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Introducción 

El· presente. traba Jo tiene como. obje.tivo contribuir a la ex­

plicación ~el carácte~ s~i::iál :de la revolución mexicana. Mi in­

terés por el tema surgió· al conocer. él. pensamiento político del 

general Heriberto .Jara,' as.!: como.•' su:· actuación al frente del Movf._ 

miento Mexicano por la. Paz," en· el' que como presidente de ese or­

ganismo desarrolló uri .úllpbrta';lte papel como defensor de los der~ 
ches de los pueblos subae'sa.:roÚ~ci~~ en contra de las grandes p~ 

tencias imperialistas. 

La vida y obra del general Heriberto Jara están íntimamente 

vinculadas al proceso revolucionario mexicano y su estudio perm! 

tirá explicar algunos de sus momentos decisivos y aspectos fund~ 

mentales, claves para comprender su carácter avanzado. 

La investigación está dirigida a demostrar que la lucha de -

los trabajadores mexicanos, principalmente de aquellos sectores 

de la clase obrera que habían alcanzado una conciencia más clara 

de la función que desempeñaban en el proceso productivo y en la 

vida social, jugó un papel determinante no sólo en la defensa de 

sus reivindicaciones econ6micas, sino también en transformacio--

nes sociales, fruto y consecuencia de su misma fuerza política y 

social. En el proceso por alcanzar los derechos sociales y na--

cionales, ocuparon un lugar importante los hombres de ideas revo 

lucionarias, que se convirtieron por la misma dinámica de la lu-

cha en líderes naturales de los trabajadores y se comprometieron 
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·Tal fue -

el caso deL person.;;je d¡;; e;st~ ést~di;;,._:s~ .~r:i.~er.i;'ifo~mación y -
: .;.--- • - • - > ~-. :. : ~ .·; .. " ... _ • ..... -/- • 

actividad poll'.tica son objeto de,anáúsi;,,;e;r:c::~a1 abarca desde 

su nacimiento en el pobÍadode NoJ~les,'~~~~\~x2Ú de Orizaba -

en 1879, hasta su participación como diputado obrero de la región 

fabril de la misma ciudad en el Congreso Constituyente de Queré-

taro, en el que desempeñó una labor de combate al defender los -

derechos sociales del trabajo que fue decisiva para la elabora--

ción de un artículo especial en la Constitución, el 123. Se pu~ 

de afirmar que fue, en_ el Congreso Constituyente de 1917 donde el 

general Heriberto.Jara·afirmó su madurez ideológica y puso en 

práctica su ·~xpe,rie,r.icia política acumulada a través de su acti vi 

dad revolucipt}<1bá;t¡:o1í:ito como mili tan te del Partido Liberal Me­

xicano, como d:i.k1.1f~~¡;;:;i,b~ero de la XXVI legislatura en el gobieE_ 

no de Madero,:~:~'.··<'!~~~~~~ su labor de funcionario público al dese!!'_ 
~ .- ·_·; .. r. , . , . -, . --. · .... 

peñar el cargo de, gobernador del Distrito Federal en septiembre 

de 1914 ccü~bo~~ndcS estrechamente con el Primer Jefe del Ejfrc.i.-

to Constituclonalista, Vcnustiano Carranza. 

La Revolución Mexicana fue un proceso extraordinariamente --

complejo, que expresó y di6 cauce a intereses heterogéneos y aún 

contradictorios. Se trata, en efecto, de una revoluci6n de ca--

r§cter nacional, pluriclasista, cuya dialéctica se establece en-

tre el liberalismo burgués, que busca en la revoluci6n política 

favorecer el desarrollo del capitalismo, y el nacionalismo revo-

lucionario que ve en la revoluci6n social la liberaci6n de la na 
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ción y ~a e~~~~ipaciíón de lis, i:~e~~Ú del ~abajo que abran cami 

no a ia::.··c¿,11st1'úc.Ci9n• ~e ;11iiacsbé::i~dáP.,'enS donde: impere· como norma 

::c:~[rti{:;¡2~g1[~~~~f f ¡'.~gTI~·t~fi~s;f ~f-t.tf 1:1~t:r;::: t: :d:: l~~ 
c~Usa:~¿¿¡~~~;J1}'~ ;~~jciri.'~ '.~~;~~rúis'•de ~u iarga Vida. En reali--

dad.•E!st:·'·~iaiébú~~>estápresente a '.lo• largb de nuestra historia, 

é!E!sc:le :Ia ~~~e~ia de 'indep~;dencia t~rnbién pluriclasista, en la -­

que ·'se::P"'.;;¿,~~ dos vertientes una encabezada por Hidalgo y Mor~ 
los q·u.e· a.i:'.'mr'sino Üempo que propugnaban por la independencia po­

·lí:ticá'> luchaban 'pOr la emancipación social del pueblo y Otra, -

que fue el' proyecto conservador dirigido por Lucas Alamán. En -

Ciltima instancia,.como lo sostenía Heriberto Jara, la revolución 
- --" - o---,. ·-. . 

social d.e México· se inició con el combate por la independencia, 

se continuó en la Reforma y se empezó a concretar en la Revolu-

ci6n Mexicana. 

La exposición de esta investigación está dividida en cuatro 

capítulos. Cada uno de ellos analiza la participación de lleri--

berto Jara dentro de una etapa determinada del proceso revoluci~ 

nario. El primero trata sobre la formación política de Jara y -

su incorporación a las filas del magonismo. El segundo se ocupa 

de la actividad político-militar de Jara en la Revolución Made--

rista, desde su surgimiento hasta su caída en febrero de 1913. 

El tercero cubre la Revoluci6n Constitucionalista, entre los años 

de 1913 y finales de 1915 explicando su participación dentro del 

constitucionalismo y posteriormente cuando sobreviene la divi--
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_si6n en .e1· c·arnPa· revoluC;,ionariÓ,, en la corriente· carrancista. 

El- último capituló' -toca ~¡ Con~reso Constituyente; su integraci6n 

y el papel ciü'~ 'ae,sempefl6 el. general Jara: en ia ela~6raci6~ del -

artícu1~•\A./ C::a:aa 1~~:~ e~_tá Í;ubdiv{dido -- én apart¡id()s ·con el ob 
·,·,:- •.':;:·".' 

La l:>ú~q~~a(;~Ei-~ato~y•.la pÓ_steriór_.-~e1ec.::.:i.6n de _los mismos 

·i:u_E?, ~~-~i.~Af~a'-1,~~~~~i::i~9bre_~ciaCi_ s"i':;,º¡;~idE?r~ói()~--qUe _los. documen-

- -t~.ºr·.·-_sa:n.:_r_· ____ .ee •. ~_nf_.·ª.-_._-_-e~il;¡_·_.ea;~-·~r•_-•~-·-c{_~h~~J. .. ;:v.i_:o~e-~-:.'.·a-~_-_._-.:r __ e·,• __ -._,º_1 __ •-_-_._d_·:_ .• _::ºg;· .• _-e·_·~ªn·_•-_:ee:·•_•r-~ar •. ªl-.· • .~~~c)1iiéJ6~':¡.¡~~icana 110 se encuen-
- _ ~e~ibet~o' .i~ra; iibicado en el ar-

chi {;C,_\tirs:f6í:~c6 \iii'i'>cen·ho :d.e .E:~'tti'dios sobre la: lini versidad' por 

nci~~rest~-{~p6rfan~é eta~a de su vida política y militar la tu-

bibliográficas 
- ',·,··-· 

y ·hemerográficas y_ mediante el manejo de la metodología de hist~ 

ria.oral. Los archivos consultados fueron: El General de la Na-

ci6n, el de la Defensa Nacional, el de Relaciones E~teriores, el 

de Condumex, el de Camerino Z. Mendoza perteneciente al Centro -

de Estudios Hist6ricos de la Universidad Veracruzana, el archivo 

de la Universidad de Hidalgo. El archivo del general Jara cuen-

ta con un importante acervo hemerográfico, de gran utilidad para 

los estudiosos de la historia contempor§nea de M€xico; tambi€n -

revisé la colección del periódico La Opinión, única en el país a 

la que amablemente me di6 acceso el doctor Oswaldo Arias Capeti-

llo, así como periódicos tanto de provincia como de la capital. 

Las entrevistas realizadas con personas que tuvieron relación --
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con el general Jara (políticds,:~historiadores, educadores y fami_ 

liares) representaron un importante apoyo para la investigaci6n, 

al proporcionarme datos que difícilmente hubiera podido conse-­

guir sobre las inquietudes, sufrimientos, vivencias, angustias y 

alegrías del general Jara. 

Quisiera señalar, que en la realizaci6n de un trabajo de in­

vestigación participan numerosas persona~, las cuales con su tra 

bajo silencioso, met6dico y responsable ninguna obra hubiese si-

do posible, a todas ellas mi respetuoso reconocimiento. Aunque 

resulte por demás entendido, los juicios de este trabajo son s6-

lo responsabilidad de la autora. 
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Capítulo Primero 

1. - Años de ForrnácÍ.6n 

a) Desarrollo de la Industria Textil en Orizaba. 

Hacia finales del siglo XIX, Orizaba era asiento de una pr6~ 

pera industria textil que ya para entonces era la mayor del país. 

Un factor determinante para ello fue la geografía; situada hacia 

el sur de la parte central del estado de Veracruz, rodeada por -

fértiles montañas y abundante agua, la regi6n de Orizaba fue du­

rante la época porfirista ejemplo de prosperidad econ6mica. Jo-

sé Vasconcelos describe la regi6n en esos años: 

Al nivel del llano y por las cercanías de Orizaba, el territorio 
se ensancha, la serranía se aleja y la brisa ad::¡uiere tersura de 
velos, caricia de aromas. Sobre la tierra feraz tejen enranada -
los cafetos, m'is altos qoo un horrbre. Lustrosos y ubérrinos ondu 
lan los platanares. Surcan el valle oorrientes cristalinas y rá::" 
pidas, sugiriencb la foorza qoo noverá turbinas. Apenas distan­
tes, las montañas apretadas de vegetaci6n parecen abrigar los fru 
tos y los animales del paraíso. ( 1) -

Los ríos Blanco y San Lorenzo proporcionaban la energía nec~ 

saria para los telares de las fábricas textiles que constituían 

una de las avanzadas del capitalismo industrial al declinar el -

siglo pasado. 

(1) 

'Ibrres y chineneas marcan la ubicaci6n de las fábricas de Río -­
Blanoo y Nogales. M'is allá y errergiencb de la espesura verde, -
canpanarios blanoos, c(ipulas rosadas, p6rtioos luninosos de Oriza 
ba, 'la Pluviosilla' qoo nos pareci6 la bien lavada porqoo oons-­
tantemente las brumas le pulen el firnarnento azul y los aguaceros 

VASCCNCEI.OS, José. 
p. 100. 

Ulises Criollo. Méxioo. Ediciones Botas, 1935. 
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le lustran el enpedracb de las calles, las vidrieras ele sus ven­
tanas, sus fachadas y azoteas. (2) 
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Desde la época colonial, Orizaba era paso obligado de uno de 

los caminos entre el puerto de Veracruz y la ciudad de México. 

Apertura de México hacia el exterior, Veracruz desarrolló cons-

tantemente sus vías de comunicación. Leonardo Pasquel señala c~ 

mo el enorme volcán Citlaltépetl "abrió en cbs la ruta colonial hacia 

México, por tm lacb el camioo qw oomunicaba Vera= con la ciuaad de ~'.éxi-

co pasando por Jalapa y por el otro por C6rd::lba y Orizaba". (3) 

El cultivo del algodón fue de primer orden en la región des-

de los tiempos anteriores a la Conquista. Más tarde, el algodón 

tuvo una gran importancia en el comercio con España; al respecto, 

Luis Chávez Orozco dice que "las ropas y nantas de algodón fueron los 

prll!Eros artículos del corrercio interoolonial novohispano". (4) La costa 

de Sotavento se convirtió en la región de mayor producción de a~ 

godón en la Nueva España que surtía la demanda de las fábricas -

textiles de Puebla y Tlaxcala. 

Hacia finales del siglo XVIII y principios del XIX, el cult! 

(2) Ibiclem. p. 100. 

(3) PASQUEL, Leonarcb. La revolución en el estad::l de Veracruz. ~'.éxico. 
Biblioteca del Insti tute Nacional de Estu:lios Históricos ele la Revolu-
ción Méxicana. 1971. T.I. p. 21. 

(4) OIDZOO Chávez, Luis y Florescano, EnriqtE. Agricultura e Industria -
Textil en Veracruz siglo XIX. Jalapa. Universidad Veracruzana 1965. 
p. 21. QUintana A. Migl.El. Estevan de Antuiiam. ~xico. Sría. 
da Hacienda, 1957. 
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va del algodón y la industria textil entraron en crisis. Entre 

las causas de esa situación se encuentra la guerra que en esos 

años libraron España e Inglaterra pues el bloque comercial que -

impuso ésta oblig6 al gobierno español a autorizar a los comer--

ciantes estadunidenses la introducción "de telas de algod5n prove--

nientes de Asia para las diferentes clases sociales de buena calidad y nenor 

precio que las que se fabricaban <quí". (5) A pesar de que el conve--

nio duró s6lo hasta 1809, la crisis continuó pues "la guerra de -

independencia, la inestabilidad econ6mica y la falta de mano de obra, hicie­

ron decaer mucho la industria de Puebla, Guadalajara y el Valle de ~\'.\xi­

oo". (6) 

No fue sino hasta 1833 que la crisis encontr6 una salida. 

El Banco del Avío, creado el año de 1831 durante el gobierno de 

Anastasia Bustamante a instancias de Lucas Alamán con el propós! 

to de impulsar la industrialización del país, dirigió importan-­

tes recursos hacia la industria textil que por ese entonces era 

la de mayor importancia en México. Los créditos que otorg6 se -

utilizaron en la adquisición de máquinas desmontador.os y despep! 

tadoras y para la compra de mejores semillas. Para 1869 la cos­

ta de Sotavento tenía 15 máquinas y para 1870 su número había -­

llegado a 20. (7) 

(5) Ibidem. p. 76. 

(6) Ibidem. 

(7) Ibidem. p. 84. 
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La era d.,' :ladndustriaÚzación de Veracruz se inició en 1837 

con la edif¡~a~iók~n·)a región de Orizaba de la primera fábrica 

te:íctii; y; de ~'?b(,1apan, propiedad de Lucas Alamán y de los her­

manos Leg~~~a.·:: ·e Posteriormente, en Jalapa se instala otra fábri­

ca .t.;x{1i:~'J:o~Í.edad del inglés José Welch, comerciante del 1 ugar. 

En .él·b~~'V~· 1ap~o de 10 años, entre 1835 y 1845, Veracruz llegó 

a ocupar el tercer lugar como centro fabril del país, sólo supe­

rado 'por México y Puebla. Segtin afirma Florescano, "las fábricas 

que ya para finales de esta época eran siete, contaban ron IT'aquinaria noder-

na, rosa que permitió la gran afluencia de los ríos y lo que decidió insta-

larlas en esta región". (8) Además, el clima htimedo y las constan-

tes lluvias durante todo el año son elementos que ayudan a que -

el hilo no se rompa fácilmente, pues las altas temperaturas lo -

hinchan y lo hacen rompedizo en el momento de ser tejido por las 

máquinas. 

A la creación de la industria textil en el estado, se agreg~ 

ron el alza de precio del algodón motivada por la guerra civil -

norteamericana, la relativa estabilidad política y el mejoramie~ 

to de las comunicaciones, todo lo cual hizo posible el aumento -

de la producción algodonera en Veracruz. Sin embargo, lo azaro-

so de las cosechas de temporal y las importaciones de algod6n --

norteamericano una vez finalizada la guerra de secesi6n, provee~ 

ron que la producción algodonera de Veracruz no fuera estable. 

(8) Ibídem. p. 94. 
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las ricas ;ti~;r~~' de •·r.a" · L~guna 
ron , la producc·Ú~~'. veracruzana. 

que en unos cuantos años desplaz~ 

Todo esto determinó que durante 

las dc:>s: tll~.i.mas' décadas del siglo XIX declinara la producción a_! 

godonera y cobrara mayor impulso e importancia la industria manu 

factureray textil. 

Durante su tercer período presidencial, 1888-1892 Porfirio -

Díaz buscó introducir al país por la senda.del desarrollo indu~ 

trial capitalista. La industria textil, de fuerte tradición, --

fue el' punto de arranque para demostrar la viabilidad de un des~ 

rrollo manufacturero e inspirar confianza a los inversionistas -

extranjeros, La estabilidad política lograda para entonces ofre 

cía seguridad a los capitales. 

Inversiones extranjeras, en ocasiones asociadas con capita--

les nacionales, iniciaron la industrialización del país. En esa 

etapa, Díaz buscó diversificar y equilibrar el origen de las in-

versiones acudiendo a capitales de origen inglés, francés, nort~ 

americano y alemán, ocupando el capital norteamericano un lugar 

preponderante. En la región de Orizaba, en 1889 se constituyó -

la Compañía Industrial de Orizaba, S.A. (CIDOSA) con capital na-

cional y francés "figurando corro fundadores el señor 'lbrrás Braniff, p~ 

pietario de la fábrica de San IDrenw en Nogales y un grupo de inportantes -

casas comerciales propietarias de grandes almacenes de ropa y novedades de -

la capital, entre ellos Signoret Honnorat y Cía., Larnl:ert Reynaud y Cía., --
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Garcl'.n Fa\Xl.on y Cfo., Olliver y Cta." (9) En terrenos pertenecientes 

al pueblo de Tenango, CIDOSA fund6 la gran fábrica de R!o Blanco, 

la cual fue inaugurada el 9 de octubre de 1892 por el presidente 

Porfirio D!az "en una ceraronia que fue anpl:iarreñte reseñada por la preE; 

sa". (10) 

En 1892 CIDOSA hab!a establecido la fábrica de R!o Blanco. 

El éxito alcanzado por esta empresa hizo posible que sus dueños 

adquirieran "las f:íbricas de San Iorenzo, cerritos y Cocolapan, totali-

zan3o as! mis del 15 por ciento de los usos y telares establecidos en la ~ 

pública". (11) Con estas operaciones, CIDOSA se convirti6 en el 

monopolio textil más poderoso de la regi6n. 

Las fábricas de Nogales utilizaban la fuerza hidráulica y la 

eléctrica para mover su maquinaria. La de Río Blanco combinaba 

la eléctrica, la hidráulica y la de vapor. En esta fábrica la -

maquinaria era de las más modernas, lo que llev6 al economista 

Sayus, que la visit6 en 1903, a opinar lo siguiente: "pudiera d~ 

cirse que aún demasiado modernas, porque no todos los operarios mexicanos ~ 

tan acostumbrados al trabajo autaMtico". (12) 

Al despuntar el siglo XX el estado de Veracruz, con poco más 

de un mill6n de habit>ntes, era el más poblado de la República. 

(9) GIL Olivo, Ram6n. "El Partido Liberal mexicano y la huelga de Río Blan 
co" en Historia Obrera. México. centro de Estudios Hist6ricos sobre :­
el m::ivimiento obrero CEHSMO. No.6. p.18. 

(10) "historia sucinta de la fábrica de Río Blanco". Historia f}brera. Op.Cit. 
p. 8. 

(11) Ibídem. p.8. 

(12) OROZCO Oiávez, Luis y Florescano, Enrique. cp. Cit. p.82. 
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su poblaci6n había experimentado un notable crecimiento debido -

fundamentalmente ·al mejoramiento de las. comunicaciones al desa-­

rrollo de. d i~du~1:~ia textil y 'aL~ncr~~~nt~ de l~ producci6n -

agríéolá, fruHcola y ganadera; Yct p~ra>~~~ori~es era toda una -

réali~~cí ~¡ ~eicubrimiento de ya;,Írni¿r{to~"\;~troleros en la fran­

ja del Golfo de México. 

El acelerado crecimiento, provoc6 que la poblaci6n se canee~ 

trara en los lugares de mayor actividad econ6mica, lo que susci-

t6 desequilibrios sociales. Orizaba, Veracruz, Tlacotalpan, Ca-

samaloapan, Papantla, San Andrés Tuxtla y Coatzacoalcos fueron -

las ciudades que atrajeron mayor número de pobladores. A la par, 

"ningún otro estado de la Federaci6n se encontraba en tan favorables candi-­

cienes creadas por el desarrollo de la educaci6n pública que había llegado a 

adelantarse sensiblemente al resto de la República". (13) 

En las fábricas textiles de Orizaba y sus alrededores, sur--

gieron incipientes brotes de organización obrera hacia los últi-

mas años del siglo pasado. El mutualismo y el cooperativismo 

"fundados en hondas razones htmmas y en un íntimo y claro sentido de justi-

cia" (14), fueron las primeras formas de unión espontánea de los 

obreros fabriles. Ahí arraigaron las nuevas ideas sociales que 

ya para entonces habían recorrido el continente europeo y que ha 

bían llegado a México a través del pensamiento y la acci6n de 

(13) Ml\PIES Arce, Manuel. El movimiento Social en Veracruz. Jalapa. Se 
cretarl'.a General de Gobierno del Estado, 1927, p. 9. 

(14) Ibidern. p. 8. 
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hombres como Rodakanaty y de los escritos de anarquistas y soci~ 

listas franceses y rusos, principalmente. 

b) Sus primeros años. 

El 10 de julio de 1879, en Nogales, nace Heriberto Jara Cor~ 

na. En ese entonces, la regi6n de Orizaba tenía una condici6n -

social relativamente buena. Al respecto, Francisco Martínez de 

la Vega escribi6 que "el hanbre ••• es casi un concepto literario porqua 

la miseria se e><presa rrejor en otros capítulos de las necesidades rolecti--

vas" (15). La familia Jara Corona tenía poco tiempo de vivir en 

Nogales, poblaci6n que se encuentra a 7 kil6metros de Orizaba. 

Ahí había llegado procedente de Tecamachalco, Puebla, de donde -

eran originarios, atraídos por las condiciones de prosperidad de 

la regi6n, que brindaba buenas perspectivas de desarrollo al of! 

cio de valuador de terrenos en el que se ocupaba Don Emilio Jara 

Andrade, padre de Heriberto. El pequeño Jara pasa los primeros 

años de su vida al cuidado de su madre, Carmen Corona Corona, y 

al amparo de una educaci6n tradicional de fuertes raíces cat6li-

cas. 

El año de 1879 fue de gran turbulencia política en el estado. 

A punto de terminar el primer período presidencial del general -

Porfirio Díaz, el entonces gobernador de Veracruz, Luis Mier y -

(15) MARTINEZ de la Vega, Francisro. 
logo, 1964. pp. 22-23. 

Heriberto Jara. M!ixico. Ed. Diá 
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Terán, se vi6 implicado en el fusilamiento de nueve personas re­

sidentes del puerto y ampliamente conocidas como lerdistas¡ el -

motivo fue una supuesta conspiración en contra del gobierno de -

Díaz. Unos días después, a bordo del barco "Libertad" estalla -

una sublevaci6n antigubernamental que es aplastada por la fuerza 

militar del estado y los sublevados son reducidos a prisi.61l y a,! 

gunos de ellos pasados por las armas, no encontrándoselcs rel~--

ci6n directa con los primeros nueve fusilados. 

La responsabilidad del presidente Díaz en la ejecución de --

los nueve connotados lerdistas quedó de manifiesto en el telegra-

ma que dirigió al gobernador Mier y Terán en el que le daba en -

clave la tristemente célebre orden de "mátalos en caliente". Es 

te proceder de Porfirio Díaz, comprometía la política de conci--

liación que habían inic.iado grupos opositares. La posibilidad -

de que en las elecciones presidenciales de 1880 los lerdistas p~ 

dieran poner en peligro el triunfo de la candidatura de Manuel -

González hizo que predominara su pragmatismo político expresado 

en la frase "más vale prevenir un desorden y cortar cualquier --

asonada que combatirla después".(16) Ese mismo año Luis Mier y 

Terán termina su gesti6n como gobernador de Veracruz, sustituyé~ 

dolo Francisco Landeros y Coss, quien había sido lerdista. Los 

fusilamientos deterioraron la imagen política de Día<, e~ c•ul bus 

có resarcirla mediante la designación de Landeros y Coss. Duran 

(16) COSIO Villegas, Daniel. Historia mclerna de Méxi=. El Porfiriato. 
la. parte. México. Ed. Hermes, 1970. p. 326. 
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te el gobierno· de ··Francisco Landeros, ilustres pedagogos corno E,!! 

riqlie Laubsher. ·y,·C~rit:ls:A. Ca~rillo empezaron a aplicar sus 

ideas ~~\lci~t:i~~~ ~~;Al~~~~dt:l;' Orizaba, Coatepec y Córdoba. 

Á ios':.;¡:~.t:e ·~h~¡:Ya~;,:~~~, Heriberto Jara ingresa a la Escue-

~(~~i~~lli,~!~~;~;;:. :~~:~~~~::~::~~::~ 
enseñari~lt;~,~~'~J~'t'a~~t&i~~·~'í'i~~~~ ,y· enriqueciendo el concepto li-

beral-y posiÍ:ivista ~~~ ·~nt;,n~~s regía la educación. Sus princ:!:, 

pies pedagógicos· se basabari'eri la formación de una nueva rnentali 

dad de los niños y jóvenes a través de la sustitución de la memo 

rización por el aprendizaje a través de los sentidos y la obser-

vación directa de los objetos como medio de acceso al conocimien 

to científico; la razón sustituyó al dogma. 

Laubsher contribuyó en la formación del educador suizo Enri-

que c. Rébsamen, fundador de la Escuela Normal de Jalapa. Bajo 

su tutela se prepararon los maestros que fueron a prestar sus --

servicios educativos a diferentes estados de la RepCiblica. Con 

esta nueva concepci6n de la enseñanza nacieron las escuelas Mode 

lo de Mérida y Hermosillo, en cuyas aulas y con el trabajo de 

profesores como Veyro y Vicente Mora, este último director de la 

Escuela Modelo de Hermosillo, se formaron Alvaro Obregón, PlutaE 

ca Elías Calles, Adolfo de la Huerta y Benjamín Hill. (17) 

( 17) PAS;JUEL, Leonardo. Op. Cit. p. 48. 
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En 1890 _el estado.- de :y_eracruz era el semillero de nuevos pr~ 

fe sores. Ese· éxito determi'nó ;,qi.ie· casi to<'bs los gobernadores de los 

estados solicitaran •• ;; el ellví6. asus respectivas entidades de este nmvo t:!:_ 

po de rrentores" (18), poniendo'~ su disposición las mejores escue­

las para que pudieran aplicar los nuevos métodos de enseñanza. 

Recordando la forma en que Enrique Laubsher dirigía la escu~ 

la, Jara escribió: 

en las horas de recreo se rrezclaba oon nosotros para damos rurables 
consejos. • . jam'is permi ti6, no díganos un azote tan oomunes en aqm­
llos tienpos de la 'letra oon sangre entra' , pero ni siguiera una -­
brusca anones taci6n • ( 19) 

Decía Jara que una de las cosas valiosas que le inculc6 este ed~ 

cador fue el amor al trabajo. La atenci6n en la formaci6n de 

los escolares no sólo se reducía al ámbito de la escuela sino 

que abarcaba al hogar y la familia. Esta concepci6n de la educa 

ción la entendía como un proceso integral en la formaci6n de la 

personalidad del niño. Jara cuenta como cuando "un niño tenía as-

pecto enfermizo o taciturno, entonces él (Iaubsher) nandaba investigar la v?::. 

da hogareña •.• y si esto obedecía a la falta de alirrento, él lo suplía con -

su peculio". (20) 

Emilio Jara Andrade era de carácter cálido y enérgico. Se -

ocupaba poco de las inquietudes de Heriberto debido a que la ma-

(18) Ibídem. p. 45. 

(19) carta de Heriberto Jara al prof. Angel J. Hermida, marzo 23 de 1966. -
en Archivo del Prof. Angel J. Hermida, en adelante se citará A.A.11. 

(20) Ibídem. 
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yor parte del tiempo la empleaba en atender su trabajo. Sus --

ideas eran conservadoras, renuentes a aceptar los cambios socia-

les. Lo importante para él consistía en darle una buena educa--

ción para que "fuera un honV:ire de provecho, trabajacbr y responsable, qoo 

desde nifu aprendiera a defenderse". (21) El chiquillo, como lo defi-

ne Anselmo Mancisidor, "de grandes ojos oscuros color canela, de nú.rada 

tranquila y profunda, espesas cejas y abundante cabello rizacb" (22) , cr~ 

ce como hijo único en un ambiente donde el trabajo y la educa---

ción serían los forjadores de su carácter. 

Las temporadas de vacaciones escolares solía pasarlas Heri--

berto al lado de su tío Francisco, hermano de su padre, en el 

rancho que administraba en las afueras de Tecamachalco. Fué su 

t!o, liberal convencido quien primeramente le sembró la semilla 

de la inquietud social. Heriberto pasaba largas horas conversa~ 

do con su tío Francisco y haciendo amistad con los trabajadores 

de la hacienda. Ah! se di6 cuenta de las pésimas condiciones de 

vida a que estaban sometidos los peones, sus extenuantes jorna--

das de trabajo de sol a sol, su miserable salario y la explota--

ción inicua a que los sometían las tiendas de raya con la anula-

ción por deudas de su libertad. Estas estancias en la hacienda 

despertaron en él la conciencia de la enorme desigualdad social 

que existía en México. 

(21) Ml\NCISIOOR, Anselno. 'Heriberto Jara. Jalapa. Gobierno del Esta::kl 
de Veracruz, Dirección General de Edu::aci6n Popular, 1978. p. 13. 

(22) Ibidem. p. 12. 
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Cuando Heriberto terminaba sus estudios primarios, su fami--

lia debió t·rasladarse a vivir· a Pachuca en busca de mejoría eco­

nómica. La perspectiva ·de trabaja·· se presentaba más positiva en 

esa ciudad debidá, por una ,p~rtE!.al auge de la minería, y por la 

otra que hacia. 1890 'se rE!aii:á; :ia·'.r'ectificación de linderos en-

tre .los ~stados de ;~~;d:t:@~d~.Hidalgo, este último de recien­

te fármació~;··~ ·~ü :6'i!\~'.iCi1'~'6\n.;' val;,.ador de terrenos encontraría: 
_;··-···, 

ahí mejores ,Óportún:i~;;de~; 
. , ~ -:·~-'-- ::- -~·~" 

c) 

... 
<...,~.:. ,'j··~. , ·. 

El desp'ér1:¡;i''i~{i1:~~,; 
::.;> -

AlredédÓ_r 'a'~ iá9'2;;~·si.,-ndo· ya. un adolescente, •Heriberto Jara 

ingresa' en .,.i I~~·fÍJu~~\;ientífico ·~ Li fararió de Pachuca. ( 23) 
' ---,--.-- - - ' 

Los instituta~·científicos y literarios fueron un logro educati-

vo de gran importancia del federalismo. Por resoluci6n ael Pri-

mer Congreso Federal de 1824, empezaron a edificarse en 1828 y -

representaron un bastión de las ideas liberales en contrapartida 

de la enseñanza clerical. En estos institutos, corno afirma ---

Roeder, "no se ponían trabas a la inteligencia para descubrir la verdad" 

(24), la educación cumplía una función social al posibilitar que 

(23) El archivo del Instituto Científico y Literario de Pachuca está incom­
pleto, los años que Heriberto Jara ingres6 en dicho instituto no se en 
centraron. Sin anbargo, tanto Anselmo Mancisidor cano Francisco Martl 
nez de la Vega biógrafos de Jara sostienen que dicha inforrnaci6n fue ::­
proporcionada por el misrro general. 

(24) ROEDER, Ralph. Juárez y su México. México. Secretaría de Educa--­
ción Pública, 1967. p.62. 
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los jóvenes adquirieran-los "concx:::!mi.entos necesarios pára poder eje!:_ 

cer alguna profesión" (25)_; ·Las alumnos salían de sus aulas con una 

preparación cultural y _con''1á capacitación suficiente para desem 

peñar un oficio • 

En el 111timo .• •·· e / tercio·:.del .. ·siglo XIX, el país tenía necesidad -

de preparar técrüéds .y profe;¡onistas liberales capaces de res--

pender a una realidad que.apuntaba hacia el capitalismo. En la 

la cátedra de economía política·, por. ejemplo, se enseñaban las -

teorías de Adam Smith y David Ricardo, y se leían textos de -

Spencer, Bearegard y· Gui.Úern\o: Prieto. 

El Instituto Científ:i.co.y Literario de Pachuca no se funda -

sino hasta 1869, año·eh··que_s.e!·crea el estado de Hidalgo. Los -

años de estudio eran cinco y abarcaban el equivalente a la secun 

daría y bachillerato. Si el alumno quería continuar con alguna 

especialización debería cursar las materias correspondientes a -

su área. En el Instituto había alumnos internos, medio internos 

y supernumerarios. La selección de los alumnos internos la ha--

cían los municipios pues cada uno de ellos tenía la obligación -

de enviar un estudiante. En caso de que un municipio no contara 

con los elementos necesarios, se reunían dos o más municipios y 

seleccionaban al alumno entre sus jóvenes. Los alumnos que no -

estaban internos pagaban cuatro pesos de colegiatura. 

(25) MANZANO, Teodaniro. Instituto Científico y literario del Estado de 
Hidalgo. México, 1919. p. 6. 
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Heriberto _Jara _curs6 .l_a carrera de tenedor· de 1-ibros_. _Dura~ 

te esos año.:)iÍzo a~ist!ld c~~ ,Alfons<J Cravioto qu<;i h<t~l'.a .ingres~ 
do al_ InsÚtut;;~--~---•lS~S pa~a C~rsai S~S• estúÚo~ .~re~arafd~.ios. 
Por ent6né::e~;·~~a~i;;'tc) ~~~abez6 un h~rn~~~j~ ~la luchil'que•._diez 

\••, ,;,: co•,- ' - • 

años anf.;is,i.'eri isas~ 'Libraron -u;;··- grupo de_ es.tt1diantes Ein ·.~r.cltei::' 
-- •,t""'•' 

ta por é1. reconocimiento que el presiden_1:e. :Pci:d::ú'i(): oí".~. había -

hecho d~ .l~ deuda inglesa, asunto que habl'.a le',;;;,;t:~dé/~u~~{~~~ -

-de;i'né:o~~ormidad entre estudiantes y periodistas· desde ei periodo 

_presi_d-erlcial de Manuel González. Las condiciones en que el go--

- ••bierno mexicano reconoci6 la deuda fueron muy onerosas para el -

país; La lucha estudiantil fué reprimida y sus protagonistas e~ 

carcelados durante dos meses. En el décimo aniversario de este 

acontecimiento, Cravioto, haciendo gala de su espl'.ritu de incon-

formidad con el régimen, escribe: 

No nos sentinos inpulsados por un arrarqtE noble de ro~isno 
o por un en-puje fanático de unidad de ideales, no, nosotros veni­
rros a lanzar nuestra protesta rontra el encarcelamiento de unos -
estu:liantes dignos, en norrbre de la civilizaci6n ultrajada, en -­
nombre de la justicia escarnecida, en nombre de la libertad piso­
teada, en nombre de la patria, en nombre del innortal Ju'irez . (26) 

Estas muestras de inconformidad de los estudiantes del Inst! 

tuto hacia la dictadura porfirista, hicieron que Heriberto Jara 

ingresara varias veces en la prisi6n del estado. 

Para ese entonces, la inquietud se generalizaba entre los e~ 

tudiantes. En 1892 en la ciudad de México, Ricardo Flores Mag6n, 

siendo estudiante de la Escuela Nacional Preparatoria, participa 

(26) Ibídem. p. 67. 
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del creciente descontento en contra de una nueva reelección de -

Díaz. 

el dl'.a 14 ae rrayo a los 17 dl'.as de haber enpezado sus protestas 
ptIDlicas con carteles alusivos, sesenta de ellos fueron encerra­
dos en el Palacio Nacional y s6lo la voz popular los salvó de -­
ser pasados por las armas • (27) 

La efervescencia política cobraba cada vez mayor fuerza. Pe 

riódicos de oposición como El Demócrata, El Diario del Hogar, La 

Reforma Social, La voz de Juárez, desplegaban severas críticas -

en contra de las irregularidades del gobierno de Díaz. En este 

ambiente de agitáción y de protesta, transcurre la juventud de -

Jara·. Muchacho inquieto y rebelde, Heriberto Jara se mantenía -

atento a, todo"l.o que acontecía a su alrededor, no obstante la ri 

gidez 'del· reglamento interior del Instituto que prohibía a los -

alumnos'tener sesiones, juntas o despachos de sus asuntos parti-

culares, exceptuándose las literarias y científicas, la lectura 

de los clásicos de la Revolución Francesa, de Ponciano Arriaga -

al cual admiraba mucho y representó un pilar importante en su -­

formación (28) y de los demás radicales de la Reforma. En este 

ambiente se forjó y afirmó su espíritu de rebeldía social. 

El internado fue suprimido por la dictadura en 1892; similar 

suerte corrieron poco después las carreras de abogado e ingenie-

ro. Este paso dado por el gobierno de Díaz representó un golpe 

(27) 'IURNER, Cthel Duffy. Ricardo Flores Mag6n y el Partido Liberal Mexi 
~· Morelia, Mich. Ed. Erau:li, 1960. p. 18. 

(28) Entrevista con Fr<mcis= ~~irtínez de la V<..'ga, realizada ror Silvia -
Gcmzfil.ez Marín en la Ciudad de México, abril de 1981. 
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muy fuerte á: la ed~ca'ciÚn.~U:é i~E>Íirt.ia el Instituto, pues los --
~:.: 

alumnos de .. esc~sós r~~~l:sos ¡;;nvfadór por los municipios, se en-­

centraron en' eitC>tll\es'<diÚcuitades para continuar sus estudios. 
'''· . ·.:· -.:.: ·/: . 

La idea de· las autori'd-ades educativas gubernamentales fue dejar 

en manos de los Institutos la enseñanza preparatoria y la impar-

tici6n de carreras de artes y oficios. Las carreras profesiona-

les debieron en adelante ser cursadas en la capital. La raz6n -

de la clausura del internado que dieron las autoridades fue "que 

el gobierno s6lo tenfa obligación de atender de preferencia la edu::aci6n pr.!:_ 

maria". (29) Las aspiraciones del joven Jara de estudiar ingeni~ 

ría civil, se vieron truncadas por estos hechos, por lo cual el!_ 

gi6 una carrera c'orta que le permitiera en poco tiempo incorpo--

-rarse al trabajo.remunerado. 

Al terminar-sus éstudios en el Instituto, Heriberto Jara se 

traslada a .Nogales, ·SU tierra natal, donde solicita empleo como 

tenedor de ,libros en la tienda de raya de la fábrica de Santa R~ 

sita. Esa tienda, como casi la mayor parte de las tiendas de 

las fábricas de la zona, era propiedad de los hermanos Marcín. 

Jara solicitó una plaza vacante de tenedor de libros. Entre los 

requisitos que los aspirantes debían cumplir estaban el de tener 

estudios a nivel medio, haber estudiado en algún seminario o ha-

ber cursado la carrera de teneduría de libros. En el examen de 

oposición participaron varios aspirantes, resultando selecciona-

dos para ocupar las vacantes Jara y Camerino z. Mendoza. Fué --

(29) Ml\NZANO, Teodomiro. Op. Cit. p. 17. 
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ahí donde .Heriberto conoció a Mendoza, entonces un joven inquie-

to "quien m!!s tarde sería su a:xrpadre y catpañero de arnas". (30) 

Jara y MendÓza trabajarían aproximadamente un año en la tie~ 

da de raya de la fábrica de Santa Rosita. Ahí constataban el --

contraste entre el estado financiero de la empresa y las condi-­

ciones lamentables de los obreros t lo ·que· afinó su sensibilidad 

social y política. 

En 1900 deja ese empleo. júnto con su amigo Camerino quien --
_. -. _,_. __ -·. 

con el ·apoyo de sus. hermanos .és table ce una tienda cuya contabilf. 
- - - - . ·_- -- - ·_._, ·'' 

dad queda a ca~g~ ;d~ ~~r~be~tÓ. Este consigue, además, llevar -

la contabilidad dé·otras casas comerciales de Orizaba y poco de~ 

pu!\s vuelve a hacerse ·cargo de los libros de una tienda de raya 

de los Marcín, en la fábrica de Río Blanco. 

La noticia de la aparición del periódico Regeneración cuyo -

primer número vió la luz el 7 de agosto de 1900, llega hasta --

ellos. El 30 de agosto de ese año, Camilo Arriaga invita a los 

editores de Regeneración a participar en el Primer Congreso del 

Partido Liberal Mexicano a realizarse el 5 de febrero de 1901 en 

la ciudad de San Luis Potosí. El propósito central del Congreso 

era el de protestar por las violaciones que la Iglesia Católica 

hacía de las Leyes de Reforma. El hecho que había provocado la 

contraofensiva liberal, fue la declaración del obispo de San -

(30) CJ!l'!ARIU.O D:Ftínguez, Rodolfo. Gral. Carrerino z. Mendoza, 1870-1979. 
Xnlapa Ver. GJbierno del Estado de Veracruz 
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Luis· Potosí, Ignacio Montes de Oca y Obreg6n, quien dijo que "el 

gobierno del general Díaz !Mlltenía CXlll la Iglesia una poli tica de concilia-­

ci6n al grado que las Leyes de Reforma no se aplicaban en nuestro país". (31) 

Ante estas declaraciones, Camilo Arriaga, sobrino nieto de Pon-

ciano Arriaga, organiza el Club Liberal "Ponciano Arriaga" en la 

ciudad de San Luis Potosí, con el objeto de revivir el antiguo -

Partido Liberal Juarista. Este círculo se forma con una tenden-

cia fundamentalmente anticlerical. Esta era entonces una manera 

de oponerse a Díaz; 

La convocatoria al Congreso Liberal fue publicada en Regene­

raci6n y _en respuesta se formaron alrededor de cincuenta clubes, 

en.el país. En el estado de Veracruz se organizaron clubes en -

el puerto, Orizaba, Acayucan, San Andrés Tuxtla y otras ciudades. . . 

S~-~tiago _de la Hoz, con 19 años, fund6 en el puerto de Vera 

·cruz- el_ CÍub Liberal "Sebastián Lerdo de Tejada" en 1900. Poco 

después, Hilaría C. Salas, oaxaqueño de sangre indígena que "tra 

baj6 desde 1890 en la fábrica de COcolapan, cerca a Orizaba ... entabló amis--

tad con Ricardo Flores Magón" (32) y fund6 en Puerto México y Acayu-

can varios clubes liberales, entre ellos el Club Valentín G6mez 

Parías. 

(31) 

(32) 

MANCISIOOR, José. Historia de la Revoluci6n Mexicana. 
Editores Moxicanos, 1969. p. 40. 

M:'ixico. 

'lURNLR, Et:hel Duffy. op. cit. p. 24 y Cockroft D. Jarres. Pre­
cursores Intelectuales de la Revolución Mexicana. México. Ed. Si­
glo XXI, 1971. p. 91. 
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Heriberto· Jará y.· camerino z :> Meridoza a la cabeza de un grupo 

de trabajad?res,. co.mri~ia~t,és y·pro~e~:i.~~istas .orgariiza~··.eri 1901 

.la primará· Lig~\de).lesi,;:tencia formada con. obrero~ de Nogáles. 

Más tarde•):l1né:Iati;;,elt,rilb M;;~~~list~ de Orizaba, así coin~ ~:i/bir,. 
- - . • - ' ' - ; .-~ '- ~ '.:_ •. •. ,1_' ~ 

c\116 Í.:i.J:>~r'~Í'·i~Ü~Tu~J.i~ta~ H~y que hacer notar~ que ent~e ib~C'1i" 
tesan6~ ~/\~i; ;~~'b}0rii~/~r'oi~~arfado había ya una cieri~ ~~~~j_c{6~. 
mutuÚ';.~~~)y ~i6.~~#~ü~ista. . ''. ..... 

'~ ;,.·-~:~)-: ··.·;· >-~:;'/ __ :,:..--':.·:. 
El ~;i.ril~~ :~~~~'je~o del Partido Liberal se celebró ~~: i~\Ú'.::C 

cha pr;.·~i~frt.'.E.'11·ét R:icardo Flores· Mag6n .tuvo ufla'~~ff~icSnqlle 
relia56 los plantéamiaittosde la cOmiocatoria y•que{riCiZpii,saban de 

. - ·: . - .. ·. ,: . , . . . - - . : ,-.-- .:--, ·;·-"'~"·oc:----~--=.~~-~;:.:-~.-

denunciar las·. <1rbitrariedades de los fiincionados; pt1bÜCi:ls:''y . de. 
':_,'_.,. 

pugnar por ·1a defensa de los derechos ciud<idan;:,~;\';;)}i·''úbe'Úaci de 
.-. ": _,.,~~~··. -. ~-·¿_2-"--:·:.::>·; 

prensa,. el respeto al sufragio y al carácter ia:i.c_o de,lá·erisaña!!. 

za, y el acatamiento de las Leyes de Reforma (33). ·En la·clau-

sura del Congreso, Ricardo Flores Mag6n pronunci6 un discurso --

que atac6 el sistema político del porfiriato. Habló 

de despojos de tierras, de la ' ley fuga' , del caciquisno brutal y 
sanguinario, de los asesinatos del tirano y sus secuaces, de los -
grandes ladrones públicos, de los ultrajes a las instituciones re­
publicanas concluyendo qm todos esos horrores eran patrirronio del 
régirren erra.nado de 1 cuartelazo de Tuxtepec . ( 34) 

Al final de su intervenci6n afirmó que "la administraci6n de Po;:_ 

firio oraz era una madriguera de bandidos 11
, palabras que hicie--

ron cundir el desconcierto entre los asistentes y que cambia.1·on 

(33) 

(34) 

MARTINEZ Núñez, Eugenio. Juan Sarabia. 

Ibídem. p. 31. 

p.30 
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el carácte"r de la reunión. A partir"" de i;¡nto"nces Ricardo Flores 

Magón fue radicalizando sus crl'."t"icas en contra de la dictadura. 

En la ciudad de México continuaba publicándose Regeneración 

que afinaba cada vez más su oposición a la dictadura. En abril 

de 1901 el gobierno prohibió la circulación del peri6dico, el -

cual se editaba en los talleres del Diario del Hogar que fueron 

clausurados. Ricardo y Jesús Flores Mag6n fueron a dar a la -

cárcel de Belen donde pasaron alrededor de un año y el 30 de -­

abril de 1902 fueron puestos en libertad. El segundo Congreso 

de los Circulas Liberales que debió celebrarse en ese año, no -

se pudo realizar porque la policl'.a lo impidió por la fuerza y -

aprehendió a los principales organizadores, quienes sufrieron -

varios meses de prisión. Al salir de la cárcel Camilo Arriaga 

se traslad6 a la ciudad de México, donde reorganiz6 el Club Li-

beral "Ponciano Arriaga". Aqul'. se le unieron Santiago de la --

Hoz, Ricardo y Enrique Flores Mag6n, Luis Jaso, Alfonso Cravio-

to y Santiago R. de la Vega. 

Entre tanto, Heriberto Jara segul'.a llevando la contabilidad 

de la ti~nda de raya de la fábrica de Río Blanco y de otras ca-

sas comerciales en Orizaba y Nogales, lo que le permiti6 trabar 

estrecha relaci6n con los obreros textiles de las factorías de 

Nogales. A principios de 1902 inici6 en compañía de algunos 

hombres su actividad política tendiente al derrocamiento de -

Díaz. Jara, refiriéndose a esta experiencia escribió: 

Nuestra lucha fue robusteciéndose y activándose al amparo del par 
ticb Liberal del que entonces fooron figuras prominentes los henm 



nos Flores Mag6n, Santiac;p de la Hoz, l\ntonio Villarreal, J\Bll sa­
rabia y otros • (35) 

- ·,·-· .· / 
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Heribert.o Jara ·era 'i:'c:ilaborador de Regeneración, escribiendo en -

la secció~ ·d~}.,nun~¡~s.judiciales las arbitrariedades que los -

jueces comeÚ<ln.cC.rl'.ra.clase trabajadora de la región; a la vez, 

tomó con.tacto con socialistas y anarquistas de la ciudad de Méx_!. 

co, por lo que realizaba constantemente viajes a esta ciudad. 

"Entre anarquistas y socialistas, sus ideales y su alma se forjan en esas 

doctrinas de airor y cariñ::>" (36). Por ese mismo tiempo, contando 

apenas con 23 años, contrae matrimonio con Sofía Rodríguez. De 

esta unión nacieron sus hijos Carmen, Héctor, Velia y María Eug~ 

nia. Se conoce poco de su actividad política en ese período y 

no va a ser sino hasta 1906, en que la Sociedad Mutualista de 

Ahorros se transforma en el "Gran Círculo de Obreros Libres", 

que volvemos a tener noticias de él. Sin embargo, durante los -

años anteriores a 1906 se van a suscitar una serie de acontecí--

mientes tan.to en la región de Orizaba como en el país, lo que h~ 

ce suponer que Jara no permaneció indiferente a esta agitación -
" 

social. 

Heriberto Jara vivía en una de las casas que la fábrica des-

tinaba a sus trabajadores, las cuales se encontraba en el exte--

rior de la fábrica. Durante la época que Jara vivió allí, exis-

tía un control muy estricto por parte de los patrones sobre el -

(35) Diario de los Debates del COngreso Constituyente de 1917. México. 
Editorial Cár.ara de Diputados, 25 de enero de 1917. 

(36) MANCISirDR, Anselno. Op. Cit. p. 16. 
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vecindario ·bJ:ire_rÓi se _prohibía recibir o albergar parientes o -

amigos siri. I?t'~Yia)utorizaci6n de.l encargado y la casa debía ser 

desocupad~ in~~diatamente después que el obrero era separado del 

trapa:io>-,1:.~Jvid~ dequieries laboraban en esta factoría era muy 

dura: ,(b'.~\i,~;~{;~·~'lh~~es permanecían durante toda la jornada de -

tr~bafo;q.i~~i'l;'a§·aE.jiil'i'a 16 horas en un enorme galer6n cerrado. 

El ruido ,que;¡,;:;;:¡,oé:aba el accionar de las máquinas, la pelusa 
> , ~ 

que iban· dE!spid-ierido los· telares,; lo insalubre del 1 ugar y el 
' - ·-·~ -- -.-.. - . . . . -

OlOr naliseabWi.ci6 q\ie de~pJa~Ía°n lo'S tintes,· formaban parte de las 
- . 

- pésimas condiciones de ·trabajo (37Li la vida del obrero en su ca 

sa se reducía a descansar para recuperar sus energías perdidas. 

Al despuritar el alba, al primer silbato de la sirena de la fábr~ 

ca que anunciaba las 5 de la mañana, el trabajador tenía media -

hora para alistarse y salir corriendo al trabajo. Don Melit6n -

Martínez, trabajador de la f~brica en ese tiempo relata las con-

diciones de trabajo a que estaban sometidos: "la jornada errpezaba a 

las seis de la mañana, terminaba a las ocho de la noche, es decir salíamos -

de la cama al trabajo y del trabajo a la cama" (38), a la vez que "nu=s­

tros pasos se vigilaban a toda hora y en la entrada había sienpres seis o --

rras rurales" ( 39) • El salario era miserable, pues para 1907 va-

riaba de 50 a 75 centavos por día para los hombres; de 3 a 4 pe-

(37) Historia Obrera. GIL Olivo, Rarún. Op. Cit. p.12. 

(38) "Entrevista a M=lit6n T. Martfnez, por Angel J. Hermida". Acayu:an y 
Río Blanoo, gestas precursoras de la Revoluci6n. Gobierno del Esta­
do de Veracruz. Direcci6n G>neral de Educaci6n, 1964. p.52. 

(39) Ibidem. p. 53. 
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sos por semana para las mujeres; y para los niños de 20 a 25 ce~ 

tavos por ·ara (40) .• La fábrica· no· contaba con servicios médi--

cos, así que si. un trabajador. enfermaba, los días que no labora­

ba no se l,e pagaban y:· el tenr"a•.que· d!brir por su cuenta los hon~ 

rarios médicos. Si la ·in~~p~·c:Í.~~d ·10 privaba de sus facultades 
, .. ·. . . 

para el trabaj~;. se le quÚába::la casa y se le despedía de la f! 
brica. Si ·d:;~~~~ la;:j~rriada' de' ·trabajo la máquina que manejaba 

se descomponrl,:~E s~~:á~f~;~:.1.a colO~ostura se le rebajaba del sa­

lari~.L s~;Ál:~~·~t~_Ú.~~.~iRi~-·:$~ii- ~ [Jor la perdida de la tarjeta -

de iaenÚdaa; f~~éniá~~;de éJ~.~\ei salado no siempre se les pagaba 

en eulle~o~:·p·IJ"e.:~·~-~~?~~asi.o?és se l"es daban vales, que sólo eran -
' ' .:e··~: "<,~:(~,, _ _.:;:'o-~,_,:..'c·~-'.'..c'.'._;.,-'~"·'--':·., 

cambiab1E!'s"._e;~;7~{Hia,ri,.~a,';2,e ~~a,y;i_donde los artículos de primera -

necesidad 'e~ta'.ifai:í ·~'.~:r~·~l.6~ más altos que en el mercado de la -­

ciudad.:.· 

Para .C~\PJL:ros años del siglo XX, la industria textil ya 

co, Querétaro, Oaxaca y.en el Distrito Federal. El creciente r~ 

querimiento de mano de obra atrajo a trabajadores de los anti---

guos obrajes, que buscaban mejorar sus condiciones de vida. El 

establecimiento de empresas modernas, afirma Rosenzweig, ''creaba 

noovos enpleos, pero al mismo tiempo en algunas ramas colocaba en crisis a -

las unidades qoo operaban con técnicas anticuadas o en peqooña escala" (41), 

(40) KERE:MENTIS, Dawn. La Industria textil mexicana en el siglo XIX. ~ 
xico. Secretaría de Educaci6n PCiblica, 1973. p. 212. 

(41) ROSENZWEIG, Fernancb. "El desarrollo económico en ~ióxico de 1877 a 
1911". en Trirnestre Económico. México. Julio--septienibre, 1965, 
No. 127, V. XXXII. 
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provocando que·· los. gremio~ artesanales se vieran en la necesidad 
.•· ••• '· _: -·_,.,., "'" ' < 

de cerrar pcir in~~~~~abl~';,';'lanziindci-al mercado de trabajo a una 

gran cá~Úaa~ Ci~ ~-bi~~ci~ ~rt~sanos, la mayor parte de ellos con 
<• . -~ -\»:,,:·:· >:'·' ::.:·: ·.': : 

defiCÍentti{·'i;íriipara'ci6rÍ ¡·y' qué ria siempre encontraban trabajo en -

la_s fábi~~a~(~á~~'nJJ'.a~Í a' engrosar las filas de los desocupa-­

dos y a ~~r~~/e.l ~j~i~{~6 industrial de reserva, circunstancia 
' .. - - . .. . -

esta que e:t.-a ·aprovebh.ada _por los empresarios como medida de pre-

si6n_ contra los trabajadores (42). 

Este crecimiento de la actividad industrial, si por un lado 

dej6 en el desamparo a un buen nl'.unero de trabajadores artesanos, 

por otra parte creaba las condiciones para la formaci6n de un --

proletariado industrial en el que, como apunta José Carlos Mariá 

tegui, "la inmigración extranjera aportaba el polen de las nuevas ideas so-

ciales". (43) 

Este fenómeno fue resultado del desarrollo capitalista por -

el que transitaba México en la primera década del siglo XX, don-

de el capital extranjero jugó el papel de dinamizador del creci-

miento económico, porque al penetrar en las ramas productivas b~ 

sicas como las primarias, las manufactureras y las de servicios, 

impuls6 la creaci6n de un mercado interno, el cual se va a ver -

(42) Ibidem. p. 53. Según cifras de la época la fuerza de trabajo in-­
dustrial, aurrent6 en un 15% entre 1895 y 1899. 

(43) Ml\RIATEGUI, carlas José. Méxioo y la Re\.Uluci6n. Materiales de -­
cultura y divulgaci6n, No.3. Méxioo. PRI. p.3. 



beneficiado con el desarrollo de las vías de comunicación, en el 

que la construcción y crecimiento de .nl.lévas rútas for~cicarrile--

ras pusieron en contacto difere.nte's regioiie~'.·déLpaÍ:~ 6on los ::__ 

principales puertos de importádi6ri y ei;;c;;~a6i6ri';cie in'e'rc~ncías. 

Esto sugirió a la vez la necesiÁ~~ dei,$~bil'.;,~~;\r~~ ~u~~-tos éxi~ 
tentes y _de abrir .. nuevos. La\ dircrilabi6f; ~Clrl~~~i.i~ sé ;amplió y 

.-::;_-.:.·.¡ •. , ~-. -

se intensificó ia emisión~ de d\~~id', ~.~1~, y~~"~ú~'.'séaeáarrolló 
el sistema bancario y. credÚici'c);?:irnpulsarid.o la .créacfón de ban-

cos de emisión, refaccion.aJ;ios':e;'.,hii;>otecarios., );Las: consecuen-­

cias sociales que trajo este'~ceTeraclo; c:'~;f~fenti:> econónüco se 

manifes.tó. en· úna .enorme desigualdad, porqué si bien se fomentó -

la producción, el gobierno del general Porfirio Díaz no se preo­

cupó- por la distribución pues como dice Jesús Silva Herzog, "el 

progreso del país famreci6 a la minoría privilegiada, grandes terratenien--

tes, industriales, comerciantes y banqtEros. La mayoría de los habitantes, -

de seguro alrededor de un 90%, vivía en la miseria o en la pobreza" (44). 

Así la economía del país se hizo dependiente de los centros imp'!:, 

rialistas y el mercado interno quedó sujeto a las necesidades ex 

ternas. México se convirtió en exportador de materias primas e 

importador de mercancías, limitándose el desarrollo.de una indus 

tria manufacturera. El desarrollo de la producción se liberó --

más rapidamente de las relaciones precapitalistas que la fuerza 

(44) SILVA Herzog, Jesús. "El Socialismo y el Sindicalisno en la Revolu-
ción Mexicana" en Irquietud sin tregua. t-Exico.. Colegio Nucio--
nal de Eamomistas, A.C. 1972. p. 93. 
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de trabaj"o, presentándose una deformaci6n· de carácter estrué:t!;! 

tal ( 45 f que"coh~~j·()· .al: país a un enorme .desequilibri.o · social, 
:.·.:-_·_-. ·-\-·:_-; -.-·_f·-,_-.: .. ·-,,·:--:··_·_-- ... -_ .. _·. __ ·;-· _; - . -. 
~-e.inanÚe~tcS:en-eÍ creciente descontento Político que va 

a tener lu~~~· ;~K l~-¡~i)fi~:~a 
el cual 

"; :'~-'.';:_:>. ·'\~:., '.>:>:·-~-·, 
,·. :>:-· . \ 

Mirl~l"2te..a<>f :::~=;~~d~· Li~~,;~1 d) 

El ~A~n~:i:9b~3•ffill·;}il.-~"·~·i~~én~Úicaéi6n ·del- descontento en -

. contra ;;¡~*i~ f~{{1fiaÚtaFc1f~".·o'f~¿'.<;'.;'if;./~st~ "afió Ricardo Flores M~ 
-.-.-~ -"'::' -. :-:t::~·..,/~.j~:-·- >:>_·/ ·--~--~_; -.: _:~/-· 

g6ri · alqi}i.Ia;a1i7árl~<il:"UF:i.~:~~;·~g,a~iel Cabrera el peri6dico El !lijo 

del AhÜi~~t~;~~Ji·}~';i~~·~".}áJ.ii{aJ-·~~~·ribe encendidos artículos en --
i'~"--:~ 

co!ltra \je, Ta élfofadura :y: ae<ios científicos. Su célebre denun-

ciá ;s<?bi~ ··ü -~J~~te de ia. Consti tuci6n es seguida de un llama--

"a salvar a la patria y a discu--

tir: y i:ni~ -~ btá~tica imediatarrente los modios de esa preciosa salva--

ci6n" (46). No especificaba cuales serían esos medios, pero sí 

aclaraba que no estaba haciendo un llamado a la revoluci6n. Sin 

embargo, meses después es aprehendido junto con su hermano Enri-

que, Juan Sarabia y otros camaradas, y enviados nuevamente a la 

cárcel de Belen. Va a ser en la prisi6n al calor de las discu--

sienes y con el tiempo necesario para la reflexión, donde decidi 

rán la preparación de un nuevo programa de 1 ucha, con mayor al-

canee social a la vez "hacían planes para una revolución contra Porfi--

(45) GJNZl\IEZ Marín, María Luisa. Lucha 3ocial en el canp:i durante el 
P?rfiriato. México. Facultad de Econonúa, UNllM, 1978. p.42. 

(46) MARTINEZ Núñez, Eugenio. Op. Cit. p. 31. 
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-- . - , 

ria Díaz, ~rgi.canaó~ i1<1;>tá;á<'.)n~JJ~~~si.b1e, .los_pi.mtos; de vista de sus -

colegas en ·atra.s cárc:eies,ccóC~t:Os,6'~úaaos'~ (~7) •• •. También empezaron 

a considerÚ l.i neé:.;~iáfü<ca~'.'ca;;;i3Lá'i:ha i.aea: de Centro Director 

del ~lllb ··~dJ1bi.k~~:Ai'rif97;(¡)ó;·~ilde;1a concépci6n de un parti-

do' 6rgahüi:iá6 !;''¿,~ club~~;.:~,ñ'e'l.'.:~:i'Ü~ :~~~ miembros serían hombres 

dispu~~\~~ ja {{{~~~¡¡ y ~ eÍnp~ñar 'Ün arma cuando llegara e 1 mo­

;Años ;~~spu~~ •. Heriberto Jara. relata la discusi6n que mento. se 

suscit6"entre los dirigentes y algunos correligionarios en torno 

al cainb°io ·de nombre del Partido Liberal Mexicano a Socialista M~ 

xicari(). La mayoría estuvo de acuerdo, dice Jara, pero "Ricardo, 

no obstante ser un rebelde indomable hasta su muerte, convino en que el solo 

título y aunque se hubiese llamado 'Partido Socialista Cristiano', provoca--

ría tanta alarma corro en estos tierrpos de plena libertad y derrocracia causa 

el comunisrro, y por eso se 1lam5 Partid:J Ll.beral" (48). James D.Cockroft 

dice que las palabras 11 'Socialisno' y 'Anarquisno', eran rrotivo de es-

panto para el m:'!dio arrbiente general y dominante, no debían ser utilizadas -

en el programa del PI.M, el cual al principio sería de carácter anplio y no -

demasiado amenazante en las cuestiones agrarias y obreras". (49) 

Jara continúa en su doble actividad de militante político y 

de tenedor de libros en la tienda de Camerino y en la de R. Blan 

co. Por este año, en la fábrica de Río Blanco los obreros deci-

dieron declarar un paro de labores en protesta por el "traslado 

de un capatáz, que tenía fama de arbitrario e intransigente, de la factoría 

(47) 

(48) 

(49) 

an<ROFT, Jarres D. Op. Cit. p. 110. 

MARI'INEZ de la Vega, Francisco. Op. Cit. 

COCKROFT' Jarres D. Op. Cit. p.110. 

p. 127. 
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de San IDrenzo en Nogales, ~ la ~e RÍ'.o Blan=" 150). ; Los ~obreros prese~ 
.. · .· ·-··· .·< . .' ...... - .· .-. ' · ... · .. ' 

taron sus quejas:¡, fa empresa, nomhrandci parii: tal ·~~~chéi a lfn --

grupo de ·~iii;,; pe~o ·.¿,'nfe ei tem;z:·.• ~e ser des~~di~Ó~~~fa ~~~. deci­

die;ori g; ~€~.i~~.t~rse a~te los. patrones. Hay• qJ¿ • 'z:~ci~i,J~.f·~b~<d~ 
ra~te e(.i>o:i:i.f.:::iato .ias huelgas no se perflii~i~W;'. Y.X~~.·~~bi:a nin-

.guna 1Eiªl"s1;aC:i6n·,iabóra1. una semana dÚtói~)-~ti~-~~~J{ó~de lab9_ 

. ::s:e!·e::~~::kit;~~:~:;n d:s:::::~::.P~f n~f !~t~~}~~1·jn{t1t:. ::::ó~ 
·.-.': :.~., 

riéa lucha s'e,' puede ¿,()~sid;,tar como antec~-á~rite''ae la. gran huel-
'~;">' - ':.';";._:: - - -·-:·-· - }~~;~~~- ,--.. -:- ,_ .. <<\·.·:. -:~-: .. ::.,,,: _, 

9a ae._ ~90i'~·~·f·· .. ~~· ;,,°' 'J: ~·'.•t-é .··. ';." ·· ·· · 

Ml~~t!¡;~f-~~~f6;•¡{ •g0Ji:5n6"ae ;~l'.~z prohibe, por medio de un 

decreto; fech'a~o·~~1Jf~:.: d~fig~·n ·~e 1903, la publicación de cual-­

qu~Eir a,rtí"i,I()z:'.~i)>T~f~~~~r=~~que' editaban El Hijo del Ahuizote. 

Ante una. pe~sp§c}Ó~Y,~'.d;i':e){t}ema represión, los líderes revoluci9_ 

narios s:e :t:r'asllfdaiE a ;•~l• Paso, Texas, donde Ricardo Flores Nagón, 

Enrique Fl~r~:·~i'a~ón> Juan .Sarabia, Camilo Arriaga, santiago de 

la Hoz, se reorganizan y realizan una intensa campaña económica. 

El medio para llegar a los clubes que se encontraban diseminados 

por casi toda la República y solicitarles su aportación económi-

ca para la edición del periódico Regeneración, fue el periódico 

El Colmillo Público. En la campaña económica también colabora -

Francisco I. Madero aportando la cantidad de dos mil pesos que -

entrega a Camilo Arriaga, su viejo amigo. Así Regeneración vol-

(50) Historia Obrera. Op. Cit. p. 14. 
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vió a salir el 5 de noviemb~.e., dé 1904 i·de ~~~va la agi taciór:> p~ 
litica se. dejó sentir a t,:.aiiés' d~F'pki:iócli.ci.:i; . Ethel Duffy Turner 

relata conio "Regeneración er~<~~~ ~ll·:,¡iahasta en las más humil­

des r<i.ncheríiiS, doo:l~ se lclari ~ ~~ ~m ;,~ l~~ poCos letrados del lugar 

y pasaba de mano en ~ hasta qÍle ~e ~~ leerio se deshacía" (51) • En 

muchos lugares de la ReptÍbÜca h~bl'.a trabajadores voluntarios -­

que pegaban o repar.tía.n· el periódico co.n riesgo de ser aprehendf. 

dos por la policía de .la dictadura. 

'.- - -

Poco··después ·se éstablece la Junta Organizadora del Partido 

Liberal· M;;l(icanÓ en la región de Orizaba, obreros, comerciantes, 

emple.ados'/ •. profesionistas forman un Club, al que le van a deno­

.miriar~"tírd~ló Liberal Mutualista", nombre que tenía la ventaja 

de no ser demasiado llamativo para las autoridades locales y los 

empresarios textiles de la zona. Jara que ya era militante del 

grupo de Regeneración fue nombrado delegado de propaganda y re--

cardando tiempo después esos años de intensa lucha, relata que -

distribuía el periódico "por debajo de las puertas y por las ventanas, 

especialmente en las noches al amparo de la neblina. También, el periódico 

se pegaba en las parErles, lo cual hacíamos entre tres personas: una que en--

tretenía al sereno, otra que llevaba los periódicos escondidos bajo una capa 

y una más que cargaba la brocha y el engru:lo" (52). El periódico tuvo 

( 51) 'IURNER, Ethel Duffy. Op. Cit. p. 71. 

(52) Heriberto Jara a Angel J. Hermida, 27 de marzo de 1964. A.A.JI. 
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gran acogida.j_i:.>H mi1>~:i~m;1ax:e,~.~~e se tiraban semanalmente, 

aument6 • r~~i:_a~iiielt'e ¡¡)2- ~fl'.;iJem~-~aies; --Su_ oí:ientación seguía 

siend~.·l?- d.~J::~ri~~;d'ci l.~ Úbertad y i~ jtl~~{cia, y se .hacía hinc~ 
pié ~n.f~ :nec:~i~{-~a'il de desenmascarar a la dictadura ante los_ 

ojo~ d~i\~G~~~~~~sta llevar a -la concienciapública el convenci­

mien~~ áe: :l~ necesidad de cambiar a los funcionarios públicos• c~ 
rruptos ___ e .irresponsables. También:se reafirma en la lucha- -con--

tra los m~nopolios tanto del capital como de ia';tierra, e-insis-

-te en .educar al pueblo en las do_c_trinas s6cii~les avanzadas. Ya 
--- -· ·--

se perfilaban- los puntos que posteriormente serían ampliados y -
-·- - , •• ,-_,__ _?_~-_-"""":: 

detallados en el Program~ del P-,,rt'.i.~'6 Liberal Mexicano •le 1906. 

ta represión 'éontr~-~la's--~ev~'i~cicinarios continuaba incesante, 

por lo que ~e tuviera~ 'CiUe trasladar a vivir a san Louis Missouri. 

Ahí volvieron a editar Regeneración cuya lista de suscriptores -

había llegado a 20 mil (53}. Camilo Arriaga no compartía el ra-

dicalismo de Ricardo Flores Magón estimulado por la amistad cada 

vez más estrecha con los anarquistas Emma Godman y el español --

Florencia Bazora. La discrepancia política volvió a manifestar-

se al intentar Ricardo Flores Magón "imprimir en el ¡::eri6dico las --

ideas anarquistas" (54), lo que provocó la separación de Camilo 

Arriaga del grupo. 

(53) 'IURNER, Ethel Duffy. q:,. Cit. p. 75. 

(54} MARTINEZ Núñez, Eugenio. Op. Cit. p.111. 
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En san Louis Missouri Ric¡¡rd('.' Floies: ~ag~ amplió y profund! 
•.·;.< ,.-.--- .. .'o:.'· , ' 

zó sus lecturas ari:arqui~tás, s<:>!Jr!? \::.o?~JlliA.' i.~.~;"ríÍsa~ ~iguel -

Bakunin y Pedro Kropotkin, -ac1erriá5. ~ÍitrÓ''eri::>(: llf~cif6 c('.'n "los gru-

pos anarquistas de ~~t~d~~ llnfd~~/ ) .. { YU5~ .. .;···.e ' · 
.. : _-:~_;::~_-:y·:._·:_;_''.:'._>:·:'.:>"~:-.~--:.:·::':-..... O,-·'.· .. '..·' 

Algunas corÚente~'.i:lei·~~ci~lismo utópic . ··~~~.o menos anar­

quistas, ya tl~bí~~·~h~~o h~ella ~n la ~ida . ultural y en la lu-

cha soC:ial ~·:~dl.ítl6a' de los sectores más av, nzados de México. 

El pe¿samié~·~.;:·~~-Ówen y de Prudhon influyó notablemente en al-
. ..¡;"• 

g~rios, de !~~?hombres de la Reforma • 

. ttaC:iá ia ··oC:l:ava década del siglo XIX, se acrecienta en nues­

. tro. país la influencia del pensamiento socia is ta, por esos años 

se publica el Manifiesto del Partido Comunista de Marx y Engels 

y al mismo tiempo, los anarquistas europeos rincipalmente espa­

ñoles difunden ampliamente los escritos de Bakunin y Kropotkin. 

El capitalismo incipiente del México de esos años en que la cla-

se obrera está todavía muy ligada a las tra iciones campesinas y 

artesanales, favorece la difusión y el arra·go de las doctrinas 

anarquistas entre los trabajadores, además o había otra litera-

tura que despertara la rebeldía social. (55) 

(55) El anarquismo se entiende corro una filosofía ética, pcrqoo las causas 
de la explotación las remite a juicios moralE•s. Reconoce la lucha de 
clases a través de la historia, al trabajadoh· le otorga un papel de-­
terminante en la transfornación del réginen :apitalista, pero no lo-­
gra descubrir la raíz de la explotaci6n, ni 'I donde el capitalista -
obtiene la ganancia. Su proyecto de socieda l tiene =mo base la --­
uni6n y ayu:la mutua entre los indi vidu:>s, re ;petando C'O!TO algo intoca 
ble la libertad individual. Al anarquisrro " 's sin duda una etapa, la 
rrás radical en el proceso de desarrollo 16gi ::o del liberalismo, tanto 
pclítiC'O corno eC'Onornicanente". Para el anaquismo la raíz de la in--
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El·23 de:septie.mbre'de .. 1905, .se formó la:Junta Organizadora 

del Parti.do fiher:iM~xi~~~() •. ··• R~e<•rdo Flores Magón fue. elegido 

presidente!; yi'bepf,es.idente JuariS¡¡r¡¡bi¡¡, secre.tario Antorifo I. -

vn1¡¡iea{}¿f;so~~.~a".~dr{<i~eiF1drE!~ -~~\Jóri, •• v~sales-•i1á~~el .. sarabia, 

Ro~;Ü'.o )~~'.~i;~~-ri~~ iyLibr:..cJ.6 ~;¡~erl: E:ri' ~i··.ma~ifi~s to inaugural 

se·i~J:.~~~·¡.'!i~~·~~ i\¡6~~;á ~~r to~~-,. lOs m~diCÍs en contra de la -
'. ~<·: ;:{:' .~ /',·:~.· . - :· ·::.--;". ·- . ·'- '' 

dict¡¡d~r,a.'cié\!J_íaz' •. ,·. Para .entonces, la idea de ia Revoluci6n arm~ 

·da ~~ri~~b¡ '.~6ii'EÍl 'consenso general - de los miembros de la nacien-

te :Junta~ : R~gé'nerad.ón anunci6 la organi zaci6n de la Junta y -

P~'cicl~futS_sn PropÓsito de luchar en contra de la tiranfa de Dl'.az. 

I,~·caris-H~üC:Í.'Ón de la Junta Organizadora del PLM representó un -

pa~:o::orga_~¡·;ativo importante, pues a partir de entonces la orga-

nizaciórÍ "se llevaría a cabo por gru¡x:is secretos que estarían en terr~ 

torio nexiciillO y qoo nantendrían relaciones con la junta". (56) 

Ric¡¡.rdo Flores Magón, Juan Sarabia y Antonio I. Villareal, -

entré otros·,:·-.decidieron poner en marcha la elaboración del pro-­

grama· a~i 'PLM· .. Para tal efecto redactaron una circular dirigida 

justicia social está en la propiedad privada, anuláncbse ésta se po-­
drá construir una sociedad basada en los principios de libertad y jus 
licia para todos donde no exista ningún tipo de estado que pueda limI 
tar esos principios. -
J:Bntro del misrro anarquisoo se encLEntran 11'éltices, sin embargo los es 
critcres qoo nás influyeron en el pensamiento tanto de Ricardc Flores 
Mag6n cooo de Herirerto Jara y de los jóvenes rewlucionarios de .ose 
oorrento fmron MigLEl Bakunin y Pedro Kropotkin. 

Cf: BLl\NJUEL, Eduardo. El r.:¡nsamiento oolítico de Ricardo 
Flores Magón, precursor de la !1ewlu::in fbxicana·. Facultad de Filo 
scfl'.a y Letras, UNAM, 1963. (Tesis profesional) -

(56) Tl'fülSR, r:;u,,,,1 L1uf!:y. Op. Cit. p. 75. 
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a todos los clubes. organiZados en M~xico para que les mandaran -

los puntos qu.e 6oI1sidei:aban debía.n. co.ntener el programa. La re­

dacci6n. se ie;~n86~¡;;~d6;·~·Juan:s1ralsia y .,_e public6 en una edi-­

ci6n es!l¡;;ciaif'J~.~¡¡¡;;~~¡;e:~a.6i6I1 ·ei~e. ~pareció elic>. de juÚo de· -

~:::~n·• ~f f J~~~~l~~tt~f~J~4.¡]~~;~!1~1:!~:¡,~¡~:r:~ª :;á:~~~~·j?i:rn:. 
supresión de iú · 'ree iecc:I'6~·.;.~&~:'.:";~~sid•;~fe ··.y ~~iJern~~~t~s •<le. Es-

v ·' '.:_¡ ._,;;_i._r;,,_- «.,''.:f ... :.~;:·-~->'.''!;_, '-

tadO; ·.la ab'Oti'C'i6h.'d~Í·:~ervifi6'•rniÚtat obÜgat6rto. y el estable 
e.~'! ' -

cimiento (fo; :i:.i''. 9«a.z.4i~ ri~~16-?~:l~'te-:i: establ'edinient:o de. la respo!! 

sabilidad ~e{~~·¡~~i)s,ri~;¡o~ !lúbiic~s, la supresión de los tri­

bunales rnili.tarE!!Si eri•';tielTlpo·de paz' el fomento de la instrucción 
------ __ , __ , ____ ., ··--' -- -- ., . 

pública, ia ·ens-eñanz·a'·'iaica, ·1a ley de cultos. En cuanto a la -

cuestión social.io~i:ér~;pro~Onía la jornada de ocho horas, el sa-
'1.1,:; ,, 

lario mínimo; deséf.~.-~~.:d:ornfoical, la protección a la infancia, -

la higiene en 16s'·~~ú~i:'~s;' .la abolición de _deudas de los campe-
- ·"'.'.~-: 

sinos,. etc. ·· i;:n :'úí;.C:\.iesÚ6n .~gi:;~r,ia _deqía: "los dueños de tie-

rras esi:ári[i~J{{~nbf,:~ ha~~f;-pr6atictivas todas las que posean; -

cualqu¡¡;;~ >~~~~~~·~·~~:·é~~· ;~~rre.r¡;.~G~ el poseedor deje irnproducti va, 

la recobrará ~l.~e~ta~o~'{~~'f',~~~t9~·t;obre la cuesti6n obrera se -

puede considerar el de -~a~o'i. ';~Í.6~ilde revolucionario para ese mo-

mento. 

Fue a partir de la elaboración del programa que el PLM cont6 

con una base real para organizar la rebelión armada. Intentos -

insurreccionales corno los de San Pedro Soteapan y Acayucan, ex--

tendidos más tarde a Meayapan y Pajapan, fueron dirigidos por la 

Junta organizadora del PLM, la que comision6 para encabezarlos a 
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Hilario. e, Sala~ qu~ d~sde t¡~nip~ ~tr~s. tenía· funcionando varios 

clubes en ésa' ~~~~~!l .d~,~~;~crllz. <'~;,tos lev~nÚ,mientós obedeci~ 

.:::e: rr:!trf:j{~i;~!~iii~}{~~~·~(i~~ffr·.~:: .::e::::e::r~a d~u:::G d: 
'"·:";'., ,-,::-:;>,,·.. ~:~,~~-¡-~_:·: ;,,;·:;~:'!;':'h'';. _;,~·-~-:-

·::nt~:::_~t¡¡§~~!~~~~U~i'~~~i~~~n::s a v:::c::s:::::::: :l::e:~a::~ 
-·; :'. :>~,..', '>~' :S .;: - '·' ó'<,, -- . "'::" - i.~ ~-:· -

ro fa dicta·d·J;~ poí/Ú~Íst1F' te!lía ·bien controlados todos .10.s .móvi • · 
.,,,.,:: .. ,•.-,-, "."::'", .. ',',;: ,;_.· .. ··:e,:''·""·,-.-.-·.-. ,. ·,\' ··., .. -

mieintOS a.a'.ii;:~-;i'~~@a~~j'ls por medio de espías y de la. inca;;.t:a..:.-.-

ción ae'i~;~;;'if'.~·~~óriJ~r.h:Í.a, por lo que se enteró del í~.ifa.kú~i~~ 
to y procric1{67 i'~~g·ri~iilo .• . · · •;< : . 

Ya desde J:'~tLd~ mayo del mi~mo .. año se• ha~í'12} ~ff d~~:Í.do 
los he~i1o~.d~ Canariea, doridcilo~ tr~baja~o·~es,~~Í~flu.!'.aol~C)r·· el 

>C ·:~- !~-· -

Partido ·Liberal Mexicano y ~.Qr -:-·er-.'Ci\ib .. -'1Il:>e'r·ai-r1.1 L~~·uni-6h,- Liberal 
<'"'. <, -~ ..... >: .. -,--.·. · .. :,:. ··<<"·.:.' ... ,o. . ... ~ 

Humanidad" cuyo presidente era Manuel .11; oii;g'uez, :ánsados de --

las vejaciones de que eran ·o'bj'~1:~'~~~ ~~}~e de la ''Green Consol!_ 

dated Mining company", s.;,··aé6úl::kr·c;,r1;~n huelga demandando que el 

mínimo sueldo del. obrero. sería· dé· .. cinéó pesos con ocho horas de 

trabajo y que en todos los trabá_jas·· de· la empresa se ocuparan el 

75 por ciento de mexicanos y el 25 por ciento de extranjeros. 

La huelga fue duramente reprimida por los empleados extranjeros 

de la compañía y por los soldados norteamericanos al mando del -

coronel Rining que había cruzado la frontera a petición del go-

bernador de Sonora, Izábal. Los principales dirigentes de la 

huelga fueron encarcelados y otros deportados a las terribles ha 

ciendas henequeneras de Yucatán y Quintana Roo. Ilay que señalar 

que fueron los mineros de Cananea los primeros obreros en luchar 
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por la .. jornada .de trabajo de .. ocho horas·'. 

E:1 aplastamiento de la reb~1i6~ a~ sepuembre' representó un 

duro. golpe para los dirigerit~s el~ ].~~J~n_~~ o~ga'!lhadora del PLM. 

El. gobierno p;'7~i~ist~;,j~t6)~~~. fa¿:¡aüfo~.pladeo;,; nar:~america-
nas ·.·de ···l.a )rentera, déci.c1:i.7.rorii.d.~.~l:)~f~t~r ;il.i giup,Ó< cÍi~.igente y 

::·:.~:;:·::~1:rv}g~{~~íl~J~1t~t:~:t::~:· .:::: 
blecíana tr_av!is\deF~peii61icó,;qué•0·ful1gía. qomÓ• ... ·el.·o~gani zador -

.dei i~t1~~-~{~{U!:'·:':'i;&,Jf~'i'.~~{~f~~i~~~;f{~-j~-r~¿~~ge~~raéi6n ya 

no. saÜ~ ';,~~' Ín~~er~ ciue' cuando' se '1áh~.ª l.~- ord~n de la 1 ucha ar 
~;!- -' º-; .~ ~ - - .... - ' . .' ' .• 

mad;,:/ 111ii2ilos 'cfhl:.e'~ ni:>< se enteraron. 

Reflexionando sobre algunas de las causas del aborto de la 

revoluci6n magonista, Heriberto Jara dice que: 

algunos delegados del partido tuvieron la culpa, pues pro¡:orcion!:!. 
ban datos abultados de las personas con que contaban. En muchos -
lugares confundían sinpatizadores con holl'bres dispuestos a rebelar 
se, lo qoo hizo qoo Ricardo Flores ~bg6n, tuviera inforrres no mcy 
apegados a la realidad. Cuando un enviado del Partido Literal rre 
preguntó con cuantos hombres dis¡:onía para tomar las anms, cantes 
t!i que con unos 200, lo qoo casi asombró aquél quien rre dijo que ::: 
el delegado de C6rdoba tenía unos tres mil. Le cxmtesté al envia­
do qoo sin duda su compañero era nás capáz que yo, aunque compren­
diendo en mis adentros que no contaba con esos elementos que infor 
maba • (57) • -

En junio de 1906 se organizó en Río Blanco "El Gran Círculo 

de Obreros Libres•. llndr!is Mota tejedor en dicha fábrica reuni6 

en su casa a una serie de compañeros para fundar una Sociedad M_l:! 

(57) Heriberto Jara a Angel J. Hernlida. !1.11.H. 
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tualista de Ahorros, en dicha·reuni6n Manuel Avila antiguo miem-

bro del Partido_ Liberal Mexic~'rló~ le~6- un manifiesto donde convo­

caban a formai el.ti!>~~ 1ibe_r~i·~~ p~~~: lÍ.icha~. en contra de la tir~ 
nía dei cápi~ai y dra:i cfe~oC ;Al1~~Éis Miit~ y el profesor José Ru!!! 

bia eran de la ¡dea ~~ la·;f~~ma6L'5~'de la Sociedad Mutualista de 

Ahorros siguiendo_ !'.' t.~~aic:i.6~ ~e iós obreros mexicanos del si-­

glo pasado. , D~spués d~,a-~~j_:r:da debate se acord6 constituir la 

Sociedad Muth~].i.s~a ii.e_AÍ}o1}0~ y' Mariuel Avila fue electo el res­

ponsable! para ~nc~bi~a; ii ~6~isi6n que re-dactaría los estatutos. 

En la sig\ii~nt~,r~liiifórí, i.iarlúelAvila apoyado por varios trabaj~ 
dores;. entre: 'eilos:''HerilÍerto Jara y Camerino Z. Mendoza, insis--

'º,-" .-·,· ;.,-. 

···,--
ti6.en ia''.riecesidad-''de fundar- una organización más combativa y -

des~u!is d~ '~\;~ fu~~~e discus¡6n se acord6 por mayoría la crea­

ci6~- del:;;~~rfl .cÚc~lo de Obreros Libres". Para evitar di visio­

·nes f-nne·C:~-¿;;-¡:l~s- con- el grupo encabezado por Andrés Mota y Rum-­

bia, se acord6 que la actividad del Círculo se haría en dos fre~ 

tes, uno legal y el otro clandestino. 

Por una parte, se difundiría abiertamonte un programa que aborda­
ra tan sólo cuestiones de carácter mutualista; y ¡::or la otra, se -
difundirían las ideas del Partido Liberal M:>xicano y se le a¡::oya-­
ría en su lucha contra la dictadura profirista, lo cual q\Edaba -
asentaoo en las cinco claúsulas qtE conformaban los estatutos de -
dicho programa de acción que también establecía la naturaleza clan 
destina de la organización . (58) 

Asimismo, en los estatutos se estipulaba que la mesa directiva -

mantendría relaciones secretas con la Junta Revolucionaria que -

(58) Historia Obrera. Op. Cit. p. 15. 
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se encontraba en San· Louis Missouá. y quÍi! .trabajada eri la .orga-

nización de todos los. ~bi:ei:os ·a.e:l pal'.5; luchando .pcir -todos los' -

medios. contra71 ~ap{1;a'Úsmo y l.a ~ic~adu~~ :ÚP6rfiri~.oÍB.z, ~­
también se co'in'E>:i:oiitetl'.;i{ a pB.gB.r iJ;Ja ·C:~6ta -~uei en;~arl'.ii'n a '.:los in;.; 

tegranté~ de': la. JJnta' ~aÍ:-a ·1iI~d.:Ld:i.6n ~e ·~~1i6~6:i.6'~-~s' d~ oposi­

ción, _asl'. 6~~~ pa"~a ayudar ~; t~~·_C:o~~~~~r6~ ~!l~a.~~~ii.'a'o~ ~~r la 

dictadura /-i~ ,cl~~l<l.i~á~~ f~i'.f~r~a'~;~;~f-~i:?\·~t~~·@; por' Manuel 

Avila,josé.>Neirá'., Por J:i:i:io.•.r;iéliE!sel;f\:íu"!-'n_··.:_1. A~;'Ói:L..iá';~s, ·Juan Lira 
"•O·:•< 

cabrer~)i:ici~B.rdb-i'Gari6fn.;_;}.J~~¿s;·ca.1';J~T-·!G~~ái'o;'ciuer~éro, Anasta--
~~ :·~··:·<' - ;i::--", __ .~,-.. , .;=---iT··--;:e;·~-;~·· . 

cio ·Guerre:i:o/.:ru0.I\ P~~ .¡:,u~~i(fcis~}~otii'~éis~_'Pablci ·Gal:lardo, An--

di:és MotB., · Mi~i.i~J/ói~~~¡¡'.)f;Ú~~;;ti:~~i:;B.¡;/ P~dro Pérez, Pedro Al ta-
'. ~-~?~,,~);,~~,l:~ ~~~~/~'.(:;'_¿.' ·--~-:[''"º~---

mira y· Néniesio •S: ,.:r)1ár~z·; <\.B_i~·~·Pi.O:nto-se fundaron circules afi-

nes en Puebla,· Qu~rát:~rci, ·j~li~6o>'oaxaca y el Distrito Federal, 
- :·: · .. _, :·:·:·, :_ '.,.,_._, 

los cuales reconocían :al· de Río Blanco como centro director. Pa 

ra dar a conocer las actividades del Cl'.rculo se fundó el periód~ 

co Revolución Social, el cual se imprimía en los talleres de --

El Colmillo Público en la ciudad de México y posteriormente era 

enviado a Orizaba para su distribución. Las opiniones revoluci~ 

narias del periódico alarmaron a los empresarios textiles, lo --

mismo que la creciente fundación de círculos, que ya para enton-

ces sumaban alrededor de 80 en los estados de Veracruz, Tlaxcala, 

México, Querétaro y el Distrito Federal o sea la región textil -

de México. 

En el centro industrial de Puebla y Tlaxcala los patrones e~ 

pidieron un reglamento prohibiendo a los trabajadores que se or-

ganizaran, y pretextando una baja en el precio del algodón, redu 
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jeron el ·salario a los· obreros y aumentaron la jornada de traba­

jo, lC> que· provoc6 qué \os. trabajádores parara~ las actividades 

y de hecho. estaÚara la h';,~igá •. :tos obreros de Puebla y Tlaxca-

de 

Río Ü~~c~ a ~~~·~~~ dÚ 'Griin ;t;culo de Obreros Libres. Los obre 

ros de l~s fá~r{i~s J~;·~~Jt.r Ros~ta>y Río Blanco decidieron pre~ 
"un pe-tar apoyo'a:'sús. ;dinJ.J~ñeros y ·~a~a .ü1. efecto destinaron 

qmño p:)i:ckttcije!;:ae·~11c~aoci'do saiarló seriianalrrente" (59). 
-· . . .- ·' ·_. . . .. , .. ' :.- -. - ., ,_,. ~ :-:_:__" .... _ _:.-._..::· . ,, . -- . . -· _,. La respuesta 

empre~áii~l~nÓ ~~;~i'zÓ;~~p_el'.'.~l'.'yii.e formó .1á·•·"Asociaci6n Patro-­

nal Cie> la ·:1:~~~~;;";ia ?rexú1•,-: ~Jé¿ói-~á~ú(j u~. pc¡~()·pa~;onal. con 
-. --. ,,,,-=·.~,- :-f.':'.;·.:_-·_·>·:'·'_::_'.'> :..... -- ,. 

el ciefre d;,¡\la'...: Úci'torí~~;: 'cerca, de . 22 'mil. obreros .. se encentra-, 
-~-!-,- o:';: . .,:_ '" ~". -; ~ :';'''- ·, 

ron de ·••repente •sin'trabájo'~ sin~'salario ~.··' La; sitü:ici~¡;¡ Tiegaba' 
~ .,. __ -º·;:-·;_ 

a su cÜrnax y sé hiio iríá:i.spensable iá i~tervenéi6n del preside_!! 

te Díaz. El ~r~ol:>i~po. de P~~lll~ .se ofreci6 coino ·rnedf¡dor y tan­

to l~s óbrei;s c~moi'lo~ patrcines ofrecieron sorneteis~ ~r laUdo -

que ha~ri<i el¿ :~;()ii'~c:i.ar el Presidente de la República;·/> 

Por él.lado de lbs trabajadores se form6 una comisi6n inte-­

grada por el presidente del "Gran Círculo de Obreros Libres", Jo 

sé Morales. La entrevista con el presidente tuvo lugar el 5 de 

enero 21e .. 1907. Ese mismo día llegaban a la Ciudad de México más 

de mil trabajadores procedentes de Puebla. La prensa le di6 

gran difusi6n al problema y la solidaridad obrera amenaz6 la fra 

gil estabilidad del país. El presidente Díaz ley6 ante los re-

(59) PASQUEL, Leonardo. Op. Cit. p. 112. 
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presentantes _patronales_ y obi:-eros, un laudo_ en el q\Je apoyaba l<'ls 

iniciativas empresariales: El domingo 6 de enero, los tí:abajad~ 
·, .:·.·.-'· _·· .. ' 

res se reuriiéri:iri en el Téat~Cl Gb~dil:iza de Ori;iil:>a abride .Jdsé M~ 

rales diéS lectura iiii .. faÜo 'preÚden_cia{y ~dd~scol1éier~o .~undi6 
entré los•· t~a~;;~~or~s:-'.i: il1a1gná'cfri~ s# ~i¿ci~;~é~~:la asamblea 

y -de eh!:i:-e.:ia5,,t:3:(ki_~ii~#;·_~ i~~¡;~j~Cl~!·~'i \ir1tci. ae ••qlie ~6-s~ L 
acepten i~s ~81lc1i6161l~s de~ iiuc1~}~~{~ét~• :iit'2f~: • ~Jé . ~~cla­
vos", dÍ6 'ia·~-l~~{~a~~-p~~a la i·~bha./ 

--:.··,.-
-_ --

Al.' ~~-~\:¡-~6~~;:.:-~i;Ji ~;! J~~:~~;~:? :-.;~~;-~ ~n-ero·; loS-_ iii,lba~o~- ~ ae ias fábri-

cas _de Ríó Blancó·y No~al.es llamaban al trabajo, pero los obre--.. · . 

ros habían· tonía_do ·la· d~~iÚ6n- de-_ no asistir desobedeciendo la º!: 

den presidencial~. Los obreros se apostaron a la entrada de la -

fábrica en actitud de_.no permitir que nadie entrara. Una de las 

mujeres esposa de un trabajador de la fábrica se acercó a la 

tienda de Raya en busca de víveres y en respuesta los dependien-

tes de la tienda la insultaron. Alguien de la multitud aventó -

una piedra que fue a dar a la ventana, rompiéndole los cristales 

seguida de muchas más. Un empleado de la tienda contestó a bal~ 

zas contra la muchedumbre, matanto a un trabajador e hiriendo a 

otro. Los trabajadores en respuesta incendiaron la tienda que -

en minutos quedó destruída. Los obreros enardecidos se dirigie-

ron a la zona fabril de Nogales y en su camino se encontraron 

con el jefe político de Orizaba, Carlos Herrera, quien ordenó a 

su gente no disparara en contra de los trabajadores, lo que le -

costó su cargo. En adelante, la situación quedaría en manos de 

la fuerza militar. El presidente Díaz nombró como jefe de las -
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opera6iones- al Subsecretario .de Guerra,_ Rosa lino Martl'.nez, quien 

llegó a Santa _Rosita el 8 de enero en. la madrugada •. - En-- la· maña-

na, _al mar-char ia;· tropa'$ de Rosalino Martl'.nez. rumbo éa :erizaba, 

se top~rÓn cqn Ia<~~~t~tud de obreros que se dÚi~fari' ~ ~ogales. 
Ahl'. los soldado~ ~i~i~;on fuego en contra _de ,los_ fraÍJ~~adoF,és, -

cayendo ~{g~~o~ ~u~rt~s y: otros hei:idos hombres, ~uje_r~s y-niños. 

Los obreros que• ~~aierorÍ- escapar se réfug:i.~J:"~A:e~·;;:1~~~~:P¡,-~~ veg~ 
tación de>l~s-~ont~~ q¿~ rodean __ la ~egiÓn> iiefi~;1X~()\~i~',;.' pa,~ó 
varios dÚs ~sbb~dido;en ias _montaña~ a pes~r ~e i()_~¿a.1.fue to­

rnado •pri~¡()ri~l'."6 y ~rid~~~ado en :i:a. 6árcel de' Oriz-aba / Estuvo pr~ 
<· • • -:- • - ~. 

so algunos meses~ en. sftuadóm muy :,durá' debido al mal trato que 

11 diariarrente rega-

ban cal viva ~a l~g'a, c6n a.~'}'pi:ó~~derisas nubecillas de acre ¡:olvo 

cuya aspiÍ:aci6n le pi:O~ é~é~ Í.Ína séria asfixia". (60) 

Algunos '<iño~'despÜlÍs::de/esa-,Ji'er6iéa_,lucha que le dejó una --
• - · - '..'..:· -~· •,':' ·. "- , •. -- J j ,'';-,•:.,: <·: '·' '. ,: -~----_-,o,•:: -v; 

profunda-_huella eri s¿· ~o~dl~riQ:f~/1i~~Ú~-~rto Jara reflexionando -

sobre las ca¿~as,~e lo~L~cont~cirnie~tÓs de Rl'.o Blanco y cananea, 

hacl'.a hincapié en el_ aspecto económico como el principal motivo 

porque decl'.a que 

(60) 

la actitud de todo gobierno no debe concretarse a la de sinple -
espectador, porque entonces sería fatall'.sima. La acción de un go 
biemo debe precisamente ir a los asuntos económicos con rrás pre= 
ferencia que a cualquier otro, porqt.E todos, absolutwrente todos 
los grandes problemas, se relacionan íntinBJrente con los proble-­
mas económicos. Dígase lo que se quiera, la política es el rrcclio; 
pero el punto principal es el económico . 

W\NCISIOOR, Anselmo. cp. Cit. p. 16. 



Más adelante afirmaba 

en cananea, seOOres, hasta rnos arrericanos llegaron a cazar obre 
ros caro si fueran fieras: ¿por q¡,,;? porqtE ¡::eclían la justa retrI 
buci6n de su trabajo. En Río Blanoo, el rrártir, lo mismo. AllI 
se acall6 el clamor obrero a fLErza de balazos. Allí todavía dos 
días desp\.És de los prirreros acontecimientos se estuvieron fusi-­
land:> a obreros a sangre fría; y a las altas horas de la noche se 
oían las descargas sobre aqtEllos qlE no tenían ntis delito qlE h~ 
ber pedid:> pan • (61) 
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Su participaci6n destacada como miembro del PLM en la rebe--

li6n obrera de Río Blanco puso en serio .Peligro su vida. Su pa-

dre Emilio Jara, dándose cuenta de_ las pésimas condiciones_ en 

que se encontraba Heriberto, se_ difigi6,~al .li~~ll;'c}~.d~~~~ii~~'~ so 

licitándole su mediaci6n ante el juez•quecterÍíil: "1'5.,iiicátgo el_ 

so de• Jara pa~~·~tle-;.i;, (r~;1~aa'r~ a: c:>~r.}í; i~~¡;~~f 'i~~J:;~~Í~lierto -

ca 

~ -:;_·~): ----· ___ ,==i,'.::ú:o-_~~-"é';;. h. - · , ,. · ,_ ,_ - • ·>.~:::~·~-:.'i·:' ./'.c._~fr_~;~ :;;:;;~:::;¡:r:~~:~:1; -: ·~:~~::-! '" 
de ve:i:ac_~uz\s~;'é:'~P,.:V.~::tf~'.-~Pi~u'.ú:>f,i~f~il;'. ; .-· ···~· ·· f •• '> · 

,~, -, "· ·- .,., . . . -~':"'rf' 

En el ~J~fl;Nd~dJi;~~¿~¡,;a~~~o;é~::;~~-~~ador en ·la Cía. Pul-
, .. c.)_,,-. ·. ~--~ ''"' . :· :;{. ~- ; : __ ':;· ---~-(-_\·':- ·'.-! '_ .. ,· --~---:--

quera, c,;_iyos represE.¡¡t~llt~~-~raJ.i l~~ herrn~ros Enrique y Raul Co-

lor. Además;, éi i~~e11~eio' Fr~nbiscó Arias, director del peri6d!_ 

co La Opini6n, lo_ in vi t6 a esc~ibfr en sus páginas en las que e!! 

cribi6 ardientes artículos de oposici6n y crítica a la dictadura 

que firmaba con el seud6nimo de "Dant6n", lo que rebela el gran 

respeto y admiraci6n que sentía por el revolucionario francés. 

Meses después de su estancia en el puerto, su situaci6n econ6mi-

ca se volvi6 muy crítica y el poco dinero que ganaba apenas le -

alcanzaba para mal vivir, teniendo que recurrir al encuentro oca 

(61) Diario de los Debates de la XXVI Legislatura. México, Editorial ainn 
ra de Diputados, 12 de noviembre de 1912. 
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nimo de;!'Heci: 

::. -.:'-----., -.<·~ 

d~. v~raéi~z TeódorO A •. 

Dehesa, ,;¿;h~~ú~i ci¡;t~~: dÍ:~Í.deriÓia~ ·• La ·~~gna pOÚ Üca ,q~e te~í~ 
éon >Jos~~··it~~L~~~~i~~r .i~_i:e ae ia.;. "Científicos", tolerada y -'--

'-_,_~~~ ,~:_,.,:~;;;~; '-L~ "·:;;_5-_ .. · .·.,:::.--- ,_:_ 
'hasta. Ói~rto''.pootO'estÍml1lada por el misma presidente Díaz, · per-

mi ti6. rn~~6i~b{i,~1áad de la prensa de oposici6n. Inclusive, an­

tes de; l~',i;~s'\l~'ésos• d~ Río Blanco el gobernador Dehesa ya se ha'--
. - --

bía dado. cu~nta del cie'sconteú1to obrero y de la actividad de los 
-::.-./---- .. :,_·.:, .'- ' 

miembrOs •á¿,l ·PLM ¿n la régi6n de Orizaba y en la de Acayucan. 

Meses• a'nt~~/~~l esfallid()•dela s~levaci6n obrera, el juriscon-
•. '"<, .; ~ ... ' 

de sulfo silvestre: M~f~ri6 -~º~a·1.; present6 a Dehesa un proyecto 

reglame~~~d~ ~:~~~Sóp,j.rª el estado que a1 gobernador le pare--

ci6 aceptable y ·lo pas6 a la diputaci6n local veracruzana que lo 

aprob6 y enseguida lo envi6 a los diputados federales, que lo 

presentaron en la Cámara de Diputados para su discusi6n, donde -

fue bloqueado por Rosendo Pineda aduciendo "las peligrosas a:>nse---

cuencias que para el crédito de la nación representaría tal ordenamiento, ya 

que los principales capitales invertidos en la industria eran de origen ex--

tranjero". (63) 

(62) MANCISID'.JR, Anselno. Op. Cit. p. 17. 

(63) PASQUEL, Leonardo. Op. Cit. p. 107. 



49 

Insensible ante el malestar popular Profirio Díaz ignoró aCin 

hasta las opiniones de sus propios colaboradores como fue el ca-

so de Rafael de Zayas Enríquez, quien escribió un trabajo donde 

analizaba la situación del país y la actividad del PLM: 

los peqmños noviroientos qm se han operado hasta ahora en cana­
nea, Aguascalientes, Oiihuahua y aún en esta miSI113. capital, pre­
cursores de los qm se preparan en otros grandes centros del país, 
bajo el aspecto de cuestión obrera, no son m'is qm ensayos de fmr 
za, de eJ<pa11sión, de virilidad para saber, con lo que se cuenta y 
calcular hasta donde se puede llegar. Noto que hay fenrentación 
abajo y alarma arriba. Esto sólo puede oonjurarse por la acción 
enérgica y patriótica de quien se encuentra en el vértice de la -
pirámide social . (64) 

El mismo Enríquez continúa diciendo que 

Cada escritor perseguido tiene una aureola de m'irtir de la liber­
tad y el héroe de calabozo smle oonvertirse en héroe de barrica­
da. la experiencia acumulada en la historia nos enseña qoo, cuan 
do nadie mira por el pueblo el pueblo mira por sí misno, y cuando 
el pl.Eblo mira por sí misno, no es río qoo corre por su cauce na­
tural, sino torrente qoo se desborda . (65 

En efecto, el país entraba en una profunda crisis política y el 

descontento, por entonces manifiesto públicamente por el PLM, se 

extendería en corto tiempo a otras clases sociales que hasta en-

tonces habían permanecido expectantes y cobraría una fuerza inu-

sitada. 

Aún en Los Angeles, ciudad californiana donde se habían rad~ 

cado, los dirigentes del PLM eran perseguidos incansablemente 

por la policía porfirista. Ricardo Flores Magón escribe 

(64) 

(65) 

qm la Revolución por la qoo se luchaba, no podía ser fácilmente 
aplastada por el gobierno de Díaz, porqm a diferencia de la No-­
ria y :).a de Tuxtepec, qoo habían sido verdaderos cuartelazos fra-

Ibidem. 

Ibidem. 

p. 79. 

p. 79. 



guados por enpleados misnos del g:¡biemo y que m aspiraban a otra 
oosa que apoderarse de los puestos p!Tulioos para oontinuar oon Ja 
tiranía, esta revoluci6n tenía hondas raíces porque estaba fincada 
en las necesidades del pueblo y por lo tanto, mientras esas necesi 
clades no sean satisfechas, la revolteión no norirá así perecieran 
tocbs sus jefes, así se poblaran hasta reventar los presidios de -
la Rep!Tulica y se asesinaran por millares a los ciudadanos desafee 
tos al g:>bierno • (66) -

so 

En este artículo define claramente su posición anarquista en 

el concepto de la eterna revolución en aras de un bienestar co--

mún para todos. Esta actitud política lo llevó de nuevo a la -­

cárcel junto con Antonio I. Villareal y Librado Rivera. La soli 

daridad de- l_os spcialistas norteamericanos impidió su extradi--­

ci6n a México .Y_ logró la libertad de los tres. De ahí en adelan 

te los luch_ado_res tuvieron que andar huyendo, trasladándose de -

un lugar-: a< ótro,-, lo cual- dificultó aún más el contacto con los -

clubes, ~ue-_p,oc-o a-: poco se iban desbaratando conforme aumentaba 

la represión 'en-su ·contra. 

En el puerto de Veracruz, Heriberto Jara se vió en dificulta 

des para mantenerse en contacto con sus compañeros de Orizaba. 

A través de su entrañable compañero Camerino z. Mendoza, resta--

bleció la comunicación con su familia y por él se enteró de la -

casi desaparición del "Gran Círculo de Obreros Libres" y de los 

planes que se tenían para continuar la lucha. Sin embargo, alg~ 

nos compañeros habían huído a otros lugares o se encontraban es-

condidos y otros no querían saber nada de la actividad política. 

(66) TURN!'..R, Ethel Duffy, Op. Cit. p. 133. 
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En condiciones poHticas adversas; Ricardo Flores ;i.iag6n .·pla-
, . .·, -. . , ' 

nea el levantamiento armado de septiembre 'de l90B ~ ·Contando con 

46 clubes funcionando, organiz6 la insurrecci6n ·que cobraría 

cuerpo en levantamientos armados a realizarse en Ciudad Juárez y 

Paloma en el estado de Chihuahua, Las Viescas y Vacas en el est~ 

do de Coah.uila y en la zona fabril de Orizaba, donde contaba con 

algunos partidarios. Juan Olivares, veterano de la huelga de --

Río Blanco, fue comisionado para dirigir el levantamiento en Or! 

zaba. En una carta que Ricardo Flores Mag6n envi6 a su hermano 

donde le notificaba del próximo levantamiento expresaba que "si 

Olivares tiene oportunidad de encontrar en las fábricas alguros amigos, la -

revoluci6n ¡oodrá hacerse en Orizaba, los mejores obreros han huido de aque--

llos malditos lugares, y los que ro huyeron están en Valle Nacional, Quinta-

na Roo, Tres Marías y en los cuarteles". (67) Además, explicaba deta--

lladarnente todo el plan de sabotaje que pensaban realizar en la 

presa Necaxa para dejar sin funcionamiento a las fábricas texti-

les de Orizaba. Corno era de esperarse, la policía porfirista c~ 

nacía de antemano todos los movimientos y antes de que se produ-

jera la insurrecci6n fueron aprehendidos los principales dirige~ 

tes y desbaratada la intentona armada. 

De ahí en adelante la posici6n anarquista de Ricardo Flores 

Mag6n se irá definiendo con claridad, al mismo tiempo surgirá c~ 

rno líder antirreeleccionista Francisco l. Madero. Muchos rniern--

(67) ABAD de Santillán, Diego. Ricardo Flores Maq6n. México. F.d. Grup:> 
CUltural R.F.M., 1925. p.48. 
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bros del PLM, ·desilusionados ante los continuos fracasos revolu­

cionarios;._ se unirán en torno a los planteamientos políticos de 

Madero_ y: lucharán )unto con él en contra de la dictadura Porfi-­

ri.sta. · · ·HedbertcL Jara y Camerino Z. Mendoza serán activos part!_ 

cipa~~es'~n'la .formaci6n de clubes antirreeleccionistas en la re 

gi~n _de., o'rizaba, aprovecl'¡ando su experiencia acumulada como mil!_ 

- tante eh el PLM. 
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Capítulo Segundo 

La Revolución Maderista 

a) El ocaso de la dictadura 

A mediados de febrero de 1908, la revista norteamericana 

Pearson's Magazine de Nueva York, publicó la entrevista que 

James Creelman hizo al presidente Porfirio Díaz, presentándolo -

como el "Héroe de las Américas" y el "Hombre rrás grande que éstas 

han producido en los tiempos modernos". ( 1i El viejo dictador e!!_ 

ternó su opinión sobre el próximo período electoral que se avec! 

naba expresando: 

que había esperado oon paciencia el día en que la RepCiblica de Méxi 
oo esté preparada para escoger y cambiar sus gobernantes en cada pe 
ríodo sin peligro de guerras, ni daño al crédito y al progreso na-=­
cional. creo que ese día ha llegado. 

También declaró que al término de su período presidencial se re-

tiraría del poder, no aceptaría una nueva postulación y vería 

00!!0 un bien y no caro un mal el surgimiento de partidos de o¡::osi-­
ción, y si ese partido desarrollara poder, no para explotar, sino -
para dirigir, yo le acogería, le apoyaría, le aoonsejaría y me oon­
sagraría a la inauguración feliz de un gobierno canpletamente deno­
crátioo. (2) 

(1) SILVA Herzog, Jesús. Breve Historia de la Revolución Mexicana. México. 
Fondo de Cultura Eoonánica, 1980. T.I. p. 71. 

(2) Ibídem. p. 72. 
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Un mes·: más. tarde t el diario. P2,rfirista El Imparcial, public6 

la ent.fevist~~ .; La:expectacii6n poHti_ca que produjo motiv6 una -
" . . , .. 

serie de '·r~~cci6nes •... Inmediatamente aparecieron publicaciones -
•' ,, ·;.,.' ~·e 

sobre'los.p#}.nóipai~s problemas que aquejaban al país; en el te-

rreno dÉ; l~·.~'C~j6;,-~ polítHia, pcír primera vez, en casi treinta 

años~~d¡~~~~~J;-~·\::6br6aude1a ·arganizaci6n de partidos y la 

oposi;;i6ni.tuvo ~sp~~anzas y perspectivas en la renovaci6n demo-­

crática de{ poder. 

Por el mes de diciembre de ese año apareci6 el libro de Fra~ 

cisco I~ Madero La Sucesi6n Presidencial en 1910 El Partido Na 

cional Democrático. Hasta ese momento la figura de Madero era -

casi desconocida en los medios políticos; sin embargo, ya desde 

principios de siglo realizaba una labor activa en defensa de la 

democracia, que lo llev6 inclusive a simpatizar activamente con 

los magonistas. El libro le permiti6 darse a conocer porque con 

gran valor denunci6 las pésimas condiciones políticas que vivía 

México en esos años, a la vez que plante6 la necesidad de luchar 

·por una verdadera democracia, de la que confes6 ser "defensor ª@ 

sionado .•• y creer que la libertad política es la panacea para todos los ma-­

les de la naci6n". (3) 

(3) MADERO, Francisco I. Ia Sucesi6n Presidencial en 1910 El Partido Nacio 
nal Dem:JCrático. México. Editora Nacional, 1967. p. 267 
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El principal objetivo del libro fue la organizaci6n de un -­

partido de carácter nacional y de orientaci6n Democrática inte-­

grado por personas de ideas firmes y dispuestas a enfrentar al -

grupo gobernante. Este partido lucharía dentro de los límites -

de la Constituci6n y tendría como lema "Libertad de Sufragio, no 

Reelecci6n".(4) Como medida de transacci6n con el gobierno por­

firista proponía un convenio por medio del cual se buscaría la -

elecci6n democrática del vicepresidente·con la continuaci6n en -

la presidencia del general Díaz. 

Por otra parte, a principios de 1909 se inici6 la fundaci6n 

del Partido Democrático. La conformaci6n política de sus miem-­

bros era compleja, participando personas identificadas con el g~ 

bierno porfirista como Manuel Calero, que se encontraba formando 

parte de la directiva junto con algunos adictos al general Ber-­

nardo Reyes, como Rafael Zubarán Capmany, José Pe6n del Valle, -

Heriberto Barr6n, así como una gama de intelectuales casi todos 

provenientes de la clas·e media; Francisco de P. Sentíes, Juan -­

Sánchez Azcona, Di6doro Batalla, Luis Cabrera y Roque Estrada. 

Dos eran los objetivos de ese partido: oponerse a la candidatura 

para la vicepresidencia de Ram6n Corral y defender el ejercicio 

de la libertad política "en el libre funcionamiento de nuestras insti-

(4) Ibidan. p.319. 
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tuciones, en el gobierno efectivo de los ciu::ladanos". (5) 

El candidato del Partido Democrático para ocupar la vicepre-

sidencia era el general Bernardo Reyes, quien tenía fama de libe 

ral y progresista ganada durante su labor como gobernador de Nu~ 

va Le6n al·proclamar en 1904 la primera ley laboral para su est~ 

.do. Sin embargo, no externaba publicamente su consentimiento es 

perando que fuera el general Díaz quien lo postulara. Pero, de~ 

·tro de los cálculos políticos del presidente Díaz no estaba con-

templada esta decisi6n, por lo que el general Bernardo Reyes de-

cidi6 no enfrentársele y prefiri6 aceptar una comisión en el ex-

tranjero. Con la declinación de Reyes, el Partido Dem6crata pe~ 

dió cohési6n ·,y muchos de sus miembros pasaron a militar a las fi 

'las de.l antirréeleccionismo. 

Para haéer frente a la agitación política que inundaba al --

(5) :OCSS, Stanley R. Madero Apostol de la Democracia. México. &lit. Gri­
jalbo, 1977. p.66. En el manifiesto del Partido, se establecía que sus 
aspiraciones eran la garantía efectiva de la libertad del pensamiento, -
el cumplimiento de las leyes de Reforma, el respeto a la libertad y a la 
vida del hanbre, la moralizaci6n de la justicia independizando al poder 
judicial del poder ejecutivo, el enpleo de los excedentes de las reser­
vas del tesoro en una forma más útil aún y más fecurrla de la que hasta -
entonces se había invertido, la creaci6n de un ministerio de agricultura 
con el fin de inaugurar una política agraria liberal y de crédito inte-­
rior, la expedici6n de leyes sobre accidentes de trabajo, el mejoramien­
to de la educaci6n primaria. 
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país, se fund6 a principios de 1909 el Partido Reeleccionista. 

Su objetivo fue apoyar la candidatura de Porfirio Díaz y Ram6n -

Corral para la Presidencia y Vicepresidencia respectivamente. En 

la convención celebrada el de abril de ese año, se estipulaba 

que el pueblo rrexicaro sin hacer caso de vanas quirreras, sin quo­
rer ir en pos de peligrosas novedades, juzg6 inpercbnable terreri­
dad eno::irendar sus destinos a otros hatbres qoo oonstitcyen espe-­
ranzas Irás o rrenos fundadas, cwnib podía apelar una vez irás al pa 
triotisrro mnca desnentido del eminente estadista quo, por su gla-:: 
rioso pasacb, le ofrece una tran:¡uilizadora realidad . (6) 

Este partido no tenía nada que ofrecer al· pueblo más que la re--

membranza de un pasado, para entonces ya olvidado bajo el peso -

de un ominoso presente. 

En la primavera de 19.10 se organizó en la ciudad de México -

el Club Central Antirreeleccionista dentro de una atmósfera car-

gada de reyismo, el director fue el licenciado Emilio Vázque G6-

mez y figuraban entre los dirigentes Francisco I. .Madero y Alfr~ 

do Robles Domínguez. También participaban Luis Cabrera que ha--

bía sido simpatizante del reyismo, José Vasconcelos, Teodoro HeE 

nández, Filomena Mata, Aquiles Elorduy entre otros. Su órgano -

periodístico fue El Antirreeleccionista dirigido por José Vas--

cancelas. Después de varias discusiones entre los integrantes -

del Club se llegó a la conclusión de hacer un llamamiento para -

la formación de Clubes Antirreeleccionistas en todos los estados 

de la República y presentar en los lugares en que se pudiera, --

candidatos a presidentes municipales y gobernadores estatales. 

(6) URREil, Blas. 
p. 350. 

Obras Políticas. ~xioo. Inprenta Nacional, 1921. 
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Los candidatos a Presidente y Vicepresidente para la contie~ 

da electoral de 1910 se nombrarían en una magna convención que -

se realizaría en la ciudad de México con la participación de los 

representantes de todos los clubes existentes. La primera idea 

que los animaba era la de presentar candidato a la vicepresiden-

cia y apoyar a Porfirio Díaz corno presidente para el próximo pe-

ríodo de gobierno. De esta forma paulatinamente y sin violencia 

se iría conquistando el poder, y si esto no fuese posible, de t~ 

tos modos "la nación despertaría y los independientes habrían ad::¡uirido el 

suficiente prestigio para ganar =ncesiones del sucesor de Díaz". (7) Sin 

embargo, conforme crecía su influencia en amplias capas de la p~ 

blación y después de la primera gira de Madero por algunos esta-

dos de la República que provoc6 medidas represivas por parte del 

gobierno hacia los miembros antirreeleccionistas, el propio Mad~ 

ro propuso que se dejara a los clubes la elección democrática de 

los candidatos entre las figuras más prominentes del Partido. 

A mediados del mes de junio de 1909, Madero acompañado de su 

esposa y de Félix F. Palavicini parte de la ciudad de México en 

gira política para estimular la formación de Clubes antirreelec-

cionistas. Unos días más tarde, en camino hacia Veracruz, lleg~ 

ron a Orizaba donde fueron saludados apenas por algunos grupos -

de simpatizantes. 

(7) MANCISIOOR, José. Historia de la Revolución Mexicana. 
torial costa - llmic, 1981. p. 86. 
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En su corta estancia en Orizaba, Francisco I. Madero tuvo -­

pláticas con· Camerino Z. Mendoza, al que convenció de la necesi­

dad de organizar un club antirreeleccionista. Ya desde finales 

del siglo pasado, en esa región fabril venía funcionando "El CíE: 

culo Liberal Mutualista". Al ser disuelto en 1907 "El Gran Cír­

culo de Obreros Libres", el "Círculo Mutualista" quedó como la más 

importante organización de carácter social. Gran parte de los -

que formaron el Gran Círculo ingresaron al Círculo Liberal, el -

cual tendió a ser vehículo de expresión política. Lo que motivó 

este cambio fue el ingreso de jóvenes revolucionarios, entre los 

que se encontraban Heriberto Jara y Camerino z. Mendoza, quienes 

provocaron una intensa discusión por la que se acordó suprimir -

del antiguo estatuto la prohibición de participación política p~ 

ra en su lugar especificar que la lucha sería en contra del des­

potismo dictatorial. 

La división en el seno del Club sobrevino y salieron de él -

los miembros de ideas más conservadoras. La nueva agrupación -­

que se formó se llamó "Club Liberal Benito Juárez" y sus activi­

dades consistirían en conmemorar los festejos cívicos y organi-­

zar al pueblo orizabeño en la defensa de las libertades democrá­

ticas. La directiva del Club la formaron Gabriel Gavira y Rafa­

el Tapia, fundadores del antiguo club, y por Ricardo Sentías, el 

doctor Ramírez, Francisco Camarilla, Angel Juarico, Camerino Z. 

Mendoza y Heriberto Jara. 

La agrupación liberal alcanzó tal éxito que en corto tiempo 

llegó a contar con cerca de cien socios. Las actividades que re 
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alizaban estaban encaminadas a despertar entre el elemento obre-

ro la semilla de la rebeldía. Este entusiasmo preocupó al jefe 

político de brizaba, Miguel v. Gómez, quien en un acto represivo 

despojó al club del local donde realizaban las juntas y que a la 

vez servía de escuela donde los obreros recibían clases de capa-

citación profesional y cívica. 

La entrevista Díaz-Creelman había sensibilizado los ánimos -

de los socios del Club, pero lo que en ·realidad los decidió a 

participar plenamente en la política, fue la visita de Madero, 

después de la cual ya no dudaron de la necesidad de convertir al 

"Club Liberal Benito Juárez" en el "Club Antirreeleccionista de 

Orizaba" que quedó formalmente establecido el 31 de mayo de 1909. (8) 

El Club Antirreeleccionista realizaba sus reuniones en la ca 

sa de Rafael Tapia. La directiva quedó integrada por Carlos Ra-

mírez, antiguo magonista, como presidente, y Gabrfel Gavira como 

secretario. Guardando las normas legales, la directiva envió un 

telegrama al presidente Díaz en el que se le daba aviso de la 

fundación del Club y del objetivo de su actividad, la cual ten-­

dría siempre por regla "el respeto a la ley y a las autoridades". (9) 

El presidente Díaz, después de agradecerles la notificación y de 

externar su alegría por ese acto cívico, les manifestó "qoo los -

trabajos políti=s los hicieran ordenacbs, pacífi=s, ajustacbs a la ley y a 

(8) GAVIRA, Gabriel. Gabriel Gavira: su actuación militar revolucionaria. 
Méxi=. Talleres del Bosqoo, 1933. p. 14. El autor sostiene que 
foo el primero qoo se fundó en la RepGblica r-Exicana. p. 10. 

(9) Ibidem. p. 16. 
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las cx:mveniencias sociales". (10) Sin embargo unos días después las 

persecuciones a los miembros del Club se hicieron más continuas. 

Se vigilaban constantemente todos sus movimientos e incluso se -

llegó a los cateos domiciliarios. Para ese entonces Carlos Ramí­

rez había renunciado a la presidencia del Club y en su lugar se 

nombró a Manuel Alonso. Alonso era amigo del gobernador de Ver~ 

cruz, Teodoro A. Dehesa, y en secreto conferenció con él. El -­

mandatario le indicó que dada la situación por la que atravesaba 

el gobierno de Díaz y la creciente repulsa a una nueva reelec--­

ción, tenía esperanzas de ser candidato presidencial y que sería 

conveniente que el Club apoyara su candidatura. Alonso lo plan­

teó en el Club e inmediatamente produjo una reacción de indigna­

ción: Heriberto Jara, Gabriel Gavira, Camerino Z. Mendoza y Ra-­

fael Tapia se opusieron alegando que no podían permitir que en 

secreto se pactara una cuestión de tanta importancia que además 

iba en con'tra de la línea política del Club. La disputa llegó a 

tal extremo que la directiva del Centro Antirreeleccionista de -

México intervino y para no causar un mayor escándalo decidió que 

los oposicionistas se separaran y formaran otro. Asf. naci6 el -

Club Antirreeleccionista "Ignacio de la Llave" integrado por la 

casi totalidad de los socios del anterior y por obreros de las -

fábricas de Cocolapan, Yute y los Cerritos. Del Jara de aque-­

llos años, cuenta Donato Bravo Izquierdo, obrero de la fábrica -

de Santa Rosita: "periodista valiente y luchador incansable, qlE por sus 

(10) Ibídem. p. 12. 
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dotes de organizacbr y su calidad hurana indiscutible, se cxmvirtió en uno -

de nmstros quericbs líderes". (11) Heriberto Jara fue nombrado vi-

cepresidente'de la nueva directiva y como presidente Gabriel Ga-

vira. Jara tenía establecida su residencia en el puerto de Ver~ 

cruz, pero su familia vivía en Orizaba por lo que constantemente 

viajaba de un lugar a otro, lo que le permitió ser uno "de los -

principales enlaces entre los revolucionarios de la región y los partidarios 

cJe los miSllPS en dicho lugar". (12) 

En unos cuantos meses, el club "Ignacio de la Llave" llegó a 

contar con varios miles de socios. Para costear la actividad p~ 

lítica, se organizaron las finanzas; Rafael Tapia fue el encarg~ 

do de administrar escrupulosamente las cuotas de los socios. 

Ese dinero se utilizaba principalmente en dar a conocer los obj~ 

tivos de la lucha: hojas sueltas escritas por Heriberto Jara y 

Francisco Camarilla eran repartidas a la población y pegadas en 

lugares públicos. Cuenta Gavira que las reuniones del Club "se 

tenían que realizar con las puertas y ventanas del local abiertas, donde los 

socios se tenían que mantener de pie y apretados por la enorme cantidad de -

gente que llegaba a obstruir la calle" . ( 13) 

Ya para fines de 1909 había un gran número de clubes antirr~ 

eleccionistas en casi toda la República. Crecía entre los anti-

(11) BRAVO Izquierdo, DJn¡;¡to. Un soldado del Pl.Eblo. México. Edito-
rial Inpresora del Pl.Eblo, S.A., 1964. p. 16. 

(12) MANCISIOOR, Anselno. cp. Cit. p. 18. 

(13) GAVIRA, Giliriel. cp. Cit. p. 15. 
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rreeleccionistas el interés por el estudio de la Constituci6n y 

de la Ley Ele;ctoraJ,. A tal. gr,,;dó lleg6 ese interés, que a medi~ 

do"'.. de_dÍ.ci~.nibr~ d~ ~~~;año los integrantes del "Club Antirree-­

lecci~ni~t.; Bénito. Ji:iá~é'z:; ·de la ciudad de México, le pidieron-· 

al secr¡;,t/3.riQ'd~ Instrucci6n Pública y Bellas Artes, Justo Sie-­

:í:ra,:· q~~'~:e:,e~l~~randos o tres millones de ejemplares de la Con~ 
titu~i'á~, ad'i6i0nando ia ley que reglamentaba el ejercicio del -

derecho electoral, y que antes de las e.lecciones se repartieran 

en todos los lugares por conducto de los maestros de escuela, --

quienes. las distribuirían "bajo la nás estricta res¡xmsabilidad y en -

clases dcminicales sea explicada, sin hacer política en pro de algún candi~ 

to". (14) Justo Sierra les contest6 que el Centro Antirreeleccio 

nista debía tomar a su cargo esa tarea. Algún editor hizo circ!!_ 

.lar la Constituci6n e inmediatamente llegaron varios ejemplares 

a Orizaba. El "Club Ignacio de la Llave" organiz6 círculos de -

estudio. A cargo de Heriberto Jara estuvo la explicación del ca 

pítulo de la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciuda-

dano. También se hizo necesario el estudio detallado de la Ley 

Electoral, pues casi nadie la conocía, siendo preciso, inclusive, 

explicar la mecánica más elemental de la actividad electoral. 

(14) El Constitucional. Méxic..-o, D.F., diciembre 20 de 1909. 
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b) Jara l:' el maderismo 

La maña.na: del.15 ··de abril de 1910, en el ·sal6n principal del 

Tívoli de Eliseo.de la Ciudad de México y ante ciento veinte de­

legados. de ·todo.s'. los .. clubes existentes en la República, se ini-­

ciaron los :·trabajos··:·de :la Convenci6n Nacional Antirreeleccionis­

ta •. El ciuii/''.'~~~~6~¿: de la Llave" estuvo representado por Heri­

berto. Jara ;_t,ci~~riel .Gavira. 
·- .: ·<,.::; -'.'· 

El pro"gr~111a de lucha y la declaración de principios fue re-

dactada por un grupo de delegados encabezado por Roque González 

Garza. El programa, aprobado por la mayoría de los delegados, -

establecía el compromiso de luchar por el restablecimiento de la 

vigencia de la Constituci6n y por las reformas a ésta, que fue-

sen necesarias; se rescataría el principio de la no reelecci6n y 

se dictarían leyes para mejorar las condiciones de vida del tra-

bajador y de la sociedad en su conjunto. 

Después de tres días de sesiones, la Convenci6n aprobó por 

mayoría la candidatura de Francisco I. Madero para presidente y 

la del doctor Francisco Vázquez G6mez para vicepresidente. ~!i-

guel Alonso, delegado del Club Liberal de Orizaba, cuestion6 la 

elecci6n de Madero "porqoo no creía qoo el candidato satisfacía las de­

mandas del pooblo" (15), y anunci6 que la delegaci6n por .Veracruz 

(15) OOSS, Stanley R. cp. Cit. p. 100. TARl\CENA, Alfonso. Mi Vi­
da en el Vértigo de la Revoluci6n. Méxiro. F.ditorial Ilotas, ~ 
p. 269. 
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se retiraba. Gabriel Gavira tom6 la palabra y aclaró "que la re­

presentaci6n de Alonso no tenía inportancia y que todos los denés delegados 

del estado de veracruz, habíanos votado en favor del candidato antirreelec-

cionista". (16) Heriberto Jara aprob6 tal moci6n, pero por compr9_ 

misas de trabajo, tuvo que regresar a Orizaba apenas terminadas 

las labores de la Convenci6n y no pudo firmar las actas de aque­

llas hist6ricas sesiones, 

En el discurso- q_ue __ Francisco r. Madero pronunci6 al asumir -

su candidatura,• al refei_rirse a la clase obrera reafirmó su idea 

ya expresada en el libro La Sucesión Presidencial en 1910 en el 

sentido de proponer leyes que aseguraran condiciones de trabajo 

más humanas y que tendieran a elevar el nivel material, intelec­

tual y moral de los trabajadores. 

Para las candidaturas de Francisco r. Madero y Francisco Vá~ 

quez Gómez, el Club "Ignacio de la Llave" convocó para el 5 de -

mayo a los ciudadanos de Orizaba a una manifestación que termin~ 

ría en un mítin en la Alameda, en el que Heriberto Jara sería el 

orador principal. Para evitar la represi6n del Jefe Político, -

en la propaganda se prohibió la tribuna libre y se pidió permiso 

por escrito al gobernador Dehesa. En vista de que el permiso no 

llegaba, los organizadores decidieron realizar la manifestación 

y el mítin el día 8 de mayo. A temprana hora una muchedumbre -­

compuesta principalmente por gente del pueblo empez6 a reunirse, 

(16) Ibidem. p. 100. 



66 

cuando por órdenes del jefe político Manuel v. Gómez, la policía 

montada la disolvió disparando al aire. Los obreros de Río Bla~ 

co, Nogales y Santa Rosita, tuvieron q~e ser convencidos por el 

obrero Estaban Zúñiga de no responder a la agresión y caer en la 

provocación, pues se avecinaban las elecciones y Gómez podía to-

mar este acto como pretexto para encarcelar a los dirigentes. 

En El Constitucional, órgano del Centro Antirreeleccionista de -

la ciudad de México, apareció una enérgica protesta por este 

atentado a la libertad de reunión, garantizada en la Constitu---

ci6n. Heriberto Jara, refiriéndose al papel tan nefasto que de-

sempeñaron los jefes políticos en este tiempo, apuntaba que 

durante la dictadura porfirista, en que era suficiente que cual-­
quiera, en combinación con un jefe político de esos tan abcmina-­
bles, de esos de tan triste maroria, quisiera hacer aparecer = 
salteador a cualquiera,· a un inocente de quien deseaba vengarse -
por cualquier asunto baladí, y éste era mandado aprehender ¡:or -­
los rurales y en el camino se le aplicaba la ley fuga. ( 17) 

Por acuerdo de la Convención del Tívolí, Madero realizaría -

una gira electoral por la mayor parte de la República. A Oriza-

ba llegaría el 20 de mayo. Heriberto Jara junto con los demás -

miembros del Club, publicaron en El Constitucional una invita-

ci6n al mitin en la que dieron a conocer los motivos de la lucha: 

(17) JARA, Heriberto. Diario de los Deba.tes del Congreso Constituyente. 
12 de enero de 1917. 



lXlner en vigor las leyes srprenas de la RepGblica; acostunbrar a 
los citX!aclanos a ejercitar el derecho de votar y a cunplir con él, 
poosto q1E tanbién es un deber señalado en la O:mstitll'Oi6n de 57; 
sostener el principio denocrático de no reelecci6n de los funcio­
narios p(¡blicos, para illpedir q1E éstos se perpetoon en el poder 
y lo consideren corro un rredio de engrandecerse y un grado de supe 
rioridad, cumdo tlniCáilEllte es un enpleo qu= del:en de desenpeñar -
a satisfacci6n del pooblo, en quien debe residir la Soberanía Na­
cional . (18) 
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La invitaci6n también decía que el cambio político propuesto "no 

p\Ede conseguirse en un rrorrento, en unos cuantos lll8Ses, sino en un período -

de tienpo qt.e depeirlerá de los esfuerzos que haganos para conseguirlo" (19), 

y añadía que el Partido Antirreeleccionista "está fornadc por hom--

bres qt.e no buscanos enpleo, qoo en !TEdio de noostras ocupaciones dedícanos 

nuestra atenci6n a la política, tal = debe entenderse, leal y horadanE11te, 

porque así c~s cunplir un deber". (20) 

En este escrito, Heriberto Jara mantiene una posici6n polít~ 

ca de defensa de los principios republicanos establecidos en la 

Constituci6n del 57, pero es importante porque a la vez que pla~ 

tea la necesidad de un cambio político, no se aparta de la lucha 

legal y finca ese cambio en la capacidad organizativa del partí-

do y en la honestidad de sus militantes. 

La comitiva de Madero lleg6 el 22 de mayo a Orizaba y desde 

el balc6n del Hotel Francés se dirigi6 a un auditorio de más de 

quince mil personas compuesto por los clubes antirreeleccionis--

(18) El Constitix:ional, 12 de mayo de 1910. 

(19) Ibidem. 

(20) Ibídem. 
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tas de la región, por diversas coorporaciones de las fábricas de 

Cocolapan, El Yute y Carritos, y por obreros del Ferrocarril Me-

xicano. En un interesante discurso, Madero hizo referencia al -

clima de represión que se vivía en el país y a las restricciones 

a las libertades de expresión y reunión; refiriéndose a los obre 

ros, dijo que el papel de un verdadero gobierno democrático debe 

ría tener corno principio fundamental el respeto a los derechos -

ciudadanos, 

"que· se os permita agruparos en sociedades poderosas, a fin de -
qoo unidos podáis defender VtEstros derechos; vosotros deseais -­
qoo haya libertad de emitir el pensamiento, a fin de que todos -
los qoo aman al pueblo, todos los qoo se conpadecen de VtEStros -
sufrimientos poodan ilustraros, p\Edan enseñaros el camino qoo os 
llevará a vuestra felicidad" ( 21) ; 

y con respecto a la vieja demanda obrera de aumento de salarios 

y reducción de horas de trabajo dice que "del gobierno no depende -

aurentaros el salario ni disminuir las horas de trabajo" (22) y que ellos 

no venían a ofrecerles tal cosa, porque lo más importante en ---

esos momentos no era conseguir el pan, sino la libertad, 

la libertad os servirá para corx¡uistar el pan". (23) 

El concepto que Madero tenía de democracia, se limitaba pri~ 

cipalmente al de reformas políticas y el camino para lograrlas -

era el ejercicio de la plena libertad de expresión, reunión y -­

asociación. Esta sería la vía para lograr mejoras económicas. 

(21) TARACENA, Alfonso. 

(22) Ibidem. 

(23) Ibidem. 

~.Cit. p. 268. 
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La posici6n d~ uii gohiefn.; deinoc,'ráÚc() debeda ser la .de un árb.!_ 
''· ·>::_ <: >:ks., ---· · , 

tr;,. en .los ·confli9tos stirg:l,doE! entre el capital y el trabajo, y 

e1 diálaga :Ia:.fa.r~~ ~~ r~~~1~r1os. 

Despué's .de su visita a Orizaba, Madero y su pequeña comitiva 

continuaron su gira·· electoral. En la ciudad de Man terrey fué he 

cho prisionero en compañía de Roque Estrada; era evidente la 

fuerza que Madero iba ganando en el espíritu democrático de un -

enorme sector de la poblaci6n mexicana, por lo cual la dictadura 

decidi6 encarcelarlo. El juez Miguel Treviño le indic6 a Madero 

los cargos: "conato de rebeli6n y ultrajes a las autoridades", -

lo primero en San Luis Potas! y lo segundo en Monterrey. 

Como respuesta a estas aprehensiones, una gran cantidad de -

clubes antirreeleccionistas hicieron llegar sus protestas a Por-

firio D!az. Sin embargo, la represi6n a los clubes antirreelec-

cionistas se generaliz6. En Orizaba, fueron hechos prisioneros 

Francisco Camarilla y Gabriel Gavira, y enviados a la prisi6n m.!_ 

litar de Veracruz acusados de "atentar contra la seguridad inte-

rior de la naci6n". Poco después lleriberto Jara fue aprehendido 

por el jefe político Miguel V. G6mez, que era enganchador y de-­

portado a una hacienda tabacalera de Valle Nacional (24). Algu-

nas de las páginas más negras de la represi6n porfirista se es-­

cribieron en esas haciendas donde los presos políticos eran sorne 

tidos a penosos trabajos forzados en medio de tratos inhumanos -

(24) Entrevista con el licenciacb Carlos Zapata Vela, realizada por Silvia 
C"o>0nzález Marín, novifCl!lhre üe 1981. (El Sr. Zapata Vela fue secretario 
particular de Heriberto Jara) 
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y condicion'es insalubres al extremo. John Kenneth Turner, en su 

notable serie de l'."eportajes publicados bajo el titulo 'de México 

Bárbaro, dej6, vivÓ testimonio de lo que ahí ocurría. El s6lo d~ 

to de que el promedio de vida de los desgraciados que llegaban a 

Valle Nacional no alcanzaba siquiera un año, es revelador de las 

atroces 'condiciones imperantes ahí. 

Junto con otros presos políticos, reos del orden comCm, cam-

pesinos de origen indígena deportados de sus lugares de origen -

para arrebatarles sus tierras, desempleados acusados de vagancia, 

"enganchados" campesinos contratados bajo el señuelo de que en -

Valle Nacional encontrarían trabajo y prosperidad, Heriberto Ja-

ra se vió sometido al sistema de trabajo esclavista allí impera~ 

te. Escapar era casi imposible pues la naturaleza oponía infra~ 

queables obstáculos. Además, los rurales perseguían implacable-

mente a los fugitivos, los que de ser aprehendidos eran devuel--

tos a las haciendas donde se les sometía a torturas brutales. 

Unas cuantas semanas después de haber llegado a Valle Nacio-

nal, Jara enferm6 de fiebre amarilla. Todos los que contraían -

la terrible enfermedad eran trasladados a un lugar llamado "la -

casa de la muerte", donde iban a morir. Jara no fue la excep---

ción y se dispuso su traslado junto con otros enfermos. En un -

alto en el camino Heriberto se deslizó lentamente a un lado de 

la carreta y logr6 resbalarse hacia unos matorrales que estaban 

a la vera del camino sin que la escolta lo viera. Ahí permane--

ció oculto hasta que la carreta emprendió de nuevo su marcha y -

él con gran esfuerzo camin6 durante un buen rato. Debilitado --
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por la fiebre, sufrió un desmayo y fue recogido por unos campes.!_ 

nos que lo alojaron en su choza hasta que se encontró en candi-­

cienes de viajar. En una pequeña barca atravesó el río Papaloa­

pan y se dirigió al puerto de Veracruz, donde reanudó sus activi 

dades revolucionarias. 

La prensa de oposición también sufrió la represión. En la -

ciudad de México al periódico México Nuevo se le incautó la ma 

quinaria y como era costumbre en la dictadura, el personal de la 

imprenta fue aprehendido. A su director Juan Sánchez Azcona se 

le buscó para prenderlo, pero se salvó, gracias a que en esos mo 

mentas se dirigió a conferenciar con Madero a la cárcel de San -

Luis Potosí, donde había sido trasladado en unión de Roque Estra 

da. Es entonces, afirma éste, cuando Madero concibió la idea de 

una revolución armada, anteriormente ya planteada por el nGcleo 

radical del antirreeleccionismo, en el que se encontraba el mis­

mo Estrada, idea que Madero se negaba al principio a aceptar, -­

sosteniendo su tesis de la lucha legal y pacífica. 

En los primeros días de julio, se efectuaron las elecciones. 

La fórmula triunfante fue la de Díaz-Corral. A pesar, de las d~ 

nuncias de fraude electoral que presentaron los antirreeleccio-­

nistas ante el Congreso, los comicios fueron declarados.legales. 

La situación para los antirreeleccionistas se presentaba de 

extrema gravedad. Madero permanecía todavía preso en San Luis -

Potosí. Su hermano Gustavo y el doctor Rafael Cepeda pensaron -

que las condiciones políticas estaban maduras para iniciar la in 
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surrecci6n y convencieron a Madero de tal idea. La insurrecci6n 

empezaría en aquellos estados donde el antirreeleccionisrno tenía 

mayor fuerza; corno en Puebla, Jalisco y Veracruz. Sin embargo, 

el plan no se llev6 a la práctica, porque sus correligionarios -

más cercanos lo rechazaron, argumentando la falta de organiza---

ci6n del partido. En Veracruz, el proyecto había sido comunica-

do y ya se tenían algunos preparativos. Cándido Aguilar, quien 

fungía corno responsable del Club en Atoyac había sostenido plát~ 

cas con Heriberto Jara al que invit6 a participar en la subleva-

ci6n·; las autoridades porfiristas descubrieron los planes insu--

rreccionales y procedieron a la represi6n. Jara tuvo que permanecer 

escondido algunos días en el puerto y en cierta forma dar la im­

presi6n de un hombre entregado casi por completo a su trabajo. 

Madero, dándose cuenta que solamente la lucha armada podría 

derrotar a la dictadura y abrir el camino hacia la. libertad polf 

tica, escapa de la prisi6n disfrazado de hombre del pueblo y 

atraviesa la frontera norte del país. En San Antonio Texas re--

dacta el Plan de San Luis, fechado el 5 de octubre de 1910. De 

acuerdo con el Plan, la revoluci6n debía iniciarse el 20 de no--

viembre y Francisco I. Madero asumiría en forma provisional la -

presidencia de la República, mientras "el pueblo ronforme a la ley -

designa a sus gobernantes". (25) El Plan consta de 15 artículos, 

cuatro de ellos transitorios. Con excepci6n del tercero que es 

(25) ESTRADI>., J.bql.e. La Remluci6n y Francisoo I. Madero. Guadalajara. 
Inprenta AllEricana, 1912. p. 305. 
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el único que contempla el problema social, los demás se refieren 

a cuestiones políticas de orden operativo. En dicho artículo --

tercero se reconocía como un grave problema la enorme concentra-

ción de la tierra en unos cuantos latifundistas, y se denuncia--

ban los mecanismos que se habían empleado, al amparo de la dict~ 

dura, para despojar a las comunidades indígenas de sus tierras -

comunales, las que se proponían restituir a las comunidades a -­

·la.s .. que ·.se. pagaría además una indemnización por los perjuicios -

stií:ri~os, 

. A mediados del mes de octubre, Rafael Tapia recibió unos 

·e:ie~p.lares del plan de San Luis Potosi. Inmediatamente se puso 

en contacto con Gavira y en la casa de Lázaro Cházaro fueron re-

producidos en grandes pliegos por Francisco Galván. Más tarde en 

la casa de Camarillo se reunieron junto con Camerino Z. Mendoza, 

Rafael Tapia, Ricardo Sentías y Gavira para estudiarlo detenida-

mente y preparar la sublevación. Heriberto Jara recibió de la -

Junta Revolucionaria de Orizaba la comisión de reclutar elemen--

tos en el puerto de Veracruz y junto con Carlos Vivanco H., rea-

lizó una intensa campaña de propaganda y convencimiento. Gavira 

fue nombrado el jefe del movimiento en Orizaba, Camerino z. Men-

doza en Santa Rosa y Cándido Aguilar en Atoyac. Aceptada por la 

mayoría la fecha del 20 de noviembre para lanzarse a la revolu--

ci6n, cuenta Gavira 

que no había tierrpo qrn perder; disponíamos de diez días solamen 
te y habfo que hacer algo. Reunimos algún dinero qm enpleanos :: 
en la conpra de armas y dinamita; nos pusimos en contacto con los 
principales obre=s de las fábricas, con cuya =peración errpeza­
rros a organizar peqtEños grupos o secciones con su Jefe. En San-



ta lbsa, esta organización avanzaba rapidarrente con Carrerino z. -
Mendoza e Inés Olava • (26) 
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A Bravo Izquierdo se le comision6 en Puebla para que junto -

con Aquiles Serd&n se pudiera concertar un plan de ataque. 

El plan consistiría en un ataque por sorpresa al cuartel de 

San Antonio, cerca de Orizaba, donde había unos 400 soldados a -

quienes se les recogerían las armas. El 20 de noviembre sería -

domingo y la señal para iniciar la revoluci6n consistiría en que 

alrededor de las ocho de la noche se cortaría la luz; entonces -

entrarían en acci6n. El plan fue descubierto por el gobierno y 

la intentona fracasó. Gavira y Mendoza tuvieron que salir huye~ 

do de Orizaba rumbo al puerto con la intenci6n de refugiarse en 

La Habana. En Veracruz, Gavira estableci6 contacto con Jara, 

quien le ayud6 a embarcarse en el "Buenos Aires". A bordo se en 

centraba Camerino Mendoza y juntos partieron hacia ese país. De~ 

de La Habana restablecieron el contacto con la Junta Revoluciona 

ria que se encontraba en San Antonio Texas. Durante los meses 

que permanecieron en la capital cubana, perdieron comunicaci6n -

con Jara. La represi6n se agudizaba y la desorganizaci6n cundía 

en las filas revolucionarias de Veracruz. Heriberto, sin embar-

go, no permaneci6 inactivo. Continuaba, aunque en una forma 

irregular, sus colaboraciones periodísticas en El Dictamen y La 

Opini6n, y seguía con gran interés las acciones de los revoluci~ 

(26) GAVIRA, Gabriel. Op. Cit. p. 27. 
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narios,del norte, en espera del momento oportuno para unirse a -

la revoluci6n. 

Su carácter alegre y bromista le ayud6 a no dejarse abatir -

por este fracaso inicial. Su firme convicci6n sobre la necesi-­

dad de cambiar el sistema dictatorial de Porfirio Diaz, como un 

primer paso para la conquista de reformas sociales que ayudasen 

al pueblo y sobre todo, a la clase obrera a mejorar su nivel de 

vida y de trabajo. Estuvo presente en todos sus actos politices 

y fue la raz6n vital que lo llev6 a empuñar las armas cuando las 

circunstancias lo requirieron, y a defender con la palabra sus -

ideas de justicia social, tiempo más tarde, en la Cámara de Dip~ 

tados. 

Después de este fracaso, la desmoralizaci6n se apoder6 de M~ 

dero, quien aconsejado por sus parientes pens6 seriamente en di­

solver a la gente que se agrupaba en torno a él y reconocer a -­

Porfirio Diaz como presidente de México. Sin embargo, opiniones 

contrarias de otros revolucionarios que le instaban a esperar, -

asi como las noticias que se recibieron en la segunda quincena -

de diciembre de que la insurrecci6n cobraba fuerza en el estado 

de Chihuahua y que se extendía rapidamente a Sonora, Coahuila, -

Durango, y otros lugares, lo hicieron cambiar de opini6n y deci­

dirse, por consejos de Abraham González, Gustavo Madero y Feder~ 

co González Garza, a entrar al territorio nacional por aquel es­

tado y encabezar la revoluci6n. Pero no habiendo las condicio-­

nes necesarias se pospuso el proyecto. Roque Estrada reconoce -
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que es a la población rural de Chihuahua, ·que en -los : primeros 

dos meses fue el único foco serio de lucha, a la que :·'"la Repúbli­

ca debe el no irmediato fracaso de la insurrección". (27) 

Las fuerzas revolucionarias obtuvieron triunfos importantes 

en Escobas, Cerro Prieto, El Fresno y Pedernales, lo que ayudó a 

templar su espíritu combatiente. Se puede decir que el auge del 

movimiento se inició con el triunfo de Mal Paso, dirigido por -­

los dos más importantes jefes: Pascual Orozco y José de la Luz -

Blanco. El ejército porfirista, dirigido desde la ciudad de Mé­

xico en su mayoría por viejos generales e incapaz de utilizar -­

tácticas militares modernas, era lento en la toma de decisiones, 

mientras por el lado de los rebeldes, la táctica de las guerri-­

llas ponía en jaque a los militares de carrera. 

El 18 de febrero de 1911, Madero penetró a territorio nacio 

nal por el estado de Chihuahua. Después de la desastrosa bata-­

lla de Casas Grandes donde estuvo a punto de caer prisionero de 

las fuerzas federales, la prensa de la capital aprovechó la de-­

rrota para presentar a la revolución como un movimiento liquida­

do. Sin embargo, esta campaña periodística no desanimó a los re 

volucionarios sino al contrario, la rebeleión armada se extendió 

a los estados de Sinaloa, Zacatecas, Aguascalientes y parte de -

Jalisco. Otros brotes revolucionarios aparecieron en Guerrero, 

Morelos, Puebla, Tlaxcala, Veracruz, Tabasco y Yucatán. 

(27) ESTRAJll\, PDque. Op. Cit. p. 383. 
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A principios de enero de 1911, la península de Baja Califor-

nia fue invadida por un grupo de mexicanos y norteamericanos di­

rigidos por Ricardo y Enrique Flores Magón, con el propósito de 

organizar un modelo de sociedad en base a los principios del ana~ 

quismo. Como consecuencia de este hecho, el gobierno norteamer~ 

cano desplegó a lo largo de la frontera con México un contingen-

te de veinte mil soldados. A pesar de las peticiones de retiro 

que el presidente Dl'.az dirigió a las autoridades estadunidenses, 

las tropas yanquis permanecieron estacionadas. El secretario de 

Hacienda, José Ives Limantour, desde Europa había declarado a la 

prensa que los 

Estados Unidos llevan a cabo una política de neutralidad muy res­
tringida, pues bien ¡:cd!an arrestar a los rebeldes annados cuando 
los sorprendan cruzando lá frontera para internarse en territorio 
mexicarx:>, siro que también evitar la celebración de juntas revolu 
cionarias y el despacho de armas y blXJU!S. (28) -

La posición de aparente neutralidad que mantuvo en esos momentos 

el gobierno del presidente Taft ayudó al desarrolló ulterior de 

la lucha armada. Pero también la amenaza de la intervenci6n pre~ 

cup6 a los revolucionarios y tanto Madero como el doctor Vázquez 

G6mez hicieron arreglos para que se buscara un acuerdo de paz. 

Desde el mes de febrero, la familia Madero había conferencia 

do con el Secretario de Hacienda, José Ives Limantour, sobre la 

conveniencia de que la revolución llegara a una transacción con 

el gobierno porfirista. Francisco Madero, padre del caudillo, -

era viejo amigo de Limantour. En la familia Madero se le tenía 

en gran estima, acrecentada ésta por sus relaciones de negocios. 

(28) La Cpini6n. Veracruz, 22 de febrero de 1911. 
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Los Madero .erán. ricos .cápitalistas rurales, asi. que sus. ligas 

con el grup~·:~~ ,i';,s ,"cfenÜficos" era hasta cierto puntó na~~~al 
desde. i; ~~f·~~~ct'i~~· de los intereses económicos; inclusive, 

. '.:·.' .-. , '·:·--· .. •o.~-, • 

Francisco ·!· •. »Madero,. en el discurso que pronunció en erizaba 

cuando su gira ·presidencial como candidato, exculpó a Limantour 

de ser uno de los principales responsables de la orientación ec~ 

nómica y politica del país, achacándole ésta solamente a Porfi--

río Díaz. Vázquez Gómez afirma que Madero, influenciado por su 

familia, ,pensaba en una transacción con la dictadura, consisten-

te en que Limantour ocuparía la vicepresidencia y Porfirio Díaz 

la presidencia, pero ante la oposición del doctor Vázquez Gómez 

y de otros revolucionarios y pese a la opinión contraria de su -

padre, aceptó el no incluir a Limantour (29). Sin embargo, el -

mismo Vázquez G6mez dudaba en pedir la renuncia de Díaz, pues no 

manifestaba confianza en el triunfo de la revolución e inclusive 

había apoyado a su hermano en la idea de que el gobernador de V~ 

racruz Teodoro A. Dehesa fuera el candidato para la vicepreside~ 

cia. El nombramiento que Madero le había otorgado de agente co~ 

fidencial de la revolución en Washington había sido una medida -

para que sirviera de "enlace entre los re1,0lucionarios m'is intransigen-

tes y los elarentos m'is oonservaclores opoostos a Diaz". (30) 

A principios de marzo, regresaba Limantour a México de su --

viaje por Europa y a su paso por Nueva York conferenció con don 

(29) 

(30) 

VAZQUEZ G6rrez, Francisco. 
Inprenta Mundial, 1933. 

CUMBERLPND, C. Charles. 
Edi t. Siglo XXI, 1981. 

Menorías Políticas, 1909-1913. 
p. 

Madero y la Re1,0luci6n M=xicana. 
p. 158. 

México. 

México. 
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Francisco, Gustavo Madero y el doctor Vázquez Gómez. En las pl! 

ticas les prometió hablar con el presidente Díaz para que intro-

dujera una serie de reformas a la administración. Limantour en 

Europa había declarado a la prensa asociada "que la única base para 

la paz era que los insurrectos depusieran las annas antes de qoo los canbios 

por ellos. deseados sean tomados en coonta" (31), y que después de un cu.!_ 

dadoso estudio y deliberación se harían algunas de las reformas 

que ellos pedían. 

En las pláticas que Limantour sostuvo con los revoluciona---

rios se llegó, aunque no con carácter oficial, a unas primeras -

bases que servirían para abrir el diálogo con el dictador. En-

tre los puntos más importantes que Limantour le propondría al g~ 

neral Díaz estaban el reconocimiento de la no-reelección de pre-

sidente y vicepresidente, reforma a la ley electoral, cambios en 

el gabinete, --los revolucionarios pondrían a cuatro ministros y 

catorce gobernadores--, asegurar la buena administración de la -

justicia y las garantías constitucionales, así como la responsa-

bilidad legal de los funcionarios y empleados públicos. Estos -

planteamientos fueron aceptados por Porfirio Díaz y presentados 

a mediados de marzo ante la Cámara de Diputados en un desespera-

do intento por detener la ola revolucionaria que crecía inconte-

niblemente. Sin embargo, el régimen de Porfirio Díaz había lle-

gado a su fin y el pueblo, como afirmaba Francisco Bulnes, se h~ 

(31) Ia Opinión, 22 de febrero de 1911. 
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bía lanzado a la revuelta inspirado por principios sociales y un 

exaltado nacionalismo: 

"El pueblo quiere algo nuevo. La independencia en el laborantis­
no industrial, el amento de los salarios, la disminuci6n de las 
horas de trabajo, la preferencia al obre= irexicano. Ade!n§s el -
proteccioniSitP agdcola basado en la necesaria repartici6n de la 
propiedad rural". (32) 

El general Díaz había presenciado el crecimiento industrial 

del país, pero no había podido entender las urgentes necesidades 

que ese crecimiento había despertado en el pueblo trabajador. 

El reconocimiento tácito de la preponderancia del capital sobre 

el trabajo, fue uno de sus errores, pues como sostiene Bulnes se 

hizo "en los r<Dire11tos precisos en que el pueblo quiso dejar de tener -

anos". (33) 

Ya para mediados de marzo la actividad armada había aumenta-

do rapidamente en una considerable porci6n del territorio nacio-

nal. En Veracruz, desde marzo Cándido Aguilar se encontraba le-

vantado en armas ayudado por Heriberto Jara, pero este movimien-

to era inc.ipiente y con muchas limitaciones para conseguir armas 

y hombres. La incorporación de Camerino z. Mendoza y de Gabriel 

Gavira que procedentes de La Habana habían tomado contacto con -

la Junta revolucionaria que los había nombrado jefes de la revo-

luci6n en Puebla y Veracruz respectivamente, representó un impo~ 

tante impulso para la actividad revolucionaria en esa región. 

(32) la 9?ini6n, 25 de marzo de 1911. 
(33) Ibidem. 
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Heriberto Jara, al tener noticias de su compadre Camerino Mendo­

za, pens6 que el momento había llegado y abandonando familia y -

trabajo "convirtió sus incendiarios artículos y escritos en la no menos "!:. 

rna mortífera, el rifle". (34) A mediados de abril, las fuerzas del -

general Camerino z. Mendoza, junto con el general Prisciliano A. 

Martinez,.Ernesto E. Guerra y Heriberto Jara, lanzaron el ataque 

sobre San Andrés Chalchicomula, Puebla (hoy ciudad Serdán) • 

Después de sangrienta batalla derrotaron al enemigo e inmediata­

mente cambiaron al jefe político del lugar. Es a raíz de este -

triunfo,que Heriberto Jara por méritos en campaña obtiene el gr~ 

do de Coronel de Caballería, por disposición.de Francisco I. Made 

ro, Jefe -de la Revolución, otorgándoselo el General Camerino z. 

Mendoza. 

En los estados del sur la revolución cobraba cada vez mayor 

fuerza. Emiliano Zapata, en Morelos; los hermanos Figueroa en -

Guerrero; Gavira y Cándido Aguilar en Veracruz. Mendoza y Jara -

en la región rnixteca que separa los estados de veracruz, Puebla 

y Oaxaca, representaban una constante amenaza para la ciudad de 

México a la que poco a poco la iban envolviendo en un circulo. 

Teniendo corno centro de operaciones el estado de Puebla, Ja­

ra participa a finales de abril en las tomas de Chichapa, Tla-­

cualpicán, Chotla e Izúcar de Matamoros. En esta última pobla­

ción, el jefe politice Vicente Popoca huye en compañia de su fa-

(34) MANCISIOOR, Anselmo. ~.Cit. p. 18. 
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milia por miedo a ser juzgado por un tribunal popular. Hay que 

hacer notar que en cada poblado ganado para la revoluci6n, las -

fuerzas de Camerino Mendoza removían a las antiguas autoridades, 

y en cpnsulta popular se nombraban a los nuevos hombres que las 

integrarían. 

A petici6n del gobierno Mexicano y por conducto de su secre­

tario de Relaciones Exteriores Francisco Le6n de la Barra, se n~ 

goci6 un armisticio de cinco días para discutir un arreglo de 

paz. 

El 22 de abril, Limantour mand6 una comisi6n compuesta por -

Toribio Esquivel Obreg6n, Ernesto Madero, Osear Braniff y Rafael 

Hernández --primo de Madero-- a conferenciar con el jefe de la 

revoluci6n. Como resultado de esas conversaciones se lleg6 a lo 

que se llam6 el pacto Madero-Limantour, por medio del cual Made­

ro accedería a no pedir la renuncia de Porfirio Díaz sino sola--
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mente la del vicepresidente Corral. Además se establecer!a el -

principio de sufragio efectivo no reelección, se reafirmaba que 

la revolución ,tendr!a cuatro ministros y catorce gobernadores, -

se evacuarían las fuerzas federales de Sonora, Chihuahua, Coahu~ 

la y se dejaría la restauración y la conservación del orden en -

estas zonas a las tropas revolucionarias. 

Francisco Vázquez G6mez se mostr6 en desacuerdo con este arr~ 

glo y a petición de Carranza, Sánchez Azc?na, Abraham González y 

Federico González Garza, que veían estas bases como un serio pr~ 

blema para la revolución, le plante6 a Madero la gran inconform~ 

dad que esto había provocado y le propuso que era indispensable 

obtener la renuncia de Díaz, que no aparecieran en el gabinete -

ni Corral ni Limantour y que como una fórmula de transacción pr~ 

ponía a León de la Barra para que ocupara interinamente la pres~ 

dencia y convocara a elecciones en un plazo de seis meses, ade­

más de conservar las fuerzas insurgentes en lugar de los rurales, 

mientras se renovaba la Cámara de Diputados y se elegían nuevos 

gobernadores. Esta intervenci6n de Vázquez G6mez tuvo como re­

sultado que las conversaciones se pospusieran mientras los envía 

dos de Limantour le planteaban a éste la nueva proposición. 

Las conversaciones de paz no daban visos de ningún arreglo a 

pesar de haber sido prolongado el armisticio tres días más con -

la consecuente inquietud en el campo revolucionario. 

Mientras tanto, las fuerzas de Camerino z. Mendoza recupera­

ron el 6 de mayo los poblados de Tepeaca y Tecamachalco que ha-
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bían vuelto a·. caer en poder de los federales con una gran canti­

dad. de ~llertós ·,i; h~ridos. Y permanecieron en actitud ofensiva -

sobre ; l~~ po~iado_s de· Chapulco, Cañada y San Jo sil Ixtapa. 

Fri:11;:~~ 2ar~ajal como representante del gobierno porfiris­

ta elí :rás· negociaciones de paz con los revolucionarios' no acep­

t6 discutir la propuesta de la renuncia de Díaz como paso previo 

.a cualquier arreglo, lo que motiv6 que las pláticas se rompieran. 

El 10 de mayo las fuerzas maderistas tomaban la ciudad fronteri-

za de Juárez y de esta manera le demostraban al presidente Díaz 

su decisi6n de continuar la revolución. 

Dos días después de la toma de Ciudad Juárez, las fuerzas de 

Camerino z. Mendoza atacaron Tehuacán, plaza de suma importancia 

pues abría el camino para la ciudad de Puebla. Ochocientos hom-

bres al mando de los generales Prisciliano Martínez, Ernesto E. 

Guerra y del coronel de caballería, Heriberto Jara, sitiaron Te-

huacán, la que cayó el 12 de mayo. Al día siguiente, en el bal-

neario "El Riegoº, el general Guerra acordaba con el general 
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Agustín del Pozo, jefe de la zona, y el corone+ federal Néstor -

Meráz, que los trescientos hombres que integraban el noveno reg! 

miento de caballería al mando de Juan E. Hernández evacuarían la 

ciudad. 

Camerino Mendoza estableci6 en Tehuacán su cuartel general, y 

en cumplimiento de una de las cláusulas del Plan de San Luis es 

nombrado por sus hombres Gobernador Provisional y Jefe Militar -

de la zona, y el general Guerra, Comandante Militar de la plaza. 

Ya para la segunda semana de mayo, la revoluci6n se extendía 

a numerosos estados de la Rep6blica. El 21 de mayo en la aduana 

fronteriza y a la luz de los focos de un autom6vil se firmaron -

los tratados de Ciudad Juárez. Por parte del gobierno estuvo el 

licenciado Francisco S. Carbajal y por el lado de la revoluci6n 

Francisco Vázquez G6mez, Francisco Madero y José María Pino Suá­

rez. En dichos convenios se establecía la renuncia de Porfirio 

Díaz a la Presidencia de la RepUblica y de Ram6n Corral a la Vi­

cepresidencia, que Francisco Le6n de la Barra se encargaría en -

forma interina del poder Ejecutivo de la Naci6n y convocaría a 

elecciones dentro del .término de la Constituci6n, y como 6nico -

punto se estipulaba el cese de las hostilidades por ambas partes 

y el licenciamiento de las fuerzas de la revoluci6n en la medida 

en que se fuera restableciendo el orden y la paz en cada uno de 

los estados. 

En la capital de la"Rep6blica la agitaci6n popular crecía an 

te la demora de las renuncias de Porfirio Díaz y Ramón Corral, -
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las que el 25 de mayo fueron presentadas ante el Congreso de la 

Uni6n y aprobadas por ese cuerpo legislativo. Le6n de la Barra 

.ocup6 la presidencia interina, declar6 que respetaría el voto p~ 

pular y aclar6 que por ningGn motivo aceptaría ser candidato en 

la pr6xima contienda electoral. Francisco I. Madero se dirigi6 

al pueblo manifestando que los principales postulados de la rev~ 

luci6n habían triunfado y puntualiz6 que todas las aspiraciones 

contenidas en el artículo tercero del Plan de San Luis no se po­

drían realizar en forma inmediata sino que se requeriría de tiem 

po para llevarlas a cabo, y que él no había prometido el reparto 

de tierras puesto que ello estaba reñido con los "m'is elementales 

principios del respeto a la propiedad". (35) 

Los tratados de paz no fueron bien aceptados por algunos re­

volucionarios, que consideraban que las concesiones al antiguo -

régimen habían sido muchas, ya se habían conservado y continua-­

han funcionando el Congreso, la Corte Suprema de Justicia, los -

empleados de la administraci6n pGblica, los ministros diplomáti­

cos y el ejército federal que tenía prioridad sobre las fuerzas 

insurgentes. La revoluci6n s6lo había podido poner tres minis--

(35) La Opini6n. 25 de octubre de 1911. 
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tr.os y el resto habían sido motivo de transacción entre parien--

tes de Madero y porfiristas. Heriberto Jara era de la opinión -

que Madero, al firmar los tratados de Ciudad Juárez, había caído 

en una trampa pues "toda revolución que transige es revolución que se -

pierde o cuando menos se quebranta". (36) 

En efecto, Heriberto Jara, no había quedado conforme con los 

tratados de paz; sin embargo, confiaba en Madero al que veía co­

rno la persona indicada para realizar las reformas que la nación 

requería. Para Jara, la Revolución debía de abocarse a la reso-

lución de los problemas económicos. En este punto compartía la 

tesis sustentada por Ricardo Flores Magón en el sentido de que -

la libertad económica de ·los trabajadores era un proceso indis--

pensable para el logro de la verdadera Revolución Social. (37) 

En los primeros días del gobierno interino de León De la Ba-

rra, Madero se enfrentó por una parte, a la pacificación del país 

en base al licenciamiento del Ejército libertador, y por otra a 

la formación del gabinete. De acuerdo con De la Barra integró -

un gabinete de conciliación, compuesto por Manuel Bonilla en Co-

~caciones, Emilio Vázquez Górnez en Instrucción Pública y Be-­

llas Artes corno representantes de la revolución; a Rafael Hernán 

dez, primo de Mapero y de ideas conservadoras, en el Ministerio 

( 36) JARA, Heriberto. Discurso al recibir la nedalla Belisario D:>roínguez, 
octubre de 1959. 

(37) FIORES Mag6n, Ricardo. "La Revolución" en Regeneración, 19 de novi9!1! 
bre de 1910. 
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de JusÚci~/asii,,tr<>\~nést~M~~e~o;~~.r:·:secret~da .de· Hacien­
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cisi5i:i 'déhili/;·:ya•'qiíe'f eí doctor ie había exigido que su hermano -

EmÍÚ;:.:·d~bº~Ú·~··: .. ··~cupar el Ministerio de Gobernaci5n (38). La 

actuaci6n;'poÍíÜcá;'c1é··1os hermanos Vázquez G6mez ha sido motivo 

de ··opi~Iorfes·.~oritradictorias entre los mismos estudiosos de este 
Je;_-...~ 

i;>erlO-dC:/:~: ~:;~p~~~ ~igJ~os, -.-las ambiciones por la presidencia de Em!_ 

lio V¡~q·J:~.· ~5mez. lo· hicieron entrar primero en contradicción -­

con. be la··· Barra y posteriormente con Madero. Sin embargo, para 

otros los hermanos Vázquez G6mez defendían las conquistas de la 

revolución y la pugna que sostuvieron con Madero tuvo ese senti-

do. Para Heriberto Jara la labor desempeñada por De la Barra en 

este conflicto fue para alejar de Madero a los elementos revolu-

cionarios sinceros, honestos y capaces, como "mi inolvidable ami~ 

el rectilíneo licenciado Emilio Vázquez G6rnez" (39), lo que fue un fac--

ter decisivo en el distanciamiento político de ambos revoluciona 

ríos. 

El 8 de junio las fuerzas de Camerino Z. Mendoza entraban a 

la ciudad de Puebla en medio de un emotivo recibimiento. Una mul 

( 38) HERNANDEZ Guell, Rogelio. Episodios de la Revolución 1'Eldcana. Mé 
xico. Inprenta Trejas Hnos, 1914. p. 85. 

(39) Discurso, ~lla Belisario rx::rnínguez. Op. Cit. 
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titud de más de cincuenta mil personas los aclamaron desde los -

balcones, ventanas y azoteas. Mendoza hizo entrega por órdenes 

superiores del nombramiento de gobernador provisional del estado 

con que estaba investido, al licenciado Agustín Cañete, de quien 

Luis Cabrera opinaba que era "un perfecto reaccionario, poblano t1pi­

=" · (40) 

El día anterior, Francisco I. Madero había entrado triunfal­

mente en la ciudad de México siendo recibido por el pueblo con -

grandes muestras de júbilo. Madero, nornbr6 oficialmente al gen~ 

ral Agustín del Pozo corno General en jefe de las fuerzas en el -

Estado de Puebla. Se afirma que del Pozo logró su nombramiento 

por intervención de la hermana de Aquiles Serdán, como muestra -

de gratitud por las atenciones que tuvo con la familia. (41) 

Este acto de Madero provocó descontento entre las filas rev~ 

lucionarias ya que Mendoza era considerado jefe de· la revolución 

en el estado. 

Camerino quedó como jefe de armas de Tehuacán y ahí estable­

ció su cuartel general. Las desaveniencias políticas del grupo 

de Camerino Mendoza con el gobernador Agustín Cañete se manifes­

taron a raíz del cambio de autoridades que se venía realizando. 

La situación llegó al límite cuando Mendoza se opuso al nombra-­

miento del jefe político de Tehuacán propuesto por Cañete por --

(40) 

(41) 

URREll, Blas. Op. Cit. p. 265. 

Ci\Ml\RILID D:lml'.nguez, Podolfo. Op. Cit. p. 36. 
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considerarlo amigo del anterior gobernador. Para limar las asp~ 

rezas, el general Mendoza comisionó a Heriberto Jara y al doctor 

J. Olliver para conferenciar con el gobernador. Después de lar­

ga discusión, Agustín Cañete aprobó que las autoridades puestas 

por las fuerzas maderistas al mando del general Mendoza y de 

acuerdo con la voluntad del pueblo serían respetadas por su go­

bierno; además el general Mendoza continuaría con el cambio de -

autoridades en los pueblos que lo desearan por medio de una com~ 

sión compuesta por dos personas por parte del gobernador y dos -

por parte de las fuerzas de Mendoza. Mientras se decretaba la -

abolición de las jefaturas políticas, los nombramientos de los -

funcionarios serían hechas por votación de los representantes de 

los Ayuntamientos en cada distrito, quienes eligirían una terna 

integrada por personas vecinos del distrito electoral, de la cual 

se designaría al funcionario que debería desempeñar la labor y -

los otros dos quedarían en calidad de suplentes. Como último 

punto no se convocaría a elecciones hasta que las autoridades de 

la administración anterior hubiesen sido removidas y reformada -

la ley electoral. 

Mientras tanto, el presidente interino, León de la Barra, re~ 

lizaba una intensa campaña dirigida a presionar a Madero para 

que apresurara el licenciamiento del ejército libertador. El 19 

de junio, León de la Barra amenazó en un manifiesto a los revol~ 

cionarios, advirtiendo que si para el lo. de julio no se habían 

licenciado, serían acusados de bandidos y "caro tales habrían de -
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ser perseguidos y aniqui1;acJos". (42) Emilio Vázquez G6mez considera-

ba este acto como contraproducente, pues el mejor medio para que 

se estableci~ra la paz en la naci6n y el movimiento revoluciona­

rio se encauzara por la legalidad, no era "segurarrente el recurrir 

a la fuerza que fue Íif!Xltente para claninarlo, sino satisfacer las justas exi 

gencias de la revoluci6n que acababa de triunfar". (43) 

Jara y sus compañeros comprendieron que para lograr las re-­

formas sociales que exigía el pueblo e~a .indispensable destruír 

las bases sobre las cuales se asentaba el porfirismo, por lo que 

no vieron con buenos ojos el apoyo que Madero le brind6 al pres! 

dente interino en el licenciamiento del Ejército Libertador Uni-

ca garantía de la Revolución para contener a las fuerzas de la -

reacción y obligarlas a aceptar los cambios sociales que el país 

reclamaba con urgencia después de casi treinta años de dictadura. 

Jara, quien se consideraba a s! mismo corno un dem6crata con-

vencido, estaba de acuerdo en que la democracia debería de gara~ 

tizar los derechos políticos de los ciudadanos pero sobre todo -

debería de "garantizar la libertad econánica" (44) como principio fu~ 

damental para lograr la justicia social, "porque la miseria es la -

peor de las tiranías". (45) 

(42) 

(43) 

VAZQUEZ Gárez, Francisco. 

Ibidem. p. 262. 

Op. Cit. p. 261. 

(44) Diario de los Debates de la XXVI Legislatura. 15 de octubre de 1912. 
(45) Ibidem. 
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A principios de julio, Camerino z. Mendoza invita a Madero a 

visitar la ciudad de Puebla para que develara un busto de Aquiles 

Serdán. Las dificultades surgidas entre el gobernador de Puebla 

y las fuerzas de Camerino se habían solucionado satisfactoriame~ 

te y la visita de Madero se programó para el 12 de julio. Emi-­

lio Vázquez Gómez recibió información de que en la guarnición f~ 

deral de Puebla se estaba fraguando un complot para asesinar a -

Madero, bajo la dirección intelectual del ex-gobernador porfiri~ 

ta Mucio-P. Martínez y de su hijo. 

Para investigar el posible atentado, el secretario de Gober­

nación comisionó al general Abraham Martínez, quien había milita 

do bajo las órdenes de miliano Zapata. El general Martínez rea­

lizó numerosas aprehensiones, incluyendo a algunos diputados del 

Congreso local, entre ellos a Carlos Martínez Peregrina hijo del 

ex-gobernador. La respuesta de las fuerzas conservadoras pobla­

nas no se hizo esperar y le enviaron al presidente De la Barra -

un telegrama donde protestaban por lo que consideraban un atrop~ 

llo y le pedían la inmediata libertad de los presos. De la Ba-­

rra exigió al gobernador Cañete la liberación de los detenidos, 

pero el general Abraham Martínez se opuso pues había descubierto 

que efectivamente había un complot encaminado a asesinar a Made­

ro con una bomba que se sería arrojada a su paso por la calle de 

Cholula. De tener éxito el atentado, el ex-gobernador Mucio P. 

Martínez encabezaría una contrarrevolución, contando con el apo­

yo de las fuerzas federales estacionadas en la ciudad. 
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Ante la fuerte presi6n de los comerciantes, industriales y -

banqueros poblanos para lograr la libertad de los implicados y -

la amenaza de _la renuncia masiva de un gran número de diputados, 

los complotados fueron puestos en libertad. Abraham Martínez 

fue tomado prisionero y mandado a la ciudad de México acusado de 

delitos de "usurpaci6n de funciones y violaciones a las garan-­

tías individuales". Martínez declar6 que había ido a Puebla en 

misi6n secreta de Gobernaci6n, que ahí descubri6 el complot y 

que los implicados eran Carlos Mariano y Marco Antonio Martínez 

Peregrina, hijos de Mucio P. Martínez; el general Luis G. Valle 

y el coronel Aureliano Blanquet. 

En Puebla se daba por un hecho la conspiración y había extra 

ñeza por la paciencia y tolerancia de las autoridades. Se espe­

raba que el complot estallaría al amanecer del día 12, con el -­

pretexto de una disputa entre martinistas y las fuerzas revolu-­

cionarias que habían estado llegando a Puebla para participar en 

la recepci6n a Madero y que se habían alojado en la plaza de to-

ros que se había improvisado como cuartel. Los revolucionarios 

habían fijado carteles donde amenazaban pasar a cuchillo a to­

dos los "científicos de Puebla" si algo le ocurría a Madero. 

Efectivamente, en la madrugada de ese día un grupo de marti­

nistas atacaron a un grupo de soldados del ejército libertador, 

entrando en seguida en acci6n el 29 batallón a las órdenes del -

coronel Blanquet. 
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Las ametralladoras habian sido colocadas estrategicamente al 

rededor de la plaza de toros apoyadas por cañones: 

niños, mujeres y ancianos se enoontraban entonando canciones po­
pulares, de tal suerte que al iniciarse el combate se produjo tal 
confusi6n, que la resistencia que q:onian las fuerzas insurgentes 
no fue del todo eficaz. El parque se agotaba y por un boquete -­
que se abri6 ptrlieron escapar algunas familias. Al terminarse el 
parque, la plaza de toros fue tanada por los federales, que reali 
zaron una ho=ible carnicería en lo que lo rnisno se· pasaba a bayo 
neta calada el cuerpo de una mujer, caro de un niño • (46) -

En este ambiente de tensi6n, Madero lleg6 en ferrocarril a -

la ciudad de Puebla la mañana del 13 de julio. Fue recibido en 

medio de una gran manifestaci6n de apoyo. Los jefes revolucion~ 

rios le exi~ieron una pronta investigación de los hechos, pero -

Madero hab1a sido mal informado y dirigiéndose a éstos les recl~ 

m6 su comportamiento y les pidió que regresaran a sus hogares p~ 

ra evitar nuevos choques. Además, señaló la urgente necesidad -

que tenía el gobierno de mantener la estabilidad contando para -

ello, con "gente de orden y disciplina". (47) Enseguida dirigiénd~ 

se a las fuerzas federales los felicitó por su lealtad y disci--

plina y les pidió que siempre obraran as! "pues era necesario far-

talecer al gobierno". (48) Al coronel Blanquet, le expresó su rec~ 

nacimiento por haber estado "a la altura de su deber y que ese mismo -

d1a por telégrafo, pediría al señor Presidente de la República su ascenso, -

al grado irnediato". (49) 

(46) VAZQUEZ Cárez, Francisco. cp. Cit. p. 326 

(47) Ibidem. p. 329. 

(48) Ibídem. P• 330. 

(49) Ibídem. p. 330. 
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Heriberto Jara, Camerino z. Mendoza, Ernesto E. Guerra, Pri~ 

ciliano A. Martinez, Magdalena Herrera y Julio M. Flores, a nom­

bre de la guarnición de la zona sur del estado de Puebla, denun­

ciaron el atentado y pidieron que fuera esclarecido, demandaron 

que todos los jefes, oficiales y tropa en señal de duelo usaran 

un listón negro en el brazo izquierdo y les recomendaron guardar 

compostura en todos sus actos y que no obraran jamás sin las in­

dicaciones precisas de sus jefes y oficiales. Asimismo, recono­

cian en el ejlárcito "cualidades de lealtad , de valor y de ha--

nor militar", pero advertían que había 11 jefes sanguinarios que se -

gozan en derramar la sangre de sus herrran:>s, ordenancb asesinatos sin objeto, 

s6lo para obtener ascensos innerecidos". (50) 

Las tensiones y los choques entre el gobierno provisional y 

los ejlárcitos revolucionarios se generalizaron por todo el país. 

El ejlárcito federal procedió a desarmar e incluso a detener a -­

los revolucionarios. Los hermanos Vázquez Gómez previnieron a -

Madero contra esas acciones del gobierno provisional que eviden­

temente buscaban dejar inerme a la revolución. Sin embargo, Ma­

dero decidió separarse de los hermanos Vázquez Gómez. El primer 

paso fue la disolución del Partido Antirreeleccionista y la fun­

dación del Partido Constitucional Progresista aduciendo que las 

condiciones habían cambiado. 

(50) Proclana Pn i\rcr.i.vo C1me:dno z. Mendozd, 15 ele julio de 1911. 
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En realidad, la intenci6n era romper la f6rmula Madero-Váz-­

quez G6mez. Otra medida fue la separaci6n de Emilio Vázquez G6-

mez de la Secretaría de Gobernaci6n. Al poco tiempo renunció -­

Francisco Vázquez G6mez a la Secretaría de Instrucci6n Pública y 

Bellas Artes. La divisi6n en el seno de los revolucionarios era 

ya un hecho; los Vázquez Gómez no aceptaron la disoluci6n del --

Partido Antirreeleccionista. Así las cosas los revolucionarios 

irían a las elecciones divididos. Como secretario de Goberna--

ci6n fue nombrado García Granados, "hetTbre identificado con el anti-

gua régiiiEn y ajeno al trato con la gente del pueblo y con mayor razón con -

los revolucionarios". (51) 

El 18 de julio, un gr.upo de jefes revolucionarios integrado 

por el general Gabriel H. Hernández; el general Cándido Navarro; 

Enrique w. Paniagua, representante de los generales Camerino z.-

Mendoza y Ernesto Guerra y del coronel Heriberto J.ara; un repre­

sentante de los generales Emiliano Zapata y Juan Andrew Almazán, 

y un representante del capitán primero Francisco J. Múgica, se -

reunieron con el presidente interino Le6n de la Barra y le expr~ 

saron su inconformidad por la situaci6n política y le demandaron 

el cumplimiento del Plan de San Luis; la expulsi6n de los cientí 

ficos de la administraci6n pública, el nombramiento de un gene-

ral revolucionario como inspector de las fuerzas insurgentes y -

el sostenimiento de Emilio Vázquez Gómez en el gabinete por ser 

(51) Vl\LADES, José. Historia General ele la Fe'-".>luci6n fuxicana. 
Editor Mmuel Quesada Brand. T. II, 1963. p. 32. 

Mfudco. 
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el representante genuino de la revolución. (52) 

Al enterarse de la· reunión, Madero se mostró indignado con -

los jefes revolucionarios a los que acusó de desleales y'de no -

tener derecho a inmiscuirse en política y menos "qoo jefes milita-

res dictaran su condixta a funcionarios civiles". (53) 

Camerino z. Mendoza y su Estado Mayor, indignados ante la ªE. 

titud de Madero, le mandaron una carta diciéndole que preferían 

renunciar a sus puestos en el Ejército Libertador antes de pasar 

a formar parte de los rurales de la Federación, puesto que ellos 

habían tomado las armas impulsados por las circunstancias que v~ 

vía el país y que esa medida los privaría del derecho que tenían 

de participar en política. Que ellos habían pensado permanecer 

con sus fuerzas hasta las elecciones generales porque eso ayuda-

ría a garantizar la legitimidad de ellas, pero que como las ca-

sas habían tomado otro rumbo y que los que antes eran amigos y -

colaboradores habían empezado a ser señalados con el viejo epít~ 

to de 11 tras tornado res del orden 11
, renunciaban aunque sentían mu-

cho dar ese paso. Terminaban diciéndole que corno Jefe y amigo -

siempre habían recibido de él "innumerables atenciones, no obstante -

las repetidas intrigas del enemigo". (54) 

Madero les contestó en un telegrama fechado el 10 de agosto 

diciendo que en breve tiempo estará con ellos y que personalrnen-

(52) Archivo Camerino z. I>Endoza, 18 de julio de 1911. 

(53) VAZQUEZ Gárez, Francisco. Op. Cit. p. 355. 

(54) Archivo camerino z. I>Endoza, 9 de agosto de 1911. 
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te les _explicará "los rrotivos que me llevaron a separar a Elnilio Vázquez 

Gánez". (SS) 

La determinación tomada por los principales jefes revolucio-

narios en el estado de Puebla alarmó a Madero. Emiliano Zapata 

ya se encontraba levantado en armas en el estado de Morelos y se 

corría el ·rumor de que Pascual Orozco también se rebelaría. Ade 

más se hablaba de que el general Bernardo Reyes preparaba una r~ 

vuelta en la frontera norte y que entraría al país con sus fuer-

zas por el estado de Nuevo León. 

Pocos días después, en la plática que sostuvo con Heriberto 

Jara, Mendoza y Guerra, al leer el documento donde se le hacía -

ver el peligro que encerraba licenciar al Ejército Libertador, -

Madero utilizando un tono familiar les dijo que no deberían de -

tener cuidado pues no existía tal peligro: "el Ejército Federal 

está acostumbrado a respetar y apoyar al que está en el poder y que es su -

jefe nato". (56) Cuenta Jara que a pesar de que insistieron en --

que el Ejército sólo había visto en el poder a un militar y que 

él era el primer civil que venía a romper con esa tradición, no 

lo pudieron convencer. Al despedirse, Jara, Mendoza y Guerra 

comprendieron lo difícil que era para Madero el cumplimiento de 

su petición y lo comprometido que se encontraba con el presiden-

te León de la Barra. 

(SS) Ibídem. 10 de agosto de 1911. 

(S6) Dis=so, ~lla Belisario rnnínguez. Op. Cit. 
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Algunos años después, al referirse a la actuaci6n del ejérc~ 

to federal en esta época, Jara opinaba: 

el Ejército no era revolucionario, el Ejército no había surgido 
al inpulso de una idea noble y salvadora ••. era el Ejército de -
pretorianos, era el Ejército que estaba precisarrente en oontra -
del pueblo y que no podía ver oon buenos ojos al presidente Made­
ro y es que el señor Madero por su bondad infinita, el señor Made 
ro por su rragnanimidad subl.irre, se ech6 en brazos de sus enemigoS, 
es que oonfi6 en el Ejército y crey6 que aquellos honbres debían 
serle fieles a él, caro habían sido los perros fieles a Díaz. 
Crey6 que los Harrados federales debían sostener al Cobierno del 
pueblo y no crey6 que usaran las arrras que la naci6n había puesto 
en sus rranos para echar abajo al ungido por la voluntad popular . (57) 

Emilio Vázquez G6mez les escribi6 el 21 de agosto una carta 

en que les recomienda que si no llegaran a ningún acuerdo con M~ 

dero hicieran su renuncia "con prudencia 11 a fin de que el rompi­

miento "oo venga a· perju:l.icarles a ustedes, ya que tienen en oontra a la -

opini6n pGblica" (58), y puesto que él había quedado nulificado, no 

quería que ellos corriesen la misma suerte ya que luchaban por -

los mismos ideales de 

sostener la verdadera libertad del sufragio, ne a rredias corro se 
nos viene presentanó:l, porque entonces de nada ha servido el de­
rrarramiento de sangre y las pérdidas de vidas, porque en la polí­
tica hay que ceder en parte para no provocar mis oonflictos • (59) 

La situaci6n en las filas revolucionarias era de un gran des 

control. El 23 de agosto, Malina Enríquez lanzó el famoso plan 

de Texcoco, donde planteaba un verdadero programa para resolver 

(57) Diario de los Debate7 del Congreso Constituyente, 4 de enero de 1917. 

(58) Archivo Carrerino Z. Mendoza, 21 de agosto de 1911. 

(59) Ibídem. 
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el problema agrario. El plan fue firmado por Camerino z. Mendo­

za y en él se desconocía al presidente interino y se planteaba -

que Melina Enríquez asumiría los poderes legislativos y ejecuti­

vo en forma interina mientras se formaba un consejo especial in­

tegrado por Emilio Vázquez Gómez, Manuel Bonilla y el general -­

Pascual Orozco que se encargarían del gobierno de la Nación has­

ta que se restableciera el orden constitucional. El plan fue -­

firmado también por Rafael Tapia y Paulino Martínez. 

Como era de esperarse el secretario de Gobernación García -­

Granados mandó aprehender a Melina Enríquez y a otros vazquistas, 

prohibió que los revolucionarios anduvieran armados, más tarde -

agravó el conflicto con Zapata declarando "que el Gobierno no P!:'. 

día pactar con bandidos" e hizo correr la especie de que "la bala 

que matara a Madero salvaría a México". (60) 

El 27 de agosto y ante un clima de suma tensión, se realizó 

en la ciudad de México la Convención del Partido Constitucional 

Progresista. La fórmula que salió triunfante fue la de Francis­

co I. Madero como candidato a la Presidencia de la República y -

José María Pino Suárez para la Vicepresidencia; de esta manera -

quedaban anulados los acuerdos de la Convención del Partido Ant~ 

rreeleccionista. 

(60) FERNANDEZ Guell, Rogélio. OP· Cit. p.101. 
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La situación para Madero se presentaba difícil, pues .la.cau­

sa maderista perdía terreno ante la opinión pó.blica¡ y- ef pi:~si:O:' 
dente interino León de la Barra hacía todo lo posible '~cirTr~:Í:~¿_·. · 
gar de la política a los maderistas. Por otra parte, Ío~ :·~~:J:m~~ 
nos Vázquez Gómez se desligaron de Madero y sus partidarios;:i~n.:: 

zaron a Emilio como candidato a l~ Presidencia. 

Así las cosas, el 30 de agosto fueron tomados prisioneros 

del cuartel general de Tehuacán Heriberto Jara, Camerino z. Men­

doza, Ernesto'E~ Guerra y Prisciliano Martínez, cuando ya no te­

nían: ni un ·sold~do ni un arma, pues acababan de terminar con el 

licenciamiento.· Posteriormente fueron conducidos en un tren mi,.. 

litar a'l~··~áp:l.tal. De la estación de San Lázaro se les llevó a 
"' ----., - ,,-, - ,_ . 

pie· entte dos hileras de soldados a la Secretaría de Gobernaci6n, 

pues el· ti.tul ar de ésta los acusaba del delito de "rebelión". 

Se les encerró en la Penitenciaría, cada uno en una celda y se -

les mantuvo incomunicados. Cuenta Jara que al ser interrogado -

por el juez de distrito sobre el paradero de las armas que supue.=. 

tamente habían escondido para rebelarse, le respondió que ~ejor 

fuera franco y le dijera que tenia consigna para fastidiarlo, --

pues se sabía que ellos, en presencia de los interventores, ha--

bían entregado hasta los machetes. (61) Camerino Mendoza le es 

cribió en tono de indignación un telegrama a Madero que entonces 

andaba por Yucatán reclamándole "la forma = corresp:inde a nuestra 

conducta honrada y leal" • ( 6 2) Madero le contestó comunicándole la 

(61) 

(62) 

Discurso ~la Belisario Domíngez, 

Archiva carrerino z. Mondo za. 

Op. Cit. 
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gran contrariedad que le habían causado las aprehensiones y que 

le' habia·pedido a De la Barra que inmediatamente fueran puestos 

en libertad; pues· reconocía en ellos "la lealtad con qm me han ser­

vido"; pero. añadía: "no puedo controlar los actos del actual ministro de 

gobernación, por las razones que usted ya sabe". (63) 

Las elecciones presidenciales se avecinaban y la inquietud -

política invadía todos los ámbitos de la sociedad. La prensa --

realizaba una enorme campaña de confusión y de desprestigio en -

contra de Madero y Pino suárez. La libertad de expresión no te­

nia limite, de manera que el campo informativo lo tenían copado 

los periódicos reaccionarios. Por. el' lado de los revoluciona---

rios apenas circulaban. uno ·.o ;doe\;operiód'.i.cos, incapaces para ha-­

cer frente a esta situa'.ciÚ~"<i~;,'e.-1\terreno de la lucha política 

aparecieron una gama de bal:°úac:'i~:·>.~LArit.itreeleccionista, el PaE_ 

tido Católico; él Po~~{~~·~~~1:Jdio~Ísta, él Partido Liberal y el 

Constitucional Progresista, 

Por otra parte, la agitación obrera se extendía rapidamente 

a varios estados de· la República en demanda de reducción de ho--

ras de trabajo, aumento salarial y libertad de asociación. Hue! 

gas corno las que tuvieron lugar en los ferrocarriles, en el mine 

ral de Santa Rosita y en las zonas textiles de Orizaba, Puebla y 

Querétaro, agravaban la situación. A la vez, los levantamientos 

armados en el estado de Morelos y la división entre los rnaderis-

(63) Ibiclern. 
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tas, complicaban ~~tr~ordinai:ia.D\erÍte 'el .Pªi;t()rarna'.. pcilÍti<;:o; . ( 6 4) 

.pÚriiei:~(;~~~lla-. · .. · i .>' .>¿<;;._H·:.:e•r·i•··b.;ei:t'.:o<.'J<a':as'.a·l·J.:Ó-' 

En'l~. " " " ''·,·~i~"\'j"'~t~ff~~;~}.'J/::,; . ·-. ···- . , ·. de 
la prisió,n,· ... e·,~nrn13diatarn~n~e ;e,·d,i:igió~7•·e~tad,od~.·ver,ac:uz a. -

· intensif.~3~.~·iÜi:iv~·~~\'.~X~~~.~€~{-J~yf~.~~J~/~~·ii'f~~mu1a.~ad~ro~vá~ 

. :::!:!·~Jtr~[~:~~~~~t~~~~~~~Nt~t!:1ttwf ~i!!~r~t:f::e c:::f:::u:1v:~ 
-.-'.': ,-:..-~ ·'°\,' .. ,,,··c.-c:,,;_·,-;, ·, -:: e::._,,.,., 

dos C:l-ib~~;;d'~i'i;eiffii'~ci~;~;_;i:;~+J'.~~bf 'i:>fii;ciÍ.pal. del Club Liberal Ve­

racruzi~J''.fae·ia;.::c-,:i;• 'mci~~r la'.c~~c:Üdatui:;a de Francisco Vázquez 

... :::~~;~~~~~~~~~~~:~J~;:ti~~f d1~:~if t::::~a ~e .::u::a:::g:::a s:::e 

de ref&r~~/~~:s~~'áf:fei: s'b'cial enfocadas principalmente a resol­

ver'el.2a:~&~~t.i,a:h~e ~~oblerna obrero; entre ellas se hacía hicapié 

. en Ia.~~~~S.Í.'a_~(i. d~ que el -gobierno dictara medidas que protegie-

ran ai ~f~~a'jadcir d~ la voracidad de los patrones¡ corno la irn--

plantacÜó/de la jornada máxima de nueve horas, el establecirnien 

tO 'aef;s,,.lario rnl'.nirno, la supresión del trabajo infantil, el de!! 

c1i;,~¿;- d_orn_inical obligatorio, indemnizaciones por accidentes de -

·t~abajo y' pensiones a los trabajadores, la prohibici6n de las -­

multás y descuentos injustificados, pago en dinero en efectivo, 

anulación de las deudas de los jornaleros, la supresión de las -

(64) Ia dananda obrera de disminución de jornadas de trabajo y aumento sala 
rial, amén de otras reinvirrlicaciones laborales habían sido ya plantea 
das con anterioridad tanto en el Programa del Partido Liberal Mexicana 
corro en el Plan Político Social de los Estados de Guerrero, MichOaciin, 
Tlaxcala, campeche, Puebla y el Distrito Federal, fechado el 18 de rnaE_ 
zo de 1911. 
Estos dos antecedentes son una muestra de que en numerosos sectores de 
la población, las det!Bildas de mejoras econ6rnicas y sociales eran una -
inquietud latente. 
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tiendas de raya, .. eri·• fin·;· J?ioc~rñr: el mejora.Miento. material y mo-

ral del•.· trabaja'~~~} : ! ; ·:·:.··. ;! : ... ·· 
>·_ .. ,_, '-~--<.::,~ .:_ 

Resp~~~~ ~i~;?:,~i[1~;~a ~.~~J~*}{ ~bogaba por la repartición equ~ 
tatü.ra de .16;.iej':l.~9s\~iCib'iJ:gar. a los terratenientes a hacer pro-

ductivas.·''t6'da's :fíus tierras· so pena de pagar crecidos impuestos; 

. en tod6·•~~·s6'.e1 terrateniente podría subarrendar a quien le sol;!,_ 

citara esos terrenos y garantizar el arriendo por lo menos 10 --

años. Pedía también la creación de bancos agrícolas y el esta--

ble.cimiento de escuelas de labranza. Demandaba la laicidad en -

la educación primaria y la obligatoriedad de la misma hasta la -

edad de catorce años. Además se proponía la defensa de la raza 

indl'.gena. 

Heriberto Jara junto con su compañero de armas Enrique Pani~ 

gua, se conviertieron en activos propagandistas y recorrieron la 

parte central del estado organizando mitines, reuniones y discu-

sienes políticas. 

El 13 de octubre, Heriberto Jara y Enrique Paniagua procede~ 

tes de México adonde habían ido a conferenciar con el doctor -

Vázquez Gómez en relación con su candidatura, organizaron en el 

puerto de Veracruz un mitin en el que ante una nutrida concurre~ 

cia, varios oradores hablaron en favor de la candidatura de Váz-

quez Gómez. El presidente del Club Liberal Veracruzano, Manuel 

Zamora, se refirió a la persona de Vázquez G6mez como ''el gran -

revolucionario". Enseguida, Heriberto Jara improvisó un discur-

so en el que se refirió a Francisco Vázquez Gómez como el repre-
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sentante del verdadero sentir de la.reivoluci6n. (65) 

Varios mitines se realizaron antes de las elecciones. El 16 

del mismo mes ·1a prensa del estado informaba del triunfo en Ver~ 

cruz de la f6rmula Madero-V&zquez G6mez. Sin embargo, los resu~ 

tados finales dieron el triunfo a la planilla Madero-Pino Su&rez. 

El 6 de noviembre Francisco r. Madero prestaba juramento ante el 

Congreso de la Uni6n como presidente constitucional de México, y 

unos días después José María Pino Suárez como vicepresidente. 

Mientras las fuerzas políticas agrupadas en partidos, clubes, 

organizaciones, asociaciones y sindicatos se aprestaban a parti­

cipar en la vida política en nuevas condiciones de libertad dem~ 

cr&tica, la clase obrera también manifestaba sus demandas a tra­

vés de la agitaci6n y de la huelga. A principios de diciembre, 

los trabajadores de las regiones fabriles de Orizaba, Puebla, -­

Querétaro, Tlaxcala y el Distrito Federal, presionaban fuerteme~ 

te al gobierno para que hiciera cumplir el acuerdo concertado en 

septiembre hecho entre representantes obreros y empresarios en -

el cual se estipulaba un aumento salarial del 10 por ciento y el 

cese de los despidos. Ante esto, a instancia de Madero se cre6 

el 13 de diciembre el Departamento de Trabajo como parte inte--­

gral de la Secretaría de Fomento. Sus funciones se limitaban 

a informar sobre las condiciones de trabajo, a actuar como media 

dar en los conflictos entre trabajadores y patrones si las par--

(65) la <:pini6n, 13 de octubre de 1911. 
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tes lo soÜcitaban; ya s~ru;..a·ofié¡ria a;. ·.;,íñ~1.:.c:í cuando los obr~ 

ros fuera~'.dc;s~t>?~f,d~~:)i.e;.~~~· i,~ .. :~.~f;~,S,;ta,~·· t)'."~b~jo··;·· 
'. ... ' ·:~. - " '· 

pfo~~~:S;t:¡~il~iif l!{~i~~~f i:~~¡:~¡:~:.:.::::"--
Los. obrero's·:·,reiteraban":sus .;peticiones·.de ·.·aumento •'.salarúll y, re--

''ºº~~~1l&lf ~~~~~~'.~~':~f<"fü<o0 '' '"''"""'" ' 
o~~~~X~~if~~~~fpals, el director del Departamento de Trabajo, 

· Arit:6-ri•i~-"~~mos P:e~rueza, convoc6 a una reuni6n a los empresarios 

de la industria textil y a los representantes obreros a fin de -

·allanar las contradicciones y evitar "qoo las htelgas ron todas sus -

calamidades continúen allll'0ntando en la RepGblica". (66) A mediados de -

ese mes se lleg6 a unas primeras bases de acuerdo y se empez6 a 

preparar una gran convenci6n que reuniría en julio a los repre--

sentantes patronales de todas las fábricas textiles de la Repú--

blica y a los representantes obreros con la intermediaci6n del -

Departamento de Trabajo. 

Los primeros acuerdos consistieron en la reducci6n de la joE 

nada de ·trabajo a 10 horas, y un aumento general del 10 por cie!!_ 

to. Como el Departamento de Trabajo no tenía forma legal de ha-

cer cumplir los acuerdos, éstos quedaron a la buena voluntad de 

los empresarios quienes constantemente los violaban. Los traba-

(66) Archivo C-eneral de: la Naci6n. Rana Trabajo, caja 9, exp.11. (a par­
tir de ahora AGN/RT) 



107 

jadores .. respondieron con movimientos huelguísticos. La agitación 

llevó al .Partido Católico a declarar con alarma que las ideas -­

anarquistas y socialistas habían penetrado en las filas revolu-­

cionarias y habían hecho germinar en las masas populares "no el 

odio al ri=, ya antes latente, pero si las aspiraciones e=rbitantes y ab­

surdas a reformas sociales que el principo sagrado de propiedad y la moral -

cristiana reprueban". (67) 

Las movilizaciories obreras pusieron de manifiesto la necesi­

dad de crear una organización representativa de los trabajadores 

que pudiera negociar con los empresarios. Fue fundada la "Aso­

ciación de Obreros de la República Mexicana", que tenía delega-­

cienes en todas las fábricas textiles y estaba dirigida por un -

Comité Central que tenía su cede en la ciudad de México. 

Los obreros textiles nombraron desde febrero a los delegados 

que los representarían en la Convención. En espera de que los -

empresarios textiles hicieran lo mismo, los representantes obre­

ros se pusieron a elaborar un reglamento interno para las fábri­

cas y a revisar las tarifas textiles inglesas para adaptarlas a 

la realidad de la industria textil mexicana. Heriberto Jara tu­

vo una participación importante como asesor en el estudio y adaE 

taci6n de la tarifa inglesa; sus experiencias como contador y su 

conocimiento de la cuestión obrera fue de gran utilidad para los 

(67) AGN/RT. caja 15, exp. 15. 
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trabajadores. (6B) 

Mientras. el problema o!J~ero . se Eon~áminal)~ por la v!a legal, -

Madero tuvo:qÜe hacer·frentea las·ei~~~i~riei~:para. gobernadores 

provisionales de los . estados. ~~aE!X'c:r;;~.i~fifa. sii ·. pÓÜtiÓa. en el 

sentido •de respetar el voto y pro~~;~r :1 ·t~~u~fo de civiles. 

Sin ·embargo, sus vacilaciones y su. falta de firmeza ·en· el apoyo 

a los candidatos revolucionarios le ocasionaron problemas elect~ 

rales en once estados. (69) En esas eÍec?iones, el Partido Cat~ 

lico gan6 cuatro gubernaturas: Jalisco, México, Querétaro y Za-

catecas. En otros, como en Veracruz, Madero mantuvo una posici6n 

de indefinici6n que di6 lugar a una dura lucha política en donde 

la componenda y ~la tr:ansacci6n dieron el triunfo al candidato -­

que coritiS con .el apoyo de los poderes institucionales del estado. 

Al triunfo de la.re;,olu~¡6n maderista, Teodoro A. Dehesa que oc~ 
paba el cargo de gobernador de Veracruz, fue sustituído por Le6n 

Aillaud, quien no terrnin6 su período por haberse ganado la ene--

mistad del lider de la· revoluci6n en el estado, Gabriel Gavira, 

quien le solicit6 a Madero su remoci6n por considerarlo un horn--

bre ligado al anterior gobernador. La lucha electoral por ocu--

par la gubernatura en los diez meses restantes del período ordi-

nario fue muy dura. Contendieron varios candidatos aunque en re~ 

(68) La tarifa mín:ina uniforme había sido implantada en Inglaterra después 
de un minucioso estudio técnico sobre los costos de producci6n, tiem­
po de producci6n y rei:idimiento por trabajador para establecer el sal~ 
rio mín:ilro unifonne en toda la rama textil. (Cf. Diario de Debates de 
la XXVI Legislatura). 

(69) RCGS, Stanley R. Op. Cit. p.220. 
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.·: . ··.~- - ' . .:·,· '·ó 

lidad la luch.a se ceritr6. en Franci~co Lagos :c!lázaro :y· GabrÚ!l .. Ga-
'"'1:·;. -'·; . 

vira. . ··(cr •·' 

:-·._'._";'·<·:··. :;_._.•:··'. :<: 
Para promover la candidatura de Gabfúi :'.Gavira' se.· organiz6 -

el "Club Progresista Veracruzano ~~{~ .. r~ue co~t6 con el apoyo d~ 
cidido de los clubes de .Ori.;.~i,~ y del :;'Gremio de Lancheros y Es-

ti vadores" del puerto de Ver.acruz. Heriberto Jara y Camerino Z. 

Mendoza fueron los principales impulsores de la actividad elect~ 

ral en favor de Gavira, quien representaba con mayor legitimidad 

a la Revoluci6n en Veracruz. 

' En un mitin celebrado en el puerto de Veracruz el 12 de di--

ciembre de 1911, después de que Gabriel Gavira hizo planteamien­

tos generales sobre su programa de gobierno, Heriberto Jara tuvo 

una intervenci6n radical y emotiva dirigida a los obreros ahí 

reunidos. En alusi6n a los partidarios de Lagos Cházaro, fusti-

g6 a los que usaban chistera y levita ya que esas prendas "no -

son garantía ele honradez" (70) y les contrapuso la blusa y la chama­

rra de los obreros, símbolos del trabajo. 

La contienda electoral se tornaba cada vez más reñida e in--

trincada y las autoridades veracruzanas empezaron a obstaculizar 

la campaña de los simpatizantes de Gavira. El 26 de enero una -

manifestaci6n de partidarios de Gavira fue reprimida por la pol~ 

cía con el pretexto de que no tenían permiso de hacerla en la ca 

(70) La Opini6n, 12 de diciembre de 1911. 
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lle. 

fe poÚ tico ·,d~iv.¡;rá.c,i:'uz ;en 'la 'é:ual prcitestabá por el atropello 

suÚidó ; ~~lf~~J;~.i~'J.1:·~~f~~~e~f~~ /~~~Íah:'v~ler sus derechos 
:'! ·,~ '", '" •:'.-]: ;:·j ', • - ' • . ..• : •. ', . _-' 

én ·form~ p~~if'i~~ :y cofrecta; ·"1ú11~:i.smo' "dir:Í.gi6 uri telegrama al 

pr~~fdent~- MaderC:, firmado, entre otros, por Heriberto Jara. En 

el in~nsaje·· le piden al Presidente garantías para que el pueblo -

veracruzano pudiera ejercer sus derechos constitucionales. Mad~ 

ro contest6 que procuraría arreglar el asunto "dentro 6rbita de mis 

facultades". (71) Los partidarios de Lagos Cházaro justificaron 

la represi6n arguyendo que la manifestaci6n había sido una invi-

taci6n al pueblo trabajador a la rebeli6n, y aclaraban que de he 

cho ésta se había consumado "=n el desconocimiento o la desobediencia 

temeraria al mandato de la autoridad". (72) El 28 de enero se reali-

zaron las elecciones en un ambiente de tensi6n. Para vigilar el 

proceso electoral, Madero comision6 a Juan Sánchez Azcona. Des-

púes de varias semanas que dur6 el cómputo de los votos y de que 

los gaviristas protestaron por violaciones y alteraciones en el 

proceso electoral, el Poder Legislativo del estado le di6 el 

triunfo a Lagos Ch§zaro. El 5 de febrero, en señal de protesta 

por lo que calificaron como fraude electoral, el Club Progresi~ 

ta Veracruzano march6 en el desfile conmemorativo de la consti-

tuci6n de 1857 ostentando un enorme cartel6n con la frase "Vio 

laci6n a la Constituci6n de 1857", y junto a él una bandera na-

cional con un list6n negro en señal de duelo y una enorme coro-

(71) La Opini6n, 27 de enero de 1912. 

(72) Ibidern. 
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:,·-:, •'. 

na que fué colocada porl():S. obr~r.;s\~rite; el lnóriuin~ll_t,O a';.Ju,á_re~:(73) 
.-- - - ' ., - ' " '1. 'e,.' .• • -';:.. ., ·:· ... :.::·~ -

Herib~~t:~i;~ia· ?siis· co~pañér.;~'delucha ~i~ct6;a~i pubúC:aron 

una protestá;.ell ·el periódico La Opinión en la qüe culpaban. del -
~ :- . ~~·:·; 'J ·_ : ' . . 

fraude''eléctoral al gobierno por el apoyo que le brindó a Lagos 

Cházaro y por haber permitido el uso de la violencia. Decían 

que si es censurable en un individoo todo acto de violencia, lo 
es más. en una institución tan respetable cono debe ser un gobier 
no ••• cuan00 un gobiern::> sin atender a las indicaciones, sin doler 
se del clamor de un pt:eblo que pide justicia y honradez de parte -
de los funcionarios públicos no se preocupa por dar lo que con hu 
mildad y en derecho se le pide, no trata de corregir los defectos 
que se le señalan ni de remediar los males que se le indican y sí 
procura ahogar la wz del pt:eblo valiéndose de leyes m'is o manos 
coercitivas , de amenzas ..• en fin, de ese conjunto negro que for­
ma el aparato de terror de que echan mano los gobiernos que se -­
sienten débiles, unicamente consigue sembrar el descontento. ;He 
aquí el principio de las rewluciones: . (74) 

Las repercusiones políticas del desplegado no se hicieron e~ 

perar: la policía del estado desató una persecución de los mili-

tantes gaviristas. Heriberto Jara se salvó de no ser aprehendi-

do porque no se encontraba en su casa cuando la policía llegó --

allí. Gavira perdió las simpatías de Madero y aunque sus parti-

darios pensaban volver a proponerlo en las siguientes elecciones, 

desecharon la idea pues consideraron que no existían las candi--

cienes democráticas. Como consecuencia de todo esto, Gabriel G~ 

vira se levantó en armas y a principios de marzo fue tomado pre­

so y encarcelado en San Juan de Ulúa. 

(73) La Opinión, 6 de febrero de 1912. 

(74) La Opinión, 22 de febrero de 1912. 
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c) En campaña electoral 

Para finales de abl"il, •. la ,htayo;ía ·de . las legisla turas de los 

estados habían aprobado la reforma a la ·Constituci6n que establ~ 

cía el voto directo en la' elecci6n de presidente, vicepresidente, 

gobernadores y diputados. 

La política que sigui6 Madero ante la contienda electoral -­

que se avecinaba consisti6 en permitir ·el libre juego de las fuer 

zas políticas representantes de los diferentes intereses de cla­

se o·de grupo. Los partidos políticos que se formaron podrían -

estar seguros de que el Presidente respetaría el voto. La acti­

vidad electoral promovi6 la formaci6n de varios partidos, la co~ 

.certaci6n de alianzas circunstanciales. El Partido Constituci!2. 

nal Progresista se ali6 con los partidos Nacional Democrático, -

Liberal Nacional y Liberal Puro, que procurarían presentar cand:!,_ 

datos identificados con los ideales de la revoluci6n y aminorar 

la influencia que pudiera tener el Partido Cat6lico, de manera -

de contar con una mayoría importante en la Cámara. En realidad 

la lucha electoral se di6 entre el Partido Constitucional Progr~ 

sista y el Partido Cat6lico, sería el Constitucional Progresis­

ta el que obtuvo la mayoría. 

En el estado de Veracruz, las elecciones de diputados feder~ 

les coincidieron con elecciones extraordinarias de gobernador -­

debido a que Francisco Lagos Cházaro había presentado su renun--
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cia. Heriberto Jara fué, propuesto por los obreros de la regi6n 

textil de Orizab<l:, porno ;,andidato a diputado por el decimotercer 

distrito é1e;,t~~~i. - P~ra Úlnzar la candidatura de Jara, se org~ 
niz6 el, clU:b poU.tico º'Mártires de Veracruz", formado por obre--

ros_ y personas residentes de Nogales y Santa Rosita. A la vez,­

el club apoyaria la candidatura de Antonio Pérez Rivera para go­

bernador del estado. En Orizaba, los obreros de la fábrica de -

Ria Blanco fundaron el "Círculo Rojo" _que apoyaría también la -­

candidatura de Jara. Estos clubes entraron en alianza electoral 

con el "Club_ Progresista Veracruzano 1910", que habia desempeña-

do un importante papel en la candidatura para gobernador de Ga-­

briel Gavira y ·áhora que su líder se encontraba en prisi6n -

se inclinaron por-la-candidatura de Pérez Rivera. Con todo el -

aparato -electoral Cie1--éiUb:-Progresista recorrieron en gira de --

propaganda la mayor parte del estado¡ a pesar de que su candida-

to no contaba en un principio con el apoyo del presidente Madero 

quien se inclinaba por su antiguo amigo y jefe de su estado 

mayor Hilario Malpica; al ver que Malpica ne conta:,a con la simpa-

tía suficiente conferenci6 con Gavira para pedirle su opinión. 

Este le propuso a Pérez Rivera por considerarlo el candidato "~ 

nos rralo" (75) de los cinco contendientes que aspiraban a la gu--

bernatura. Los otros eran Tomás Braniff, hombre conocido en el 

estado por su cuantiosa fortuna y que era apoyado por Querido -

Moheno y Castellot Jr.¡ Guillermo Pous, exdirector de El Debate 

(75) GAVIRA, Gabriel. Op. Cit. p. 66. 
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y Manuel. M •. Alegre, éxpel:iodista que .ya habf~ 6~~~~d6.1a gubern~ 
·"·· :. -·· ~· -·~:;··: __ <' > .. - -; -· . . ·-¡_ - •.• ·" ..• .' . 

tura 'del ~st~~j ~~r •. ést:asos ~r~.5,. ··rn·e···· ~i:.:· ;. "';.Lii~t . '?. 
:;:·_;.:, '.< -- ,_ ,_ --_, . -- _;,~:·:.--: .... //:'.; ·-. ·rr·-;·.::_-c:. 

En s~·~g~~J~r,a ·~:e§to~~l, ·~~J=f!J:k~~ ~~~~;·~.f·,f~~~\6rn'et~6 con -

:::~::r~f~tJ~!{}~1t~i~eJ~;·:::t:;ªd:ª;~:i1~·gi~~[·~jy¡1~:1u:::6:e:e_~ 
perriiiÚrt~';'i6~i:¿f JA si~~i¿C:a~ivo aUin~~~~ sX{~~{~L ·· Las• elec--

, i,~;{;~·i'.:h.~ :-~- <.' 
cienes se'•i'.E!alizarori en un ambiente de libert~a:iiespetándose el 

:>~'. ·- ~-: .·:·-~:·~(< - ; .· ' ·-

sentif'. P?Pú,la~; . Heriberto Jara obtuvo el tr:lunf~>::o~o diputado 

de··E!sá .re~\~rl'étextil y el compromiso de defe~de,rlos, derechos l~ 
bciralesi~i ic:i~ t~~bajadores en un Congreso en que .i.~tarl'.an repr~ 

·. ,_'- ?"· .. 1:' :_ 
seritadás•,la· rnáyor parte de las fuerzas pol:Lticas y en el cual, -

loSl r~i1ie~entantes del ca!'i tal dar:Lan la pelea. 

Ante la insistente presión de los trabajadores, apoyados por 

Heriberto Jara quien corno candidato a diputado le mandó un tele­

g.rarna a Ramos Pedrueza pidi¡¡;ndole que presionara a los represen-

tantes empresariales de la industria textil para que cumplieran 

lo convenido, por fin a mediados de julio se inician los traba--

jos de la Convención. Es interesante hacer referencia a algunos 

de los planteamientos más importantes de los representantes em-

presariales pues ellos muestran las contradicciones entre la gran 

industria textil y la pequeña fábrica, así como la posición con-

ciliadora que en este aspecto sostuvo el gobierno maderista. 



115 

El representante de CIDOSA, el licenciado Reyes Retana, pro~ 

puso en la P.rimera reuni6n que en las votaciones se diera un ma­

yor níimero de votos a las fábricas de mayor capital y de mayor -

número de obreros. Este planteamiento levant6 una fuerte oposi-

ci6n y en representaci6n de la industria nacional el Sr. Eliz --

Sánchez Gavito se opuso diciendo que en la Convenci6n "se trata 

de defender tanto los intereses cuantiosos caro los intereses pequeños". (76) 

A la vez el representante de una pequeña fábrica de lana, Adolfo 

Prieto, habl6 de que 

sería poco equitativo de un gobierno que s6lo derlicara especial 
atenci6n y protecci6n a los grandes capitales y no también a los 
pequeños contribuyentes que son productores CCJTD otros tantos y 
contribuyen al progreso. del país, y dignos de tanta res¡xmsabili 
dad caro el grande. (77) -

Además se refiri6 al papel que desempeña el pequeño productor c~ 

mo elemento que "frena las ambiciones de la gran industria creando la ~ 

petencia, que siempre debe ser y es sagrada". (78) 

Ramos Pedrueza fij.6 la posici6n del Gobierno diciendo que --

consideraba por igual a todos los empresarios y que por eso ha--

bía asignado un voto a cada fábrica, sin tomar en cuenta el cap~ 

(76) l\GN/Rl', 
(77) Ibídem. 

(78) Ibídem. 

caja 15, 

f.226. 

f.227. 

exp.18, f.224. 



tal ni el número de obreros porque todos 

son elenentos de progreso, porque todos contribuyen con sus capi­
tales e inteligencia -unos extranjeros y otros mexicanos-- a la 
prosperidad y a la producción nacionales y, en consecuencia todos 
tienen por igual derecho de protección del Estado. (79) 
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Después de varias sesiones, la convención de obreros y empr~ 

sarios aprobó un reglamento interno de trabajo que regirl'.a ·ª .: pa:: 

tir del lo. de agosto de ese año en todas las fábricas textiles 

de la República Mexicana. Entre los puntos más importantes del. 

reglamento estaban la reducción de ·1a jornada de trabajo a 1ó hi 
ras y el derecho de los obreros a presentar por escrito sus re-­

clamaciones a la administración de la empresa, la cual deberl'.a .. -

de responde~ en un término no mayor de diez dl'.as, tiempo durante 

el cual los obreros continuarl'.an laborando. (80) 

(79) Ibidan. 

(80) El reglamento también hacía referencia a otros puntos importantes, ta­
les caro la fijación del trabajo nocturno en nueve horas, no perrnitien 
do horas extraordinarias de trabajo, sólo caro excepción se autoriza-= 
ban dos horas extraordinarias sobre la jornada establecida, las cuales 
se utilizarl'.an en los departamentos de tintorerl'.a, blanqueo, estampe y 
acabado. Ias casas habitación para los obreros serían ocupadas sola-­
mente por ellos y sus familias, y en caso de ser rescindido el contra­
to de trabajo, tendrían un plazo para desocuparlas de acuerdo a lo que 
marcaba la ley, que no sería menor de ocho días. Quedaba estrictamen­
te prohibido a los anpleados y maestros de las fábricas rral tratar de -
palabra o de hecho a los obreros de la misma, así corro exigirles dine­
ro. Quedaban abolidas las multas. N'.:l se admitirían caro trabajadores 
niños menores de 14 años de edad. El IDJnopolio canercial quedaba es-­
trictamente prohibido y los pagos y préstamos que se les hicieran a -
los obreros sería en dinero en efectivo. Se suprimía la tienda de ra­
ya. En caso de accidentes de trabajo serían gratuitos el servicio mé­
dico y las medicinas. En todas las fábricas, los propietarios fanenta 
rían la instrucción de sus trabajadores. -
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. : ' . -

Mientras· el reglameritÓ era• e!lvi::;ao':{í~~ diferé~tes ·fábricas 

para que ent:~ára ~~\{J~I;; )'.'85 iie~~~i;~~t~Ü~é~~b~~·sariales con-
.~.:,· •)'.!:'~~ <J~:'. ·: -· 

tinuai:on la ,discUsióri sobré·•Ja. tarifa·•ingresa ,que: la comisión de 
'.-.·-,. -. --

obreros había pre'seritáa~. i~' 1:á'ri.h Íllfnima fue aprobada,. lo que 

significó un aumento salarial y !ii fijación del salario mínimo -

dé 1.25 pesos. Esta iniciativa sería enviada a la Cámara de Di­

pútados y aprobada como ley. Como un estímulo fiscal, el gobie~ 

no devolvería la mitad del impuesto del 8 por ciento que tenían 

que pagar las fábricas de hilados y tejidos de lana y algodón si 

demostraban,.~ a través de·los timbres fiscales, haber cumplido con 

las nuevas disposiciones. legales en materia de salarios. 

d) Diputado obre~~;~~~J.a X~I Legislatura 
. .._, ", <-> _(,:-.--:··· :;.> 

El panorama pol·í~·iC:~·-que .presentaba el pafs a· principios de 

septiembre cuando fue instalada la XXVI legislatura, era de una 

gran inestabilidad social y política. Emiliano Zapata había des 

conocido a Francisco I. Madero como presidente de México y a tra 

vés del Plan de Ayala propuso el reparto agrario. En este Plan 

se declaraba que todos los terrenos, montes y aguas que hubieran 

usurpado los hacendados, "científicos" y caciques pasarían a po-

sesión de los pueblos y ciudadanos que hubiesen sido despojados 

de los mismos; también se establecía la expropiación de los lati 

fundios, previa indemnización de la tercera parte de su valor, 

así como la nacionalización de las tierras de los terratenientes 
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que se opusieran a- la ·apÚ.caci6n de dicho -plitn.• -__ Pascual Orozco 

se habíá iev~nfaa~ éri ~;~~elclía el1 cCJritr~ d~l:· dobi~m() _ níadeirista 

y_ azuzado -por i'as terr~tenientes local~s ;~ ~i~d·d~'~iil1~ . regular 

fuerz~ -mil¡~~{ (~iJ -·Para ·.combati~lo--fue ~CJmi~Ía~~J~. Victoriano 

Huerta, ~~ien ~~spu~sd~ una-.ofensiva'io cíerfotO ~~ Bachimba. 

Bernardo Reyes;' después de_ su -fracasado int~ntoe:cie:.rebeli6n, fue 
.· .-.'·:· ,, ~. .,.:, ·: ,·>_ ·'-· .. --'.~.-- . 

tomado prisioneró y enviado a laprisi6n.níi:litar dé-Tlatelofoo. 

En ei gob_iern_o· la situaci6n evolucionaba desfavorablemente. 

En la_ Secretaría de-Gobernaci6n fue nombrado Rafael Hernández, -

tío de -Ma.dero, ---de: quien Jara decía que consentía "que en su mi --

nisterio se canetiesen acciones perniciosasº. En las secretarías de 

Justicia y de Hacienda se conspiraba contra el gobierno. Jara 

decía que en esas dependencias "se hablaba en voz alta del Sr. Ma-

dero, corro se puede hablar de cualquier cosa despreciable". (82) Por --

otra parte, las movilizaciones obreras crecían en fuerza y orga-

nizaci6n impulsadas por los anarcosindicalistas de la casa del -

(81) Pascual Orozco proclarr6 el 25 de marzo de 1912 el plan de la Elnpacado 
ra, por medio del cual desonocía a Francisco I. Madero corro presiden=­
te de la RepGblica, y no presentaba candidato a presidente provisio-­
nal sino que presentaba un programa de reivindaciones políticas y so­
ciales, siendo éstas últimas en algunos aspectos bastante limitadas. 

(82) Diario de los Debates del Congreso Constituyente, sesión 4 de enero -
de 1917. 
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obrero, ·recHin·. fuñdada en· el.· mes de julio. Los trabajadores ex! 
. :·' - ,, - .~ 

gían ·.al gobie:i;no :una ·serie de demandas que no estaba en capaci--

dad de cumplir. :Sin embargo, lo radical de sus planteamientos -

ayud6 a ·despertar la conciencia de clase entre los trabajadores 

y hacerla presente a través del ejercicio de huelga. (83) Otro 

problema que enfrent6 el gobierno maderista fue la intromisi6n -

en los asuntos internos de México del embajador norteamericano -

Henry Lane Wilson, quien a través de una nutrida correspondencia 

con el presidente de su país le informaba que la situaci6n polí-

tica y financiera de México era un caos y que el presidente Mad~ 

ro era incapaz para garantizar los intereses norteamericanos. 

Así dejaba entrever la probabilidad de que se recurriera a la 

fuerza como Gnico medio para restablecer la paz. 

En esas condiciones, la XXVI Legislatura fue escenario de 

una intensa lucha política e ideol6gica entre los· intereses de -

la Revoluci6n y los de la contrarrevoluci6n, como la defini6 Die 

(83) La Casa del Obrero surgi6 = una opci6n organizativa de los trabaja 
dores mexicanos ante el surgimiento de numerosas agrupaciones labora= 
les. La Casa del Obrero fue el resultado de los esfuerzos de una se­
rie de hanbres nacionales y extranjeros preocupados en la necesidad -
de cambios polítioos, sociales y ecoriirnioos que tendieran a elevar la 
capacidad organizativa de los trabajadores y mejoraran su nivel de vi 
da. -
La línea política de la Casa del Obrero fUe la anaroosindicalista, in 
traducida en Méxioo a través de los exiliados españoles. El programa 
de lucha prohibía la intervenci6n de la Casa en la política, pero sus 
medios de acci6n eran la agitaci6n, los paros frecuentes de labores y 
la huelga general. j':ntre sus principales dirigentes se enoontraban -
Antonio Díaz Soto y Garra, Celestino Gasea, lázaro Gutiérrez de Lara, 
Manuel sarabia, Pioquinto !loldán, Rafael Pérez Taylor y el anarquista 
cubano Juan Francisoo M:Jncaleano. 



ge Arenas: 

el ágora donde la Remluci6n ton16 a deletrear su programa de re 
foniias social-econánicas, y la atalaya desde la cual avisoraron = 
la proyecci6n hist6rica del noviroiento revolucionario enpezado en 
1910 • (84) 
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En la XXVI Legislatura estuvieron representados la gran may~ 

ría de los partidos políticos: el Partido Constitucional Progr~ 

_sista, el Partido Liberal y el Partido Cat6lico; además había un 

grupo de diputados llamados independientes por no representar a 

ningGn partido, pero que en realidad sostenían los intereses del 

antiguo régimen. 

Dentro de la mayoría maderista, diputados pertenecientes a -

los partidos Liberal y Constitucional Progresista que se habían 

aliado para impulsar las iniciativas de ley coincidentes con los 

ideales revolucionarios y combatir a los Cat6licos, integraron -

un bloque que se identificaba corno "grupo renovador" o "grupo li 

beral renovador 11
• El coordinador de los renovadores era Luis Ca 

brera, "brillante polemista, duero y señor de una dialéctica incisiva y d~ 

noledora". (85) No todos los diputados del Partido Liberal forma-

ban parte de esta alianza. 

(84) ARENAS Guzrrán, Diego. La Revoluci6n tiene la palabra. Historia de 
la Cámara de Diputaoos de la XXVI Legislatura. M1xico. Editorial -
INEHRM, 1961. p. 12. 

(85) SILVA Herzog, JesGs. Breve historia de la Revoluci6n Mexicana, los 
antecedentes y la etapa maderista. México. FCE, 1980. p. 276. 
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La principal oposici6n estuvo conformada por el Partido Cat~ 

liC:o y por el famoso "cuadriHitero". El Partido Cat6lico fue 

sin duda el mejor organizado. Actuaba con unidad de criterio y 

manejaba la política de alianzas con sentido pragmático. Su le-

ma era "nunca apartarse de la verdad ni de la ley" (86), al cual concu--

rrían constantemente para debatir los argumentos de sus enemigos. 

A pesar de que su directiva había apoyado la candidatura presi--

dencial de Madero, su actuaci6n en la ·Cámara fue de hostilidad -

hacia su labor gubernamental. Este partido fue el enemigo más -

señalado de los renovadores, pues a su alrededor agrupaba a toda 

la disidencia y esto se reflejaba a la hora de las votaciones. 

Una de las críticas más severas que se le hicieron fue el llamar 

se ºCat6lico 11
• 

Esto se vi6 caro una mmera de aprovechar las creencias religio­
sas de la mayoría de la poblaci6n nacional, qoo profesaba esta re 
ligi6n y que creía qua un partid:> con ese nombre, garantizaba suS" 
principios religiosos • (87) 

El "Cuadrilátero". lo integraban los diputados José María Lo-

zano, Querido Moheno, Nemesio García Naranjo y Francisco M. de -

Olaguíbel; los cuatro habían pertenecido a la XXV Legislatura --

porfirista. Lozano, García Naranjo y Olaguíbel tambien habían -

colaborado estrechamente con la dictadura, siendo oradores prin-

(86) PALAVICOO F, Félix. los Diputados. México. fbndo para la histo 
ria de las ideas revolucionarias en México, 1976. p. 19. -

(87) Ml\C GREGOR Gárate, Josefina. La XXVI Legislatura un episodio en la 
historia legislativa de México. México. UNl\M. Tesis de licencia­
tura FFL. 1976. p. 97. 
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cipales del. Partido Reeleccionista en la campaña presidencial de 

1910. La brillantez oratoria y el conocimiento y manejo del me­

canismo parlamentario, fueron recursos que supieron utilizar ha­

bilrnente en contra de los diputados renovadores. La labor parl~ 

mentaría de estos personajes estuvo orientada a romper el bloque 

maderista, despertando la confusi6n entre algunos diputados ren~ 

vadores que votaban por sus proposiciones. El "Cuadrilátero", -

corno cornunmente se les conocía, jug6 un importante papel en el -

derrocamiento del presidente Madero y posteriormente colabor6 e~ 

trechamente con la dictadura huertista. 

Otro grupo importante dentro de la C.!imara fue el formado por 

los "diputados independientes", nombre que seglín ellos los dife­

renciaba de los diputados renovadores y que les perrniti6 reali-­

zar un libre juego de alianzas con otros grupos o facciones. 

La gran mayoría de estos diputados o habían pertenecido a la 

XXV Legislatura porfirista o eran representantes de los intere-­

ses de los hacendados. Su misi6n dentro de la C.!imara fue obsta­

culizar las iniciativas de ley que tuvieran una proyecci6n so-­

cial. Se ufanaban de su independencia del poder presidencial 

así como de no tener ligas con el Partido Constitucional Progre­

sista. 

Años después, refiriéndose a la integraci6n de la XXVI Legi~ 

!atura y al papel que desempeñaron en ella los diputados opues-­

tos al gobierno de Madero, Jara señalaba como las fuerzas reac-­

cionarias se habían preparado mañosamente, pues habían logrado -



que algunas credenciales de los presuntos diputacbs suyos se clis 
cutieran y aprobaran prinero y Gustavo Madero, qtE era nuestro lI 
der, consinti6 en que algunos de ellos figuraran en la Canisi6n-= 
de Poderes. Por fin se integró la CÉ\ara. Varios de nuestros -
enemigos entraron de rodillas a ella y una vez adentro se desdo­
blaron en ITTJnstruos • 
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Y con respecto al famoso "Cuadrilátero" y su actuaci6n, decía --

que habia utilizado todas sus "actividades, su cultura y sus cualida-

des oratorias, para preparar la caida de Madero y ponerse sin errbozo al ser-

vicio del crimen". (88) Refiere Jara el caso de la discusión del 

presupuesto para el año de 1913, cuando la labor de este grupo -

aliado con los diputados enemigos del gobierno obstaculizó la de 

cisi6n de la Cámara: 

CUancb en 1912 se discuti6 el presupuesto para 1913, los enemi­
gos llevaban 'porras' reclutadas entre el populacho, no entre el 
pueblo, en las que no faltaban estudiantes de la Escuela Libre ele 
Derecho, sorprendidos por los capitanes de la rea=i6n, a fin ele 
corear a éstos en ataques al presq:>uestO y hasta pretender callar 
con silbidos, gritos y pataleos, a los Secretarios de Estado que 
lo defendían. Era el prop6sito que el gobierno no tuviera presu­
puesto, y un gobierno sin presupuesto es un gobierno que cae . (89) 

Dentro de las iniciativas de ley que en ese período entraron 

a la Cámara de Diputados, la ley obrera y la iniciativa de refor 

ma agraria fueron, desde el punto de vista social, las más impoE 

tantes. Hay que señalar que la iniciativa de Ley Federal Obrera 

es la primera que registra la historia laboral mexicana. 

La ley obrera fue iniciativa del Ejecutivo y enviada a tra--

vés de la Secretaria de Hacienda a las Comisiones Primera de Ha-

(88) Dis=so. Belisario Dorninguez. Op. Cit. 

(89) Ibídem. 
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las cuales la~~1:\ld.i.iírl'.anlyl~h~rl'.anlasmodificaciones perti--
-~,,. -·· - . (. ~- .- ,_- ·-·- ':O: : ' ., _ .. -._ - . .,;-

nentes par~ po~~.ffi:J~ri'.~~J~;A'.~§~te~la. a discusi6n en la C1imara de 

Diputados; ' •::;:~:. .,,. 
- ., -·';.=,-0·,..,-;-- ,.·;·{~:· ,_. 

La impo~~aricJa{~~-1;~-~~Í~fff}:'Ú~d no radicaba tanto en su al--

canee qu~ en ~e~ÍÍaii:a'.'i'E~ hi~~anf~ limitado, sino m1is bien en el 

debate ideol.Sef.féo,i~~;;se :s~~cit6 entre los diferentes grupos po­

ll'.ticos rep~esentiidos.eri la misma C1imara. Puede decirse que la 

discusi6n .se centr6 en la definici6n del car1icter del Estado me­

xicano.· Aquellos diputados representantes de los intereses de -

la pequeña y mediana empresa, conceptuaban al Estado desde la 

perspectiva del liberalismo de la segunda mitad del siglo XIX 

plasmado en la Constituci6n de 1857, cuya funci6n se limitaba a 

dejar al libre juego de la oferta y la demanda los factores de -

la producci6n sin intervenci6n directa en él. 

Los diputados miembros de la comisi6n de Fomento que estudi~ 

ron la Ley Obrera, en su mayorl'.a formaban parte del grupo renov~ 

dar. Dentro del seno de este grupo había discrepancias ideol6gi 

ca-políticas producto de la heterogénea composici6n del maderis-

mo, aunque predominaba una corriente política radical con gran -

influencia del pensamiento de liberalismo social de la Reforma. 

Cercanos a las ideas anarcosindicalistas del magonismo y sensibles 

a la 16gica dialéctica del socialismo, se encontraban hombres como 

JesGs Urueta y Heriberto Jara todos ellos desempeñaron un impar--

tan te papel en la defensa de la inicia ti va de Ley Obrera. En con-
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' ' ' 

traposici6n. a la concepci6n liberal del Estadq, defendían la idea 
.;· - . 

de un Estado interventi:i~ en la econc:linía y regulc1dor de.la ,r,tque-:-

za social generidá·~or ~1;;,;~bajor ' . 
' i·· .• :·,.../· '··-~ :,::/'" . 

•i•o'::• ,:·:.=:~~~!i!~[~i;i~t~•i;'n~0e~n~c~:l.;·a,~•c~o~:n:s::'t¡~ni:t,0u~:c,':i~o~nfa~~l;.~,e ... ~u:n;a:: •. : 
sobre la mH~~i~1;Í~~ .. .• 

::: :·::,:¿~,}~~~~~i~&tff ~f taí'~;¡~i\~f t1r~~&~{;~=i 
lar._· -- ,. ,·-~-.<'·~~ -='~~--ák~"~.,~~:-d:'i;~'r z_: ·-<~~~{;~~~~~~~- ::~ ·, -... -" .-. ';\- .,. r <~~-~~: 

:-.-~:>.: . : ~.:_;L·~ ~-~- ---. :-_.. {)-:::'..<·'.·,-; -~/~ ·=--·\~ <-\:. -~-,- . -··.-·--
A Heiiberto Jara,· como 'riti~ITlbrÓ integrante de rr~eg~nda Com_!. 

si6n de Fomento, le c6rre~~~~dÚ\ ;da~·¡~cÍ:ti~a'.~ la iniciativa de 

Ley Obrera dando paso al debate parlamentario. La iniciativa 

proponía un aumento salarial y la fijaci6n de un salario mínimo 

para todos los trabajadores de la industria textil del pal'.s. ca-

mo una medida de hacerlo cumplir, el gobierno ofrecía a los fa--

bricantes la devoluci6n del 50 por ciento del impuesto que esta-

ban obligados a pagar al fisco. El impuesto pagado por las fá--

bricas era en el año de 1893 del 5 por ciento, y se aumentaría a 

8 por ciento. Si los empresarios pagaban el salario legal a los 

trabajadores, el impuesto se reduciría al 4 por ciento. Esta --

iniciativa de ley fue apoyada por los obreros de las 144 fábri-­

cas textiles de la República. 

El debate de esta iniciativa de ley se inici6 el 11 de noviem 

bre de 1912. La Co~isi6n, tomando en cuenta que la ley no ca~ 
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templaba ~ii1~lln'a· sanC:i.6n' ~~ra;aq~ellos fabricantes que no quisi~ 
. ran• pagar'.a ~Js·N~~l:>df~~~E~s ~l •aumento salarial, propuso 

adfoÚri ~'¡¡'. i::.~~~i;iá~i~{:~¿~:ría de Hacienda, a través del 

una 

Depar-

:::.:::i~tL~~~?:;f~~t~í~1(t1i~:c:r:::a i::u::::::::~r e::r: 

ob~ei::os i:~ü'.·~~ ::· ... '.· · .. :~:·;1:::~ ,. ~;~}:~:··.-'.-:~~·: ··~:::( ·, 
-: ~." ~~.~ ·,~' .~ ,-; ~.-· -~;-:~~;·.~::.:~- ~ - ; -

· ·:_:~~~.(~Ir:~:~~s::~ ,~;~:~:_,·::~e,,, 

por 

los 

. A 'ric:iinbre; de ... iii·céimisi6n, Heriberto Jara argument6 en favor -
·--: .,,,.-':"':-.- - ·.·_.· ' .. 

de la i~.lr_~:}i;~á~e V:e~ 'la importancia de la aprobaci6n del dicta-­

mei1;·_.i,6,.~~u~'\5C>rlsütuii.!'.a una medida altamente política ya que --
-.- • -- -- -- --- . --·.,._. '7----!~. - -.- --- ----_- ' -

por ;ri!Il~~á"''1~z: s¿.· tomaría una decisi6n legisla ti va que se enca­

mi~-aba: di-reictamente a beneficiar a la clase trabajadora, además 

_de•l_a'.'irnportancia circunstancial de la medida para enfrentar la 

inestabilidad (política) que vivia el país. Jara afirm6 que la 

fijaci6n de la jornada· de trabajo y el aumento salarial eran so­

lo los primeros pasos, ya·que ellos lucharían por elaborar leyes 

que tendieran a elevar el ñivel moral, físico y económico del --

obrero. (90) 

Insistió en que mientras la producción textil había aumenta-

do y por lo tanto también la ganancia, el salario del obrero ha-

bia permanecido estacionado por cerca de diez años. (91) Reba-

(90) Ii!s leyes qtE pensaban elaborar incluirían: seguro a los trabajadores 
¡x:ir accidentes de trabajo, reglamentación de las condiciones de salud 
dentro del trabajo, libertad para la formación y funcionamiento de -
asociaciones de enseñanza y recreaci6n y fornaci6n de sociedades CXX> 

perativas de consurro. -

(91) Para derrostrar qtE el enpresario textil si había tenido ganancias, He 
riberto Jara refirió qiE en el año de 1901 el núrero de trabajadores­
qtE había en la industria textil del país ascendía a 24, 964 y la pro-
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. . . 
tiendo el argwne11to's?sténido"p~ralgunos i'ndustr;LaÍes en el se~ 

tido de qu~ d¿bfdo '11~ sit~ac.ión a¿, in~sÚbÚ:Í.d~d ~conómica y -

pol:í. ti~a' par' ia'· qu¿ ·a travesába el pais .·casi~ nO hábían percibido 

utilidádes; /qÚ~al ~ituacf6n era insostenible para sus empre­

sas, ·Jara contestó que ·esa situación se debía más bien a la mala 

administración y a lo anticuado de la maquinaria, que a los jor-

nales, puesto que la comisión para fijar el salario mínimo se b~ 

s6 en la producción de un obrero mediano que trabajaba en máqui­

nas de regular perfección y dejaba al esfuerzo del trabajador la 

posibilidad de mejorar su salario awnentando su producción. 

José Mariano Pontones, empresario poblano y diputado del PaE 

tido Católico, atac6 el dictamen por considerarlo antieconómico 

ya que coartaba la ley de la concurrencia de la oferta y la dema~ 

da y esto a la vez limitaba la libertad de industria. Se opuso 

a la intervención del Estado en asuntos económicos argumentando 

la falta de funciones de éste para "dictar leyes que coloquen al con-

tribuyente, en condiciones desiguales, poniéndolos para que gocen de aquél -

reintegro, la condición de aceptar forzosarrente las tarifas". (92) Se Op!:!_ 

ducción textil había arrojado la cantidad de 28 millones 779 mil 999 -
pesos, es decir que cada obrero había producido 1,152 pesos. En el pe 
rl'.odo transcurrido de aquella fecha a 1910, el núrrero de obreros había 
llegado a la cifra de 32, 147 y su producción a la cantidad de 51 millo 
nes 348 mil 90 pesos, dando un prorredio de 1,597 por indLviduo. Este 
aurento en el valor producido no le había dado ningún beneficio al --­
obrero porque su jornal había permanecido igual. Diario de los Debates 
de la XXITI I.eqislatura. 

(92) XXVI Legislatura, sesión 11 de noviembre de 1912. 
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so a la fijación del salario .mínimo porque por "ley no se puede f:!_ 

jar el salario, no hay ley ni la habrá jamis ••• que pue<'la carrbiar determina-

das cx:mdiciones econánicas". (93) Hacía ver con cierta razón las di 

ficultades que tenía que enfrentar el Departamento de Trabajo p~ 

ra hacer cumplir la aplicación de la tarifa mínima. 

Heriberto Jara, refutando la concepción liberal del Estado -

Mexicano expuesto por el diputado católico Pontones, fijó su po­

sición ideológica al sostener que el gobierno si deberá de interv~ 

nir en los asuntos .económicos y no dejar a la ley de la oferta y 

la demanda cuestiones de tan vital importancia. Hizo referencia 

a Inglaterra, país que había implantado el salario mínimo no só­

lo en la industria textil sino también en la rama carbonífera, y 

afirmó que la agitación obrera que en esos momentos sacudía al -

país era por mejoras económicas y que por lo tanto el gobierno -

no podía desentenderse de los problemas económicos, porque "si -

no se taran rredidas para resolverlo cada día, se manifestará esa agitación -

oon mayor vehenencia y sólo tienen quo recordar los sangrientos sucesos de -

Río Blanoo". (94) 

Francisco Elguero, miembro prominente del Partido Católico, 

a diferencia de Pontones, no se oponía a la ley obrera sino al -

contrario, felicitó al gobierno por su interés en mejorar las -­

condiciones de vida del trabajador e hizo hincapié en que el Par 

(93) Ibidem. 

( 94 J Ibidem. 

12 de noviembre de 1912. 
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tido Cat6lico fue el primero que se preocup6 en desarrollar_ la -

acci6n social en el país. Haciendo referencia a la Encíclica -­

"Rerurn Novarurn" de Le6n XIII, defini6 la funci6n del Estado "~ 

rno un regulador de los derechos del propietario y de las necesidades del 

obrero, interviniendo por lo cx:mún indirectarrente y de acuerdo con las a:>~ 

raciones qm anhelosamente trata ele restablecer". (95) 

Juan Sarabia, diputado del Partido Liberal, tom6 la palabra 

para rectificar las ideas de Francisco Elguero, afirmando que el 

primer congreso donde se trataron asuntos ·sociales .en México fue 

el Congreso Liberal de San Luis Potosí ·en 1901, no el Congreso -

Cat6lico que había sido posterior. 

En la sesi6n del día siguiente, Carlos zetina se opuso al -­

dictamen porque esta ley sentaría un mal precedente tanto a los 

obreros, al gobierno, a los fabricantes y a la naci6n, ya que en 

su opini6n se trataba de una multa para el fabricante, pues los 

empresarios que no pagaran conforme a la tarifa mínima se les c~ 

braría todo el impuesto. Veía la ley como un ardid de los gran­

des fabricantes de Puebla y Veracruz para perjudicar a la peque­

ña industria. Propuso que el aumento a los obreros no debía ser 

igual, ya que debido a la situaci6n econ6mica de algunas empre-­

sas y a la lejanía de otras de los principales centros comercia­

les, a los precios de las materias primas y a los fletes, los --

(95) Ibídem. 11 de noviembre ele 1912. 
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costos de' pr6c:lucéi6n: eran más elevados. Por lo tanto opinaba --
" ·~· '.·. : . ··, --.. ,· . ' 

que el auin'en.toisáiaria:l debl'.a ser proporcional de acuerdo a la -

si tuac:i:.'6'~··:¿~hh6~ic~·;de cada empresa y al costo de la vida de ca­

da re~i~J.-;j:~i'~!lbrira ~simismo que la ley a discusi6n contemplara 

como 6!Jú~~·~e*i~':p;ra t<Ja~s ioi; fabii~antes el impuesto del 4 por 

ciento ya;qti¿~;ci~: ~sta ·~~riera 'fo~os estarían en igualdad de candi 

cione~·:~.-;·"~,i-'·i :;,';~~~i}~ ~·;~:: L/~_: '·.'.'.:·,,;';" ~<.·::,:~~.-":·· 
;\.;.·,··-· 

: : .~> :::; ;.,· '.· 

A ríC>~b~e':aE!_;J:ia:•ciC>misi6n tom6 la palabra el diputado José N. 

Macía~,J9ÜfE!~:~,~~-~'pll~sJ:a~ una emocionante defensa del socialismo, 

hizo reteren~i~2:'a:•los ·dos problemas más importantes que tenía M~ 
xico ,-.~- el·-~Ílr,;¡ro Y.' el' agrario, en torno a los cuales giraban to­

da~~ las:ili~.C:Íeª~d~~ .modernas. A la vez, apunt6 que los tres fac­

tores· qÚe -¿c:i~c~tren en el proceso productivo son: el ca pi tal, -

la ti~i:'rá' .V ~i t~abajo y plante6 que a éste Gl timo se le debía -

regrib·~ú- su verdadero valor. 

Heriberto Jara defendi6 el proyecto de ley argumentando que 

el impuesto no era una multa, sino un impuesto equitativo puesto 

que el gobierno cobraba el 8 por ciento, pero que si el fabrican 

te establecía las tarifas mínimas, entonces el gobierno le regr~ 

saría el 4 por ciento de esa contribuci6n. Solamente en el caso 

de que el empresario no quisiera aceptar la tarifa mínima, enton 

ces, la comisi6n proponía una adici6n en el sentido de que fuera 

el gobierno a través de la Secretaría de Hacienda quien realiza-

ría el pago. Aclarando el concepto de progreso que había expue~ 

to el diputado Zetina, basado no en buscar una renovaci6n del --
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aparato productivo sino a costa del sacrificio del trabajador, 

Jara apuntaba que esos industriales no hacían un esfuerzo para -

progresar, porque no iban con los demás que "buscan cada día elemen 

tos mecánioos científio::>s para procurar una producci6n mayor --sino ellos 

lo entienden- a fuerza de rebajarle al obrero, cinoo, diez, veinte o más 

centavos diarios". (96) Por lo tanto el progreso de un país, afir 

maba Jara, no se podía detener aunque ello perjudicara una o dos 

empresas. Con respecto al argumento sostenido por algunos dipu-

tados cat6licos en el sentido de que al aumentar el salario au-

mentaba el costo de las mercancías de primera necesidad, plante6 

que hasta cierto punto ello era inevitable pues en todas partes 

oonde la industria ha sioo en cualquier forma, en cualquiera de 
sus manifestaciones; en todas partes donde ha habioo un núcleo de 
trabajaoores más o menos :i.nportantes, es natural también que au-­
menten los precios de los artículos de primera necesidad, y es na 
tura! también que aurrenten los jornales, porque hay demanda de 
brazos . (97) 

Por eso era tan importante para la buena marcha de cualquier em-

presa mejorar las condiciones de trabajo. 

En la sesi6n del 13 de noviembre, hablaron en pro del proye~ 

to los diputados Jesús Urueta y José N. Macías, quienes apelando 

al socialismo hicieron ver como el proletariado, a través de sus 

luchas por obtener mejores condiciones de vida y de trabajo, ha-

bía logrado una cohesi6n que le permiti6 alcanzar triunfos en el 

(96) Ibidem. 

(97) Ibidem. 

12 de noviembre de 1912. 
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terreno social, político y econ6rnico. Urueta, refiriéndose al -

papel que debe desempeñar el gobierno ante el capital y el trab~ 

jo, lo conceptu6 corno un gobierno interventor que "viene a calce"!_ 

se del laéb de los obreros, el gobierno viene a tender la nano protectora a 

los obreros" (98) y la única forma que tenía era imponiéndole a -

los fabricantes el impuesto del 8 por ciento. A Carlos Marx lo 

definió como "el gran genio" porque había descubierto como el ca 

pitalisrno lleva dentro de sí mismo el "gusan:i roedor qtE lo deseo~ 

ne, que lo transfoma y qoo traerá con el tierrpo otro estado econ6mico y, en 

conseetEncia, otra constituci6n social y política". (99) En este punto 

Urueta ya contemplaba la necesidad de una nueva constituci6n co­

mo la única salida que tenía la revolución. Por último plante6 

la necesidad de que se legisle sobre el problema agrario, pues -

de lo contrario se correría un "gravísimo riesgo de qoo los canpos se 

despoblaran y de todas partes de la República, los brazos necesarios para la 

agricultura vengan a servir para la industria de las grandes ciudades". ( 100) 

Carlos Treja y Lerdo de Tejada y José Castellot Jr., el pri­

mero diputado por el Partido Liberal y el segundo del grupo de -

"liberales independientes 11 con fuertes ligas con el antiguo rég.!_ 

men, se oponían al proyecto de ley; el primero por considerarlo 

demasiado tímido, pues no entendía como el gobierno no cobraba -

un impuesto mayor al del 4 por ciento que verdaderamente elevara 

(98) Ibidem. 13 de novienbre de 1912. 

(99) Ibiden. 

(100) Ibidem .. 



. D3 

el nivel de vida de los trabajadores, pues ese aumento no les --

iba a dar "ni pan, ni vida, ni felicidad a los obreros". (101) Castellot 

Jr. estaba en .contra del dictamen porque coartaba "el libre dere-

cho de contrataci6n, garantizad:> en el artículo cuarto de nuestra ley funda­

mmtal" (102) y hacía un llamado para que fuera "despiadadamente re-

chazado"(l03) porque el aumento del impuesto iba a ocasionar 

el cierre de determinado núrero de fábricas, la mayor oferta de 
brazos y, cnno inflexible mandato de la "ley del acero", la reduc 
ci6n final en el salario que se desea acrecentar ... y el rronopolio 
y conoentraci6n de la industria en manos de ·los rrás fuertes, y ma 
yor miseria, mayores privaciones para la clase proletaria . (104) 

Antes de que la ley pasara a votaci6n en lo general, el dip~ 

tado por el llo. Distrito de Guanajuato, José N. Macías, miembro 

de la Comisi6n, hace una ·brillante intervenci6n dirigida a reba-

tir los argumentos sostenidos por los diputados que hablaron en 

contra del dictamen de ley. Para demostrar como el industrial -

no iba a sufrir ningún menoscabo en sus ganancias,· recurre a la 

economía política y al marxismo, explicando el proceso por medio 

del cual el patr6n obtiene la ganancia entre: 

el precio de costo de un producto y el precio en que se vende, -
hay una diferencia, y la distribuci6n de esa diferencia, apropia­
ci6n de ella, es la que cnnsti tuye y ha consti tuído en tocbs los 
países de la tie=a, el problema obrero. D>terminado en cada pro 
dueto, el costo de los precios de producci6n queda pagada una pa~ 

(101) Ibídem. 

(102) Ibídem. 

(103) Ibidem. 

(104) Ibidem. 



te del capital invertido para produ::irlo, a la vez qtE la labor -
inteligente qtE dirige la enpresa y también q1Eda pagada la renta 
de la tierra y el salario de los trabajad::>res qoo han oontribuído 
a produ::irlo, y entonces viene esta pregtmta. ¿Y este !113.yor va-­
lor a quién oorresponde, cuarrlo han sid:J varios los factores de -
la producción? l.A tl'.tulo de qua se apropia el capitalista de ese 
mayor valor? Este !l'ayor valor le pertenece al operario, y le per 
tenece porque es el que no estli retribuíclo desde el norrento en ..::: 
que la tierra y el capital estlin intilra!rente pagados, y es el ca­
pitalista el qoo se qooda con ese mayor valor, a titulo de que es 
el nás foorte y es quién hace el reparto . (105) 
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En seguida, Macias rebatió la opinión anarquista de Urueta -

de que la apropiación de la plusvalía es un "robo", pues dijo M! 

cias, el socialismo no se atreve a calificarlo así pues unicame~ 

te considera "como una al ta injusticia que ese valor se atribuya 

al capitalista". También rebatió la opinión del diputado catól~ 

co Elguero, quien consideraba que la apropiación de ese valor --

"debe distribuirse cari tativarrente, clánd::>le una parte al operario para qoo -

tenga el salario familiar que le permita vivir". ( 106) Macl'.as con tes t6 

que ese valor agregado "pertfmece exclusivarrente al obrero; ¡:x:>r lo qu: -

debe distribuírse entero entre la clase obrera, para levantar su nivel rroral, 

intelectual y físico, trayendo a todos los honbres al festin de la riqooza -

pliblica". (107) Macías reconocía las limitaciones de la iniciati 

va de ley, pero, esto sólo era un primer paso, porque la mira -

era el fin del capitalismo y la instauración del socialismo, cu-

yo ideal supremo es la socialización del capital para lo cual se 

(105) Ibídem. 

( 106) Ibídem. 

(107) Ibídem. 



requería recorrer un largo camino, 

nacionalizar el capital social, apoderarse de los rredios de p:ro­
ducci6n para evitar que los beneficios vayan en favor del capita­
lista, es obra de mucho tienpo. Se necesita por una parte, la ca 
pacidad del obrero y sobre todo la gran virtud de la cooperaci6n; 
que es la qua determina todos los triunfos =lectivos . (108) 
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Hacía un llamado a la clase obrera para que confiaran en ellos y 

en el gobierno, el cual había venido en su ayuda. A la vez, di-

rigiéndose a los diputados, los exhort6 a que aprobaran la ini--

ciativa de ley y a que tomaran conciencia de que ellos, como le-

gisladores, no podían sino disponer medidas generales y que tam-

poco estaban en la capacidad de dar una ley absolutamente benéfi 

ca para todos, ni hacer obligatorio su cumplimiento. 

Finalmente, en la sesión del 14 de noviembre se aprob6 en lo 

general la iniciativa de Ley Obrera con la oposición de los dip~ 

tados Castellot Jr, Huerta Espinoza, Nieto, Pont6n y Zetina. 

En la misma sesi6n el proyecto pas6 a discutirse en lo parti 

cular. La iniciativa de ley estaba compuesta por tres artículos, 

El primero especificaba que el impuesto sobre la hilaza y tejí--

dos de algod6n se cobraría en vez del 5 por ciento al 8 por cíe~ 

to sobre el valor real de cada venta. 

Querido Moheno interviene para oponerse a este artículo por-

que el poder federal no podía, fuera del Distrito y de los terri 

torios federales, legislar en materia de trabajo ya que las rela 

(108) Ibídem. 
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cienes contractuales eran una atribuci6n del derecho civil en e'i 

cual, decía "la soberanía, no tiene ninguna jurisdicci6n". (109) A la -

iniciativa de ley la llam6 la "ley del miedo" porque había sido 

inspirada por el formidable temor que el gobierno sentía ante la 

presencia de cuarenta mil obreros de las fábricas de hilados y 

tejidos del país, y que en caso de aprobarse, el único que sal-­

dría perjudicado era el pueblo, pues aumentaría el precio de las 

telas. Terrnin6 su intervenci6n recordándoles a los trabajadores 

que !ll estaría al lado de ellos "lo rnisno en la tribuna qllE! en las ~ 

rricadas, cuando yo sepa qllE! en esas barricadas están sus intereses". (110) 

Heriberto Jara, desde la tribuna legislativa, le pregunt6 a 

Moheno que desde cuando sent!a ese "gran amor" por los obreros, 

pues "yo no lo ví janlli;, y tum oportunidad sin CIJE!nto para haberse mostr!!_ 

cb decidido partidario de los obreros. En los congresos pasados enrntrleci6 -

ante la desgracia de esos serores trabajacbres, y ahora quiere ser su partí-

cipe activo". (111) En realidad, continuó Jara, lo que Moheno rea! 

mente quiere, "lo qllE! le causa insomnio, es la caída del gabinete". (112) 

Con respecto a la afirmaci6n de Moheno en el sentido de que al -

proyecto se le debía llamar "la ley del miedo", Jara señal6 que 

en realidad esta aseveraci6n era un ardid para que no se hiciera 

nada, pues si ellos hubiesen presentado una ley más radical, ese 

(109) Ibídem. 

(110) Ibídem. 

( 111) Ibídem. 

(112) Ibidem. 
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precisanente haría inefectiva cualquier medida en los rrarrentos 
actuales." •• tan difíciles que vivfa el país, de una gran incerti-­
durore y qi.e no se sabe que pasará, dentro de un año, dentro de -
menos tal vez, la cuestión habrá canbiaéb granderrente. Este pro­
blema día a día tiene fases distintas • (113) 
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El diputado Lozano, miembro de la comisión, intervino para -

respondera losargumentos sostenidos por Moheno y Hurtado Espino-

za, en el sentido de que el gobierno no tenía facultades para l~ 

gislar en materia de trabajo. Lozano afirmó que la federación -

tenía facultad de legislar en esta materia debido a que las fá-­

bricas de hilados y tejidos de algodón eran establecimientos co-

merciales. Además, señaló que la importancia de la iniciativa -

de ley estaba en la nueva etapa que se abría al Derecho P!iblico, 

en que ya no lo vamos a nutrir y a ensanchar y a mascullar con -
el individualisrro reseco y diamantino que preconizaron viejos ju­
risconsultos, sino creanéb el beneficio social a expensas de los 
derechos indi vidrales . ( 114) 

Lozano defendiendo el derecho que tenía todo gobierno demo--

crático de proteger al trabajo afirmaba que la libertad de con--

tratación tenía tres límites, uno moral, otro político-adminis--

trativo y el Ultimo económico y en todos estos casos era obliga-

ción del Estado limitar la contratación, además de tener faculna 

des para hacerlo porque el gobierno "tiene base innegable para -

apremiar a los patrones a que ITEjoren a los suyos, a qtE allllEOten una -

( 113) Ibiclem. 

(114) Ibiclem. 
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reserva de la riqueza.general, .y de eastigar a los que egoistas o reacios, -

mantienen su vieja eiqilotaci6n" (115) no es posible quedarse en el p~ 

sado, dec!a, es ne~esario entrar "a la era de la modernizaci6n 11
• 

Conceptuaba. al. Estado ·como el "s~rerro equilibrador de la riqueza so­

cial" (116) cuya función era tomar parte de la riqueza pública p~ 

ra hacer·el equilibrio y para evitar que se cumpliera el terri-­

ble y dantesco binomio de Carlos Marx, "de que en 1mo est.i toda la ri 

queza y en el otro lado toda la miseria". (117) 

Agotadas las discusiones, el artículo primero se aprobó sin 

modificación, aceptándose el aumento del impuesto del 5 al B por 

ciento, con la oposición de Moheno, Pontón, Hurtado Espinoza y -

Ugarte. El artículo segundo fue aprobado sin ninguna objeción 

con el voto en contra de Hurtado Espinoza y Pontón. En este ar­

tículo se especificaba la devolución del 50 por ciento del impue~ 

to siempre y cuando los industriales demostraran haber aumentado 

los salarios de acuerdo con las tarifas aprobadas por el Depart~ 

mento de Trabajo. 

Al discutirse el artículo tercero, Luis Cabrera intervino p~ 

ra llamar la atención de la Comisión por la forma en que estaba 

redactado, ya que se corría el riesgo de que la Federación no -­

asegurara la recaudación del impuesto, dado que éste era el úni-

(115) Ibidem. 

(116) Ibídem. 

(117) Ibídem. 
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ca artículo .de carácter legál. 

En efecto, en la ley de noviembre de 1893 se explicaba que -

independientemente del impuesto que imperara bajo la forma del -

timbre, los industriales deberían garantizar un ingreso mínimo a 

la Federación, que para ese entonces era de 800 mil pesos anua-­

les. El artículo tercero de la nueva ley no contemplaba esa ga­

rantía y en adelante los industriales se limitarían a pagar el 8 

por ciento en timbres, impuesto que íntegramente descargarían s~ 

bre los comerciantes y consumidores. Además, si los industria-­

les cumplían la tarifa señalada por la ley, el gobierno les reint~ 

graría la mitad del impuesto que en realidad habían pagado comeE 

ciantes y consumidores, ·10 que dejaba la puerta abierta a aque-­

llos industriales que no aceptaran la tarifa pues "el irrptEsto ni 

lo paga él y no tiene que garantizarlo". (118) Con gran acierto hace 

ver que desde el momento en que la iniciativa no ·contemplaba sa~ 

cienes para los fabricantes que no pagaran de acuerdo con la ta­

rifa, 11 esa arma se encuentra mellada y sin puño, y no puede ser 

utilizada" porque proporcionaba al fabricante la oportunidad de 

eludir el pago del impuesto dejándolo exclusivamente a cargo del 

comerciánte y del consumidor. Y "una ley qtE no rontenpla sanción no 

es ley". (119) 

(118) Ibidem. 25 de novierrbre de 1912. 

(119) Ibídem. 
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Debido a las observaciones de Cabrera, la comisión reformó -

el artículo tercero de la iniciativa por lo cual el impuesto se­

ría pagado a raz6n del 4 por ciento por el comprador y otro 4 -­

por ciento por el fabricante y se mantenía el sistema de garan-­

tía o derrama. 

Sin embargo, Cabrera insisti6 en que de todos modos serían -

el comerciante y el consumidor quienes pagarían el 8 por ciento, 

porque no había ley económica que evitara esto. Critic6 a la Se 

cretaría de Hacienda por la blandura de la ley y afirmaba que 

era precisamente por esta Secretaría por donde los "elementos cap!_ 

talistas, las clases ricas los aparentes productores de los impuestcs, hacen 

sus gestiones para que los traten =n consideración y blandura". (120) 

Heriberto Jara habl6 desde la tribuna en contra de la nueva 

redacción del artículo tercero, ya que en la comisión no pudo h~ 

cer oir sus argumentos. Jara se oponía a que el comprador fuera 

el que pagara la mitad del impuesto porque solo se había tomado 

en cuenta la idea de defender al fisco y esto era innecesario -­

pues éste tenía "leyes reglamentarias para obligar y hacer efectivas esas 

cxmtribuciones". (121) La nueva redacción del artículo tercero --

fue la que mayor oposición levantó, votando en contra 44 diputa­

dos. Heriberto Jara no acept6 la reforma a tal artículo, ya que 

en su opinión era injusto que un impuesto que debían pagar ínte-

(120) Ibidem. 26 de noviembre de 1912. 

(121) Ibídem. 25 de noviembre de 1912. 
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gro los. fabricantes _al fisco,_ fuera transferido en un 50 por cie!!_ 

to.-~ los·, consumidores q;,e· en su mayoría eran los propios trabaje_ 

dores>: La':~d-¡;;~usi6n de. la ley obrera revel6 la composici6n y la 

correlaci~~-:·d~'-lascfuerzas políticas actuantes, y de sus respec-

ti'1'~s ~b'sr~ion~s ideol6gicas. El proyecto de la ley obrera fue 

discutido' del: 3 al 13 de diciembre en la Cámara de Senadores, : '· .·· ,', 

y 

apr:óbada con una pequeña reforma consistente en limitar la apli-

caci6n de la ley al 20 de junio de 1914 para constatar los bene­

ficiOs y resultados de su puesta en vigor. El 14 de diciembre, 

la Cámara de Diputados aprob6 la reforma con votaci6n de 125 a -

favor y 1 en contra; 

e) La Decena Trágica 

Aguel trágico año de 1913 encontr6 a México sumido en una -­

profunda crisis política, la cual había penetrado ya a la estru~ 

tura misma de todo el sistema. Desafortunadamente para este pri 

mer intento democrático, la revoluci6n política había sido s6lo 

un primer paso, pues dej6 en pie los intereses y las estructuras 

del antiguo régimen, aplazando indefinidamente las reformas de 

carácter econ6mico y social que el pueblo requería con urgencia. 

El presidente Madero gobern6 con una idea clásica y formal -

de la democracia según la cual las fuerzas políticas --represe!!_ 

tantes de los diferentes intereses de clases-- en lucha por ob-

tener cada una para sí ~ejores condiciones econ6micas, políticas 

y sociales, dilucidaran dentro del marco de la legalidad sus di-

ferencias, imperando por sobre sus intereses los de la Naci6n. 
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En este orden' de. i'deas, .~l papel que le correspondía al go­

bierno era. el. de;áibúro,. encargado de hacer prevalecer la lega-

lidad, e1ytre ;io~ · int.,;r;.ses en pugna, apelando siempre a la raz6n y 

a la bu~~<l.i'i;6ii.líitáa: ·Por eso se explica que en su labor como g9_ 
,·; :.>· .:, '<-'7· 

beri1ante ,:.: M°a'd~to '.considerara preponderantemente elementos de ti -

· po. D\d;:'t: ;rn~:;·'~~r endm'a de los intereses sociales y de clase. 
'<">.}'· 

'·.\·,~·::.,<·; :.~·· ... ">.·'. ·-''·.-.: .. '.'_ 
. ·Ja;rá' re'spétaba a Madero por haber encabezado la revoluci6n y 

.<t.>.'.·.'<·- .. 
adÍÍiirába.'.én'"éi': sus· cualidades éticas, pero no estaba de acuerdo 

.· · .. , >:·.:. >·.~: ·:'-:·..:::.·; . . · ... · : 

en.sus proi:~diD\ieritos políticos. se oponía a la política made-

ris"t·a:._:¿¡9_~ ~~~Jfi-~·~~'i'd~~ con las fuerzas del antiguo régimen y veía 
.·:·_-.·:;.... 

con grari; ifr~ocupacÚin que los revolucionarios tuvieran escasa i!! 
.-:·>.'.5::l._ .. \:';'. 

j erenci'a eni:.el: gobierno. 
-~'_: ::':·_.<~>~:-~~:i'.~~/::;-_: .. ; -:~,~~~ ... : 

. A m;.cÍi~d~s· de enero de ese año, preocupados por el rumbo que 

·tomaban lo~ ·acontecimientos políticos, los diputados y senadores 

del grUpo renovador del que Jara formaba parte, se presentaron -

ante el presidente Madero y le hicieron entrega de un documento 

que sintetizaba sus opiniones sobre la grave situaci6n política 

por la que atravesaba en esos momentos el país. Dicho escrito -

había sido cuidadosamente discutido y escrupulosamente redactado 

por Luis Cabrera. 

El memorial contenía una crítica razonada de la gesti6n gu-

bernamental de Madero al que le hacían notar el peligro de una -

contrarrevoluci6n. Advertía la labor subversiva que hacía la --

prensa de oposici6n, señalaba que las secretarías de Gobernaci6n 
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y Justicia se habían convertido en refugio de conspiradores y -

planteaba la necesidad de vigilar cuidadosamente la actividad -

del ejército, .Yª que en los cuarteles se realizaba una labor su~ 

versiva con los soldados. Asimismo se quejaban del poco respeto 

que tanto la prensa como las secretarías de Estado tenían hacia 

la actividad legislativa empeñadas en obstruir toda acción diri-

gida por el grupo renovador. Terminaban haciéndole ver el gran 

error en que había incurrido su política de conciliación, que 

"consiste en que la revolución no ha gobernado ni gobierna aGn ccn los revo-

lucionarios" (122), y esto debilitaba su gestión presidencial por-

que "un gobierno que no es respetado ni tenúdo es blanro fácil de las fuer-

zas contrarrevolucionarias, porque ha perdido el apoyo del pueblo". (123) 

Heriberto Jara, refiriéndose años después a esta entrevista, 

señalaba como Madero dada su inmensa bondad y su enorme confian-

za en la democracia, no creía que la campaña orquestada por la -

reacción tuviera al país al borde del colapso político. A las -

críticas que a su gestión gubernativa se hacían en el referido -

memorial, Madero siempre les encontró "bondadosa e><plicación". (124) 

Tal fue el caso del secretario de Hacienda y pariente suyo, Er-

nesto Madero, del cual opinaba que aunque sabía que n~ pensaba -

igual que él, sin embargo, era útil porque "cuida bien los cen-

tavos". (125) Y tratándose de la labor sediciosa que se realizaba 

(122) De ceno vino Huerta y rono se fué. Méx. ru. El caballito,1978. p.9. 

(123) Ibidem. 

(124) Discurso, Belisario canínguez. cp. Cit. 

(125) Ibidem. 
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en las oficinas pGblicas, expres6: "Sí, ya rre han dicho q~ hablan -

mil de mi y de mi gobierno, pero alg(jn día reflexionarán". (126) Jara es­

cribi6 que ante la actitud asumida por el Presidente, los diput~ 

dos y senadores renovadores salieron desanimados y preocupados -

por la situación que cada día se agravaba más. 

La Cámara de Diputados no escap6 al clima general de desaz6n 

al punto que la actividad parlamentaria se vi6 seriamente afect~ 

da. Para entonces, Jara casi no asistía a las sesiones camara-­

les pues dedicaba su tiempo en largas y controvertidas discusio­

nes políticas principalmente con los miembros de la Casa del Obre 

ro Mundial. En aquellos días discuti6 con Luis Cabrera, la si­

tuación nacional. La gran agudeza y la reconocida capacidad ana 

lítica del legislador poblano y la extraordinaria sensibilidad -

política de Jara no tardaron en contemplar la inminencia del ge! 

pe de estado. 

Efectivamente, en el ambiente político se corría el rumor de 

un inminente golpe de Estado instrumentado por parte de la ofi­

cialidad del ejército. La sublevaci6n frustada de Bernado Reyes 

y de Félix Díaz, y su posterior encarcelamiento en la ciudad de 

México, lejos de alejar la idea conspirativa había envalentonado 

a las fuerzas golpistas. Por otro lado el descontento de una -­

parte del ejército proveniente principalmente de la Escuela de -

(126) Ibidem. 
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Aspirantes; la existencia de otros focos de conspiración en la -

misma ciudad de México dirigidos por Alberto García Granados y -

Carlos G. de Cosío; la falta de cohesión política entre los int~ 

reses de Madero y los de sus secretarios de Estado; la labor con 

fusionista y provocadora de la prensa de oposición; la poca efec 

tividad legislativa del grupo de diputados maderistas; la pre-

sión del imperialismo estadunidense sobre el gobierno de Madero 

y la propia actitud de Madero ante estos conflictos, dieron por 

resultado que el gobierno se debilitara y perdiera unidad de ac­

ción. 

En contrapartida, las fuerzas que se oponían a la política -

de Madero, aprovechando esta situación de crisis y capitalizando 

para su ámbito de influencia los mismos errores políticos de Ma-

dero, presentaron al Presidente como incapaz para continuar diri 

giendo los destinos del país. Y de ahí al cuartelazo sólo era -

cuestión de tiempo. 

La sublevación para derrocar al gobierno maderista fue orque~ 

tada a través de una alianza político-militar por el general Ma-

nuel Mondragón y el civil Cecilia Ocón, en representación de Fé-

lix Díaz, el general Gregario Ruíz por los reyistas y Alberto --

García Granados por los orozquistas. (127) 

(127) 'IllllCN, Esperanza. Huerta y el movimiento obrero. ~xico. Edi-
cienes el caballito, 1982. p. 23. 
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De acuerdo' a un_plan concebido con meses de anterioridad que 

contaba con las simpatías del embajador de los Estados Unidos -­

Henry Lane Wilson, el alzamiento se verificó en la madrugada del 

8 de febrero. El general Manuel Mondragón sublevó a los alumnos 

de la Escuela de Aspirantes de Tlalpan y al Segundo Regimiento -

de Artillería instalado en el cuartel de Tacubaya. Los primeros, 

bajo el mando del general Gregorio Ruíz se posesionaron de las -

entradas principales de Palacio Nacional y aunque fracasaron en 

su intento de detener al Presidente y al Vicepresidente, logra-­

ron tomar prisioneros al ministro de la Guerra, general Angel GaE 

cía Peña, y al hermano del presidente, Gustavo Madero. Mientras 

tanto, el general Mondragón al mando del Segundo Regimiento de -

Artillería, ponía en libertad a los generales Bernardo Reyes y -

Félix Díaz. 

El general Lauro Villar, Comandante Militar de la plaza de -

la ciudad de México, al tener noticias de la sublevaci6n se diri 

gió al Palacio Nacional y pudo dominar la situaci6n tomando pre­

so al general Ruíz y liberando al ministro de la Guerra y a Gus­

tavo Madero. En esos momentos, el general Bernardo Reyes llega­

ba a las puertas del Palacio y creyendo err6neamente que se en­

contraba en poder de los complotados, trat6 de penetrar a su in­

terior y fue rechazado con descargas de fusilería que lo dejaron 

sin vida. Mientras tanto, Félix Díaz y Manuel Mondrag6n que es­

peraban a un costado de Palacio el momento de entrar en ac~i6n, 

al percibir la situaci6n se dirigieron a la Ciudadela y después 
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de un lig_ero ·combate· se posesionaron de_ ese importante arsenal. 

Frente a: un -momento de decisiones rápidas, ante la -insisten-­

cia de:Victoriano Huerta de dirigir la ofensiva y la incapacidad 

que mostr6 el ministro de la Guerra para hacer frente a la subl~ 

vaci6n, Madero nornbr6 al general Huerta como Comandante Militar 

de la plaza en sustituci6n del general Lauro Villar, que había -

resultado herido. 

Por indicaciones de Gustavo Madero, que dudaba de la lealtad 

de Huerta, Heriberto Jara fue comisionado directamente por el --

Presidente para abastecer a las fuerzas leales de víveres. Cue~ 

ta Jara que al presentarse con el militar encargado de este asun 

to, éste se molest6 porque esa cornisi6n no se la habían encarga-

do a un militar y si en cambio a un diputado: 

A regañadientas me proporcionó dos camiones, y mientras para sa-­
lir los arreglaban los choferes, di una vuelta por las caballeri­
zas y por los dep6sitos de forraje, que entonces existían en los 
patios del Palacio Nacional, y en estos encontré sacos de pan en­
durecidos, latas de eonservas, peroles de café y leche ya echada 
a perder. Todo eso ahí, ya perdiéndose, mientras las tropas esta 
ban hambrientas y sedientas. (128) -

Jara realizaba constantemente visitas a Palacio Nacional pa-

ra informarle a Madero de su misión. Relata que en una de esas 

visitas se encontr6 paseando muy pensativo por el Salón Verde a 

(128) Discurso, Belisario DornÍnguez. Op. Cit. 
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JesGs Urueta, el que después de que Jara le comunicó su alegría 

porque el gobierno había ocupado la sede de la Asociación Cris-­

tiana de Jóvenes, le manifestó que no estuviera tan optimista, -

pues tenía serias dudas acerca de la fidelidad de Huerta. Sin -

embargo, Jara lo llamó pesimista y no tomó en serio sus palabras, 

pero al salir del Palacio se encontró con el coronel Rubio Nava­

rrete, especialista en artillería, al que le preguntó el motivo 

de que no se bombardeara por elevación la Ciudadela, como los -­

complotados lo estaban haciendo con las posiciones leales. El -

coronel Rubio Navarrete le contestó que ello no era posible por­

que "un proyectil que se desvíe puede tocar alguna residencia de los muchcs 

extranjeros que viven en la zona y vendrían las reclamaciones". (129) Jara 

le refutó su argumento diciéndole "que ya todas las familias han aban 

donado las casas, adenás que los de la Ciudadela no tonan en consideración -

que también por aquí hay extranjeros". (130) Cuenta Jara que después 

de este encuentro y de la plática que sostuvo con el coronel Na-

varrete "ccnencé a creer que Urueta tenía razón". (131) 

Por otra parte, el Embajador de los Estados Unidos, Henry -

Lane Wilson, realizaba una labor francamente conspirativa: 

(129) Ibidan. 

(130) Ibidan. 

(131) Ibidan. 



En la propia Embajada, en los sótanos, se había establecido una -
pequeña imprenta, que daba a la estampa una hoja diaria, hoja que 
alentaba a los revolucionarios, y que el Gobierno del señor !lade­
ro no pudo precisar dorrle se imprimía. (132) 
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La idea del embajador Wi°lson de presentar ante el presidente de 

su país al gobierno de Madero como un régimen carente de capaci-

dad política para garantizar la paz y la defensa de los intere--

ses norteamericanos estaba encaminada a influir y cambiar el to-

no moderado que el presidente Taft mantenía con respecto a Méxi-

ce y obligarlo a decidirse por la vía de la intervenci6n. Hacia 

esa direcci6n el embajador Wilson desplegó su actividad diplomá-

tica. En reunión con el ministro de Relaciones Exteriores, Pe-

dro Lascurain, le comunicó de la posible intervención de su país 

en territorio mexicano si la situación de anarquía continuaba; -

igual actitud asumió ante los representantes del cuerpo diplom~ 

tico. Esta labor de intriga provocó que el ministro Lascurain, 

en reunión de urgencia, comunicara a los senadores el peligro de 

la intervención. La reacción de este cuerpo legislativo quedó -

de manifiesto en la entrevista que con este motivo sostuvieron -

un grupo de senadores con el presidente a quien a nombre del Se-

nado le solicitaron su renuncia al igual que la del Vicepreside~ 

te Pino Suárez. 

(132) PRIDA, Farrón. De la Dictadura a la Anarquía. México. F.diciones ~ 
tas, 1958. p.506. 
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Mientras·; en el campo maderista las espectativas de triunfo 

languid.ecían e lentamente ante la incapacidad manifiesta de Victo­

riano. Huerta: pará sofocar la sublevaci6n y en el ánimo de la po­

bia . .;i.6n. ~j\1~ina crecía el descontrol agravado por la escasez de 

álime~tot;i ~íveres. Ante tal situación se hizo necesario recu-

rrira las fuerzas leales al gobierno, las cuales se encontraban 

diseminadas por varios estados de la República. Con esa inten-­

ci6n, Heriberto Jara y Gabriel Gavira se trasladaron a la ciudad 

de Veracruz esperando poder reunir un buen contingente de solda-

dos. Sin embargo, la situación que encontraron en ese puerto --

les hizo desistir de sus planes, pues el comandante de la forta-

leza de San Juan de Ulúa, habilitada como arsenal militar, había 

sido removido y su lugar se encontraba usurpado por el teniente 

coronel Grinda, quien había participado como promotor de la fa--

llida rebeli6n felicista y tenía bajo sus órdenes 200 soldados y 

más de 600 reclusos. 

Alarmados, se trasladaron a Jalapa para hablar con el gober-

nadar Pérez Rivera, al que consideraban amigo. En esa ciudad se 

enteraron por boca de éste de la aprehensión de Madero y Pino 

Suárez. Indignado, Jara se dirigi6 a Pérez Rivera, al que not6 

confuso y vacilante y le demand6 organizar una fuerza que le hi 

ciera frente al golpe de estado. Salvador Díaz Mir6n, quien se 

encontraba presente, le dijo: "amigo Jara, ya son hechos consuna-
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dos". (133) Ante la actitud del gobernador renuente a defender 

la legalidad, Jara y Gavira decidieron regresar al Puerto y po-­

nerse en contacto con sus partidarios, pero una vez ahí se ente­

raron del asesinato de Madero y de Pino Suárez ocurrido el 22 de 

febrero. 

(133) Docunento en A.A.H. 
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Cap!tulo Tercero . 

La Revofuci6n C6nstitucionalista 

ar .En.lucha contra la.dictadura. 

Una's' ·semanas después de los tragicos sucesos de febrero, el 

.recién nombrado secretario de Relaciones Exteriores, Francisco -

Le6n de
0

la Barra, daba a conocer en la prensa los lineamientos -

políticos del nuevo gobierno. Dos serían los objetivos inmedia­

'tos: restablecer la paz y convocar a elecciones presidenciales 

en un lapso no mayor de seis meses. Sobre el candente problema 

agrario puntualizaba "qte se faoontaría la fornaci6n de la peqooña pro­

piedad sin lesionar los intereses legalmente aéquiridos de los actuales te-

rratenientes". (1) Este pronunciamiento era una retribuci6n a los 

latifundistas por su empeño antimaderista con lo que de hecho se 

mantenía la forma de tenencia de la tierra que imperaba durante 

la dictadura. 

Con respecto a la cuesti6n obrera, Victoriano Huerta instru-

ment6 una política de aparente respeto hacia las conquistas al-

canzadas por los trabajadores durante el régimen maderista. Su 

intenci6n era obtener el apoyo del movimiento obrero a su go-

bierno y evitar la actividad huelguística que tantos problemas -

le había causado a la administraci6n anterior. Con ese prop6si-

to De la Barra declaraba en la prensa que el gobierno reconoce-

ría los "derechos del capital y sostendría los derechos del trabajador --

(1) El Independiente, l·é>:lm, D.F., 6 de marzo de 1913. 

\ 
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ayudando en la rredida de sus fuerzas a su irejoramiento". (2) De hecho, en 

los primeros dos meses la dictadura huertista tuvo una relación 

tensa con el movimiento obrero pero sin llegar a la represión. 

En el caso de los obreros de la industria textil, se prosiguió -

con el ajuste salarial reconociéndole al Departamento de Trabajo 

el papel de mediador que tenía durante el maderismo. En el Ar-

chivo del Departamento de Trabajo no se registra un aumento sig-

nificativo en el número de huelgas, pero tampoco se realiza nin 

gúna mejora importante en las condicione~ de trabajo. (3) 

Al día siguiente de asumir la presidencia de la República, 

Victoriano Huerta notificaba a los gobernadores y jefes milita-­

res que, con autorización del Senado, se había hecho cargo del -

Poder Ejecutivo Federal. En respuesta a este hecho, el goberna-

dar de Coahuila, Venustiano Carranza, dirigió una carta al Poder 

Legislativo de su estado donde desconocía los acuerdos tomados -

por el Senado por carecer éste de facultades para nombrar al pr~ 

sidente interino, y al mismo tiempo hacía un llamado a todos los 

gobernadores y jefes militares de los estados de la República a 

oponerse al usurpador, desplegando la bandera de la legalidad y 

defendiendo el derecho de sufragio efectivo. 

(2) Ibidem. 

(3) De febrero de 1913 a julio de 1914 se registraron 25 huelgas, de las -­
cuales 9 se dieron en J.a industria textil y de éstas, 4 fueron por vio­
laciones a las tarifas y 3 contra iraestros arbitrarios. TU!'lON, Esperan­
za. Huerta y el rrovimiento obrero. México, Ediciones El caballito, --
1982. 
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Así, . la áictadúr·~· huertf~ta se e~frentál:>a a la primera reac-

ci6n de)i~n~~ .• ()J~j~;~~gw.~:·~ 'e~'pbco tiempo se convertiría en un 
~ . ,,._.,_ · .. ·. ,· . 

moirimierító.il.rrnado'.:ae .grandes <alcances polí tices y sociales. Con 

· el Ún ~;.'.)¿~i~~~·.~~:··{,{'in~iÚci6n hecha por Carranza tuviera a.!_ 

canci/~ 'ri~g'fb~'al:J~F'l.a di~tadura · emprendi6 una ola de represi6n -

mando 

en ei ~j~i~it:o. Tal fue el caso del general Camerino Z. Mendoza, 

amigo· entrañable y compañero de lucha desde el magonismo de Heri 

berto Jara, bajo cuyas 6rdenes se había iniciado en la dura ca--

rrera de las armas. 

A la muerte de Madero, Mendoza que fungía como Comandante --

del 47 cuerpo de irregulares de Caballería, caus6 baja en el Ejé~ 

cito por negarse a colaborar con el dictador. Desde ese momento, 

fue objeto de una estrecha vigilancia. 

El general Aureliano Blanquet, conocedor de las simpatías que 

Mendoza tenía entre los trabajadores de la regi6n, urdi6 una su-

puesta sublevaci6n armada que abarcaría el estado de Veracruz y 

parte del de Puebla y cuyo cabecilla era precisamente Camerino -

Mendoza. (4) En los primeros GÍas de marzo, con ese pretexto y -

apoyado por el ministro de Gobernaci6n Alberto García Granados, 

comision6 al comandante militar de la plaza de Orizaba, el gene-

ral Gaudencio de la Llave, para que se hiciera cargo de la situa 

(4) El Independiente, 11 de narzo de 1913. 
<:p. Cit. p.65. 

Cl\Ml\RILLO Domínguez, Rodolfo. 
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ción. De la Llave trató de reclutar hombres entre los trabajad.si. 

res de la fabrica de Santa Rosita, lugar de donde era originario 

y vivía Mendoza. La negativa de los obreros de formar parte de 

sus fuerzas provocó un en.frentamiento con saldo de varios obre-­

ros muertos. Al ser avisado el general De la Llave de que Came­

rino Mendoza se encontraba en su casa, se dirigió allá con una -

veintena de soldados y después de rodearla y de pedirle su rendi 

ci6p, empez5 el tiroteo. Mendoza, en compañía de sus hermanos -

Cayetano y Vicente, se defendieron valerosamente, pero la supe-­

rioridad en hombres y armas y el haber sido incendiada su casa, 

lo obligaron a salir a la calle. Apenas había caminado unos cua~ 

tos pasos y al disponerse a contestar el fuego, cayó muerto. 

Al enterarse de los trágicos sucesos, Heriberto Jara pensó -

denunciarlos en la Cámara de Diputados, pero la difícil situación 

que vivía ese cuerpo legislativo lo hizo cambiar de opinión. En 

declaraciones a la prensa, denunció que en las fábricas de Río -

Blanco se había suscitado otro encuentro entre los obreros y las 

fuerzas de Gaudencio de la Llave, donde habían resultado muertos 

el presidente municipal de Orizaba y varias decenas de trabajad.si. 

res por haberse negado a participar en un desfile organizado por 

dicho general. Acusaba como responsable directo de la matanza -

al militar y exigía se abriera una investigación de los hechos. 

Jara, en compañía de José Manuel Puig, de Tomás Piñeiro y del di 

putada Francisco s. Arias se entrevistó con Huerta para pedirle 

garantías para el pueblo trabajador de Orizaba y el cese de las 
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llarn.ada'~ ·.lista!l·fi,,,gr_as t é"~ 'l~s·"·que muchos· ciudadános pacíficos -

estaban conderi'ados a ;ia ~~~r~~pÍ.t~l por no simpatizar con las -

autorid~d~~\3 ,, ·, . 

La rn~~r~(¡j;~~;-entr~ñable amigo debió haber afectado mucho 

a Jara, ~U_E.!;!i;,;~n 'adelante dejaría de contar con un importante co~ 

pañero de l;,~ha' con el cual le unía una gran identificación de -

ideales. Sin embargo, había que hacer algo para desenmascarar a 

la dictadura en sus supuestos deseos de paz y esclarecer en el -

pueblo que ésta sólo se podría alcanzar si se respetaban los ide~ 

les populares cristalizados en el Plan de San Luis. Con este --

propósito empezó a editar el semanario político El Voto, en com 

pañía del también diputado Luis T. Navarro. Solamente vieron la 

luz pública algunos números pues en el mes de abril la imprenta 

fue incautada y encarcelados los trabajadores incluyendo a los -

niños que voceaban el periódico. La importancia del semanario -

radicó en que fue un instrumento de propaganda política que lle-

gaba a los obreros de las fábricas textiles de Río Blanco y San-

ta Rosita. A la vez, conferencistas de la talla de Jesús Urueta 

e Isidro Fabela, desarrollaban y explicaban las ideas contenidas 

en dicha publicación. 

En uno de los editoriales escrito por Ramiro Veraza, se pun-

tualizaba la esperanza que tenían en el triunfo de la Revolución, 

la que pese a que el gobierno se empeñara en negarlo, 

estaba tarando proporciones grandiosas y aun cuando quisiéramJs 
suponer que con los actuales jefes no triunfe, lo cierto es que 



ella sí triunfará de seguro ya que la revoluci6n no es obra de un 
hanbre sino la encarnación de ideales que siendo justos son inven 
cibles. (5) -
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El escrito demostraba que Jara seguía con gran interés el d~ 

sarrollo de la lucha que 'tenía lugar en el norte del país y que 

encabezaba el ex gobernador de Coahuila Venustiano Carranza. 

Sólo era cuestión del desarrollo mismo de los acontecimientos po 

líticos y del estrechamiento de su campo de acción, para que to-

mara la decisión de enfrentar a la dictadura en el terreno mismo 

de las armas. 

En los primeros días de marzo, secundando la actitud asumida 

por Carranza, se registraron levantamientos en Chihuahua, Duran-

go, Tamaulipas, Sinaloa, Sonora y Colima. El 5 de marzo el go--

bernador interino de Sonora, Ignacio L. Pesqueira, con el apoyo 

de la Legislatura del Estado, desconocieron al general Huerta co 

me Presidente Interino de la República. Por otra parte, el 4 de 

este mismo mes asumió la Presidencia de los Estados Unidos Woodrow 

Wilson, quien no simpatizaba con los procedimientos utilizados -

por el embajador Henry Lane Wilson. su antecesor, el presidente 

Taft, no había reconocido al gobierno de Huerta a pesar de las -

seguridades que el embajador Wilson le diera al usurpador. Aho-

ra que las cosas tomaban un cariz no muy claro para el gobierno 

de Estados Unidos y que se ponía en tela de juicio la estabili--

(5) El Voto, México, D.F., lo. de abril de 1913. RUIZ castañeda, María 
del Cannen. et. al. El Periodismo en México, 450 años de historia. 
México, UNAM, 1980. p. 273. 
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dad de la.· dic,tadura -huex::tista,, el' nuevo presidente norteamerica-, 

no seguía una' política de observación y de espera. 

El foco de la insurrección armada se encontraba en los esta­

dos de Coahuila y Sonora, aunque ya habían aparecido levantamie~ 

tos armados en otras regiones del norte de México. La respuesta 

espontánea y desorganizada como manifestó el puebos su descante~ 

to por la violación de la legalidad constitucional, condicionó -

el surgimiento de un gran número de caudillos locales. La anar­

quía de este primer momento llevó a Venustiano Carranza a conce­

bir la idea de la elaboración de un plan político que fuera el -

punto de unión de todos los revolucionarios; así el 26 de marzo, 

después de un descalabro militar por el fallido intento de tomar 

Saltillo, Venustiano Carranza escribió el Plan de Guadalupe. E~ 

cuento en su redacción y preciso en su objetivo, proponía el res 

tablecimiento del orden constitucional y la organización de un -

ejército bajo la Primera Jefatura de Venustiano Carranza, quien 

una vez conseguido el triunfo, asumiría la Presidencia Provisio­

nal de la República en tanto se convocaba a elección. 

Ante la creciente ola revolucionaria, Huerta declaró a la -­

prensa que aumentaría el ejército a 80,000 hombres, no para ha­

cer la guerra "sino para qre sean capaces con su sola presencia de hacer 

respetar la paz, que es el bien inconparable que necesita la República". (6) 

(6) la Opinión, 5 de narzo de 1913. 
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Ya para entonces algunos estados de la RepGblica habían rec~ 

nacido a Victoriano Huerta; sin embargo, en otros, la actitud de 

los gobernadores era indecisa. Tal fue el caso del gobernador -

por Veracruz Antonio Pérez Rivera, quién no había protestado su 

adhesi6n al nuevo gobierno, sino que prefiri6 esperar a que las 

cosas adquirieran mayores visos de legalidad. Jara consider6 la 

actitud asumida por el gobernador corno sensata y reposada ya que 

"los hanbres ligeros tornadizos e irrespetoosos oon la ley, no son rrerecedo-

res de la confianza de nadie". (7) Sin embargo, la postura tomada -

por Pérez Rivera provoc6 la reacción adversa de las fuerzas que 

apoyaron el golpe, las que instrumentaron una activa campaña de 

desprestigio acusando al gobernador de haber sido impuesto por 

Gustavo A. Madero mediante la fuerza de la "Porra". Al mismo -­

tiempo aparecía en el diario católico La Tribuna, un artículo -

escrito por Francisco Elguero en el cual señalaba la falta de au 

toridad por la que atravesaba el Estado de Veracruz, en donde s6 

lo existía "El inperio de las chusm3.S". (8) Desde luego que esto -

era una forma de obligar al gobernador a definir su posición o, 

en caso contrario, de ir preparando el camino de su destitución. 

Heriberto Jara, junto con sus camaradas del partido gaviris­

ta que habían luchado en la escena política por el triunfo de la 

candidatura de Pérez Rivera, les interesaba enormemente que con­

tinuara al frente de la gubernatura de Veracruz, pues esto les -

(7) Ibidern, 8 de narzo de 1913. 

(8) La Tribuna, l'éxico, D. F., 9 de narzo de 1913. 
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permitía contar con cierta cobertura para sus actividades polít! 

cas en contra del usurpador. Con tal fin, Jara envió una carta 

al diario veracruzano La Opinión en la cual destacaba la labor 

que al frente de la gubernatura llevaba a cabo,ya que durante su 

gestión había logrado conciliar hasta "donde hunanarrente es posible 

los intereses de las distintas clases sociales". (9) Le hacía notar a 

Huerta que si quería la paz y el bienestar público, debería res-

petar la decisión soberana del pueblo, pues de lo contrario, "s~ 

lo acarrearía el descontento popular". (10) En apoyo a la carta de J~ 

ra se sumaron los trabajadores de la industria textil de Río Blan 

co. 

En respuesta a la inquietud manifestada y previniendo que el 

malestar se generalizara, Victoriano Huerta se aprestó a decla--

rar que su gobierno tenía el firme propósito de "restablecer la --

paz y estar resuelto a respetar la soberar.ía de los estados". (11) Pero -

pronto sus actos entraron en contradicción con sus palabras y la 

represión tendió a generalizarse. El 28 de junio de 1913 el ---

gobernador Pérez Rivera, cercado por el huertismo, solicitaba l! 

cencia para separarse de su cargo. Después de un breve ínterin~ 

to de Enrique Camacho, el general huertista Eduardo M. Caúz se -

hizo cargo de la gubernatura de Veracruz. 

(9) La Opinión, B de narzo de 1913. 

(10) Ibídem. 

(11) Ibídem. 



161 

Por otro lado, en la capital de la Rep6blica el movimiento -

obrero agrupado alrededor de la Casa del Obrero Mundial se apre~ 

taba a conmemorar el Primero de Mayo. La dictadura de Victoria­

no Huerta hasta estos momentos no se había definido por una polf 

tica de represión abierta hacia los trabajadores. Sin embargo, 

el reto estaba en pie: los obreros saldrían a la calle a plan-­

tear sus demandas en un clima de tensión generalizado. El fest~ 

jo del día del trabajo lo habían preparado los líderes de la COM 

y los diputados obreros. Heriberto Jara, conciente de la impor­

tancia del acto, tomó con gran entusiasmo los trabajos preparat~ 

rios. Junto con Eloy Armienta, Santiago J. Sierra, Hilario Ca-­

rrillo, Jacinto Huitrón, Epigmenio H. acampo, Pioquinto Roldán y 

otros, formó la comisión organizadora de la manifestación, la -­

cual gestionó ante el gobernador del Distrito Federal, general -

García Cuéllar, el permiso correspondiente. 

Hay que hacer notar que fue con motivo de la celebración del 

Primero de Mayo que a la Casa del Obrero se le agregó la palabra 

Mundial como una muestra de la solidaridad Internacional con la 

lucha de los trabajadores. 

La Casa del Obrero Mundial se había convertido en el más im­

portante centro político de la capital donde se discutían los -­

candentes problemas económicos sociales y políticos del momento; 

casi siempre, las sesiones terminaban en agitadas discusiones e~ 

tre anarquistas, socialistas y miembros de la gran corriente del 

liberalismo social mexicano. Lugar importante en el debate ocu-
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pó el próblema agrario; la COM era de la opinión que para alcan­

za.r la verda.dera paz, el gobierno debía de reconstituir a los pu~ 
. :. . ~ 

bles' sus antiguos ejidos, realizar una distribución equitativa -

de :105 e~~'ste~l:~~· y_'subdividir los extensos latifundios de acuer 

do con i~~ ~rop¿tariotl. (12) 

En l~_·m~drugada. del primero de mayo los contingentes obreros 
. ' ' . -

empézarón_a .. reunirse en la explanada del Zócalo. Al frente de -

la_.manife'stación_ iban los principales directivos de la COM y la 

junta· organizadora. Jara, en su doble papel de diputado y orga-

nizador de la marcha, esperaría en la escalinata de la Cámara de 

Dipútados a la comisi6n de obreros que haría entrega de sus de--

mandas. Días antes, la comisi6n organizadora había girado ins--

trucciones a los gerentes de las industrias para que al rayar el 

alba los silbatos de todas las fábricas o talleres sonaran para 

anunciar el advenimiento del día del trabajo; asimismo el prime-

ro de mayo sería considerado día festivo. Los organizadores re-

comendaban a todos los trabajadores guardar el mayor orden para 

que una "vez más la sociedad rrexicana y las progresistas =lonias extranje-

ras aprecien el valor de la clase proletaria y la =rdura de que ha dado in-

nurerables muestras". (13) La manifestación se efectuó en el mayor 

orden, "hombres mujeres y niños desfilaron sin mucho ruiéb, algunos porta--

ban un list6n negro en el brazo y otros lo traían ataéb a su estandarte". (14) 

(12) Ibídem. 6 de julio de 1913. 

(13) El Independiente, 30 de abril de 1913. 

(14) La Opinión, 2 de mayo de 1913. 
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La demostración ,fue, de du1üo en protesta por el golpe militar de 

Huerta. 

- . . . 

En ',et, trayecto ·del Zócalo a la Alameda, donde la manifesta-

ción ,culminaría en un mitin enfrente del monumento a Benito Juá-

rez, el gran río humano se desvió hacia la Cámara de Diputados. 

Al pie dé las escalinatas se encontraba la comisión de diputados 

encabezados por Heriberto Jara, Serapio Rendón y Gersayn Ugarte, 

en espera del memorial que la representación obrera les haría e~ 

trega. Los anhelos inmediatos de los obreros se tradujeron en -

tres peticiones: jornada de trabajo de ocho horas, ley de inde~ 

nizaciones por accidentes de trabajo y el reconocimiento legal -

para que las asociaciones obreras contaran con personalidad jur! 

dica. A petición de los trabajadores, Jara y los otros diputa--

dos se integraron a la manifestación en medio de vivas al socia-

lismo y a la reglamentación del descanso dominical. Según cálc~ 

los de la prensa al acto asistieron más de veinte mil personasª 

En el mitin celebrado en la Alameda, Antonio Díaz Soto y Gama h~ 

za uso de la palabra y con su pecualiar elocuencia y estupenda -

oratoria llamó a combatir ºsin tregua a la reacción que pretende canr-

biar la ruta de la Revolución Mexicana". (15) La concentración obrera 

se convirtió en una enorme protesta en contra del usurpador HueE_ 

ta. Serapio Rendón puntualizó la idea de que el mundo se deba--

tía entre dos caminos: La reacción o la revolución, y que era -

(15) ARAIZA, Luis. Historia del Movimiento Obrero Mexicano. ~ice. Edi 
ciones CAsa del Obrero Mundial, 1975. p. 39. 
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por el segundo camino por el cual los mexicanos estaban luchando 

para poder terminar con esa "casta criminal qoo le niega al honbre la 

libertad, la justicia y el derecho hU!l'allo". (16) 

La prensa independiente de algunos estados se expresó en téE 

minos favorables de la manifestación. El periódico La Opinión -

decía en su editorial que había llegado la hora de la redención 

nacional porque el pueblo había comprendido que "ya no habrán lt'ás 

déspotas qoo nos arrojen al martirio de los esclavos ..• ya hay tm pooblo con­

ciente de sus derechos, de su valer, de sus destinos, de su fuerza inrontr~ 

table". (17) 

Entusiasmados por el éxito de la manifestación del Primero -

de Mayo, los dirigentes de la Casa del Obrero Mundial llamaron a 

otro mitin para el 25 de mayo en el Teatro Lírico con el objeto 

de promover la sindicalización entre los trabajadores. Las auto 

ridades del Distrito Federal les negaron el permiso correspon-­

diente, por lo que tuvo que realizarse en el monumento a Benito 

Juárez. Lo fogoso de los discursos, la defensa al socialismo, -

así como las protestas contra la falta de libertad y democracia 

provocaron que una vez terminado, la policía por órdenes de su -

jefe Francisco Chávez, tomara presos a un nfunero considerable de 

trabajadores. Al término del mitin, Jara se dirigió al local de 

la COM donde, en compañía del español Pastor, fue -------------

(16) Ibidan. 

(17) La q>inión, 2 de rrayo de 1913. 
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arrestado por la policía. De nada le sirvió el fuero constitu-­

cional del que gozaba por su calidad de diputado federal. Perro~ 

neció detenido unas horas en la penitenciaría. 

Al día siguiente en la Cámara de Diputados, Juan Sarabia pe-

día la formación de una comisión para que le solicitara al r¡obern~ 

dor de Distrito Federal la libertad de los detenidos. Apoyando 

la propuesta de su caramarada Sarabia, Jara criticó severamente 

el proceder del jefe de la policía al que.señaló de agente del -

felicismo y calificó de absurda la multa de 50 pesos impuesta a 

los detenidos, ya que la mayoría de ellos eran obreros y el sal~ 

rio mínimo era de 1.50. Serapio Rend6n apoyó la intervenci6n de 

Jara, y José María Lozano, respondió con insultos contra el dipu­

tado yucateco, al cual acus6 de señorito que nunca había estado 

en contacto con el pueblo, "y ni sabe ni siente lo que es justicia". (18) 

Rend6n en tono sereno, le contestó que si Lozano lo consideraba 

un vividor y un ignorante, pensara 11qoo en sus seis afus que llevaba 

de diputaoo, calentando esa curul, jamás ha presentado una iniciativa que -

tienda a beneficiar a los obreros", y que "los malvaoos qtE hacen uso de 

su talento, son m"1ditos por todos". (19) 

La situaci6n de los diputados renovadores dentro de la Cáma-

ra era muy difícil. La labor obstruccionista que realizaban, se 

topaba con la prisa de los diputados que apoyaban al huertismo -

(18) Diario de los Debates de la XXVI Legislatura, 16 de mayo de 1917. 

(19) IbiOOn. 



166 

para que las iniciativas .de ley enviadas por el Ejecutivo fueran 

discutidas y aprobadas. 

En la discusión de la Ley Electoral, los legisladores renov~ 

dores se pusieron a la defensiva. Jara intervino refiriéndose a 

la imposibilidad de realizar las elecciones para el 26 de octu-­

bre, pues dada la situación por la que atravesaba el país, donde 

las dos terceras partes de los estados se encontraban en revolu­

ción, no se podía garantizar la legalidad de ellas, por lo que -

"nos oponeiros a que se vote una ley hecha sobre las rodillas, una ley que -

conviene a dete:aninados partidos, pero que no puede convenir 3. la Repú­

blica" •. (20) 

Para entonces, el gobierno de Victoriano Huerta entraba en -

una etapa crítica. Las diferencias políticas con el felicismo -

se hacían cada vez más evidentes: el aplazamiento de las elec-­

ciones violaba el Pacto de la Embajada y los partidarios de Fé-­

lix Díaz que ocupaban puestos ptiblicos fueron paulatinamente su~ 

tituídos. Para julio, Huerta enviaba a Félix Díaz a una comisión 

al Japón y unos meses después removía del ministerio de Justicia 

a Rodolfo Reyes, último representante del felicismo en el gobie~ 

no. 

Por otra parte, ante la irregularidad en la captación de im­

puestos, el creciente endeudamiento y la alarmante salida de oro, 

(20) Ibídem, 27 de rrayo de 1913. 
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la dictadura decretó un impuesto del 10 por ciento a la exporta­

ción ae· este. metal. El gasto pGblico iba a parar al sostenimie~ 

to e in·c~e~~nto del ejército. El préstamo de 16 millones de li­

br.as . .;,'!;'f~~ii'na:;; ·:que varios bancos franceses otorgaron para reso!_ 
., ·, te'<· .-· •• ·~ 

ver ",;i''dé'f':1.'éíit.::·eccinómico, f.ue destinado casi en su totalidad al 

Spyer 

· g\l.e~r~ ~Í:*i1');0(ÚJ . La crisis económica se agravó todavía más -
,:·o,· 

· ante'•1á':neg.ativa del gobierno norteamericano de reconocer oficia!_ 

. ment~.~ai ·régimen 'huertista, cerrándole con esto un importante 

conducto ;financiero. Para hacer frente a esta actitud de los Es 

tados Unidos, Victoriano Huerta recurrió a Inglaterra. Por ges­

tiones del rico petrolero inglés, Pearson dueño de la Compañía -

El Aguila su país otorgó un préstamo a la dictadura. La res 

puesta del gobierno de Washington ante este hecho fue violenta, 

pues amenaz6 con intervenir mili tarrnente en México, s.i sus in te-

reses económicos se veían afectados por Europa. Inglaterra, tr~ 

tando de evitar un conflicto con los Estados Unidos se aprestó a 

declarar su neutralidad en el conflicto mexicano. 

En el terreno político-militar, Emiliano Zapata que permane-

cía levantado en armas desde el gobierno de Madero, no s6lo des-

preci6 la invitación de Huerta para deponer las armas, sino que 

el 30 de mayo realizó modificaciones al Plan de Ayala asumiendo, 

(21) VILl.EGl\S MJreno, Gloria. "1913-1920: Lucha Armada. Debate Soeioe=­
n5mico y Político" en Enciclopedia de México Salvat en prensa. 
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el cargo de Jefe de la Revolución del Ejército Libertador del sur, 

en lugar de Pascual Orozco que se había unido a Huerta. Días an 

tes, Venustiano Carranza había invitado a Zapata para que se ad­

hiriera al Plan de Guadalupe pero el caudillo morelense no res-­

pendió, por lo que permaneció al margen del movimiento norteño. 

En vísperas de la terminación del período ordinario de sesi~ 

nes del Congreso, Heriberto Jara, Gersayn Ugarte, Palavicini, E~ 

rique M. Ibáñez, Alardín y otros diputados presentaron una prop~ 

sición para que fuera nombrada una comisión que durante el rece-

cSO .. estudiara las más urgentes leyes obreras planteadas en el pli~ 

go petitorio y entregadas a los diputados obreros. Esta sería -

la última participación de Jara corno diputado de la XXVI legisl~ 

tura antes de unirse a la revolución, cuando ya practicamente la 

labor parlamentaria había perdido efectividad política. 

Si bien hasta entonces los diputados renovadores habían des­

plegado una política de freno a muchos iniciativas del Ejecutivo, 

cuando el Poder Legislativo entraba en receso y la represión se 

intensificaba sobre ellos, se hacía necesario que definieran su 

posici6n frente a las pr6ximas elecciones. Con este motivo, Ja­

ra particip6 en la junta que el presidente del Partido Liberal, 

senador Fernando Iglesias Calder6n, convoc6 en el Teatro Marisc~ 

la. Ahí se acord6 dar a la publicidad un manifiesto en el que -

se explicaran las razones de su negativa a participar en las ele~ 

cienes. Los puntos principales en los cuales apoyaban su abste~ 

ci6n eran: el carácter pretoriano del régimen que se había en-
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tronizado en el poder a trav~s de la fuerza y que pretendía des~ 

parecer la poca legalidad que aGn subsistía; la falta de seguri-

dad para comprobar la legitimidad de las elecciones pues la revo 

lución abarcaba a doce estados federativos; la actitud del secre 

tario de Gobernación que había declarado su intención de "pasar 

por encima de la ley oon tal de mantener el orden". (22) Y por último la 

militarización que se había puesto en marcha en todo el país, p~ 

ro sobre todo en los planteles educativos donde "repercuten las n9_ 

tas del clarín guerrero, ahí donde nada más debería de entonarse el himno de 

la ciencia y del arte". (23) 

Gran sorpresa causó a las autoridades huertistas ver la ciu-

dad tapizada de carteles. con la proclama reproducida. Tres pe-

riódicos de la capital daban noticias de ella: El Diario del Ha 

~ que lo publicó íntegro lo que le costó la clausura, ~ 

cioso que hizo un comentario a su manera y el Diario que lo pu--

blicó incompleto. 

A raíz del manifiesto, la actividad política de Jara se vió 

seriamente amenazada, pues las autoridades huertistas lo tenían 

identificado como uno de los principales propagandistas del cons 

titucionalismo en la capital. (24) 

(22) Ia Opinión, 27 de junio de 1913. 

(23) Ibídem. 

Por tal motivo tuvo que es--

(24 l l\drián ¡>,¡;¡uin:e llenavides le ccm.mica a Venustiano Carranza que Heriber 
to Jara y lliis N. Navarra, son los encargados de distribuir prq>aganaa 
constitucionalista, sobre todo el Plan de Guadalupe. Cf. Archivo ve­
nustiano Carranza en Condunex, 20 de tmyo de 1913. docurrento 222. 
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conderse por un tiempo en el tapanco de la Fotografía Manrique, 

propiedad de un amigo de él. A la primera oportunidad abandonó 

la ciudad y disfrazado se dirigió al puerto de Veracruz, ahí en 

compañía del exgobernador León Aillaud se embarcaron rumbo a 

La Habana. El Secretario de Relaciones Exteriores de México, in 

formaba al consul mexicano en Nueva Orleans que el día 26 de ju­

lio a bordo del vapor "Excelsior" habían salido de la La Habana 

rumbo a esa ciudad, León Aillaud y Heriberto Jara conocidos made 

ristas con la intención de unirse a la revolución. (25) 

(25) Archivo General de la Secretaría de Relaciones Exteriores, L-E-785-1913. 
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b) Soldado de la Revoluci6n 

Hacia la segunda mitad de 1913, el gobierno de Victoriano 

Huerta se encontraba en una situaci6n política, econ6mica y mili 

tar muy comprometida. Huerta había prohibido la crítica en con­

tra de su gobierno, anulando las libertades de expresi6n,reuni6n 

y asociaci6n; La Casa del Obrero Mundial era objeto de una estr~ 

cha vigilancia y sus actos eran continuamente hostilizados; en -

la Cámara de Diputados el grupo renovador había formado un ble-

que muy unido, que cuestionaba cuanta iniciativa emanaba del Ej~ 

cutivo y se oponía firmemente al proyecto de realizar elecciones 

el 26 de octubre • 

En la segunda semana de octubre, Huerta, en un intento por -

controlar los resortes del poder político disolvi6 las Cámaras y 

mand6 apresar a los diputados renovadores. El pretexto que di6 

fue "que el p:x1er Legislativo había dado miestras de hostilidad hacia el --

Ejecutivo" basado en la demanda que el grupo liberal renovador 

se proponía presentar ante las Cámaras consistente en la suspen­

si6n de las de las elecciones y el retiro del usurpador de la --

Presidencia. 

En un acto de audacia, Huerta culmin6 el golpe de Estado li-

quidando la precaria legalidad existente y asumi6 poderes extra-

(26) SILVA Herzo:¡, Jesús. Breve Historia de la Revoluci6n. Vol. II, 
Qp. Cit. p. 71. 
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ordinarios. El primer paso, corno era l6gico, fue poner bajo su 

contro1·16s ministerios de Gobernaci6n, Justicia y Guerra; form6 

un Congreso con diputados pertenecientes en su mayoría al anti-

gua régimen (porfiristas y corralistas) y convocó a elecciones -

presidenciales, las cuales se realizaron en un ambiente de ileg~ 

lidad por lo que él mismo las hizo declarar nulas. 

Por otro lado, la situaci6n financiera era crítica; las 

recaudaciones fiscales no proporcionaban al erario el ingreso n~ 

cesario para cubrir los gastos de la guerra y el crédito externo 

cada vez se hacía más difícil de conseguir. Sin haber logrado -

el reconocimiento del gobierno norteamericano, su único apoyo era 

Inglaterra, que desde el mes de mayo había reconocido a la dicta 

dura y había autorizado que varios bancos le hicieran un emprés-

tito por 200 millones de pesos, de los cuales s6lo una parte le 

fue entregada. 

Casi para terminar julio, el peso sufrió una primera devalua 

ci6n y continu6 a la baja hasta estabilizarse en 36 centavos de 

d6lar. Para hacer frente a esta situación, Huerta recurrió a los 

préstamos forzosos. Los encargados de definir la forma de real~ 

zarlos fueron los gobernadores y los comandantes militares. Es-

tos préstamos serían pagados los días quince o veinte del mes en 

que fueron obtenidos. (27) De esta manera cada estado podría 

(27) CtMBERLl\ND, c. Clarles. La Re\Qlu::ión Mexicana, IDs años O:mstitucio 
~· México. F.C.E. 1975. p. 78. 
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proporcionarse fondos para cubrir los gastos de guerra y el pago 

a la tropa. 

Otras medidas fueron prohibir la venta de moneda metálica y 

obligar la circulaci6n forzosa de billetes, el cierre temporal -

de los bancos y, hacia principios de 1914, suspendi6 el pago de 

la deuda externa. (28) 

En la rama industrial, los fabricantes de hilados y tejidos 

de Orizaba y Puebla se quejaban de la escasez de materia prima -

pues el algod6n procedente de la zona lagunera de Coahuila no p~ 

día llegar debido a que los revolucionarios tenían bajo su domi-

nio esa regi6n, por lo que solicitaban al gobierno que les garan 

tizara el abasto o de lo contrario se verían en la necesidad de 

cerrar sus fábricas y dejar en el desempleo a cerca de 30 mil fa 

milias. (29) Llegaron a sugerirle que se: importara libre de im-

puestos de Estados Unidos. Los trabajadores textiles, a su vez, 

se quejaban del mal trato que recibían de los patrones extranje-

ros, de la reducci6n de salarios y del poco caso que les hacía -

el gobierno. Un obrero de la fábrica textil de Río Blanco, en-

vi6 una carta al peri6dico El Paladín, en la que decía que en --

las fábricas se "les mataba lentarrente, por engañar al harnbre,dej'!l.:'do los 

girones de existencia en las máquinas, enriqueciendo a los extranjeros". (30) 

(28) VILLffil\S Moreno, Gloria. Op. Cit. s.p. 

(29) l\GI. caja 46, exp. 3. 

(30) l\GI. caja 36, exp. 19. 
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En el terreno militar, la situación de la dictadura era tam-

bien extremadamente difícil a pesar de que los efectivos del ejé!'_ 

cito habían aumentado a 150 mil hombres, había sufrido serias de 

rrotas. Las principales ciudades fronterizas se encontraban en 

poder de los revolucionarios así como los centros ferrocarrile--

ros. Los triunfos de Francisco Villa en Torreón y Ciudad Juárez¡ 

de Alvaro Obregón en Nogales, Naco y Cananea; de Pablo González 

en Monterrey y de Lucio Blanco en Matamoros, pusieron en serias 

dificultades al ejército federal cuya moral estaba sumamente mi-

nada. El reclutamiento forzoso, llamada leva, hacía estragos en 

la población joven y muchos hombres del pueblo preferían ingre--

sar a las filas del constitucionalismo. Otro problema serio, --

fue la compra de armamento que debía realizar con países europeos 

e incluso en las lejanas tierras del Japón. Mientras tanto, a -

principios de febrero el presidente de los Estados Unidos levan-

taba la prohibición de vender armas a los revolucionarios. 

El campo constitucionalista tuvo en Venustiano Carranza al 

hombre idóneo, dotado de un férreo carácter, de "vida recta y al--

tos ideales ... aristócrata, descendiente de la raza esparola drntinante, un -

gran terrateniente .. • y que se había entregado en cuerpo y alm3 a la lucha --

por la libertad". (31) Primer Jefe del Ejército Constitucionalis-

ta e investido de facultades extraordinarias, Carranza reunió --

una fuerza capaz de derrotar al gobierno militar de la usurpación 

(31) REEIJ, John. México Insurgente. 
1965. p. 211. 

La Habana. Ediciones Vencerenos, -
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y organiz6 en el estado de Sonora el primer gobierno de la revo­

lución que.expidió una serie de decretos de carácter militar,ec~ 

nómico y político, mantuvo una posición internacional firme y 

exigió respeto de los Estados Unidos y demás pa!ses europeos. 

En el aspecto militar, Venustiano Carranza organizó el Ejér-
,- ·,-, 

cito.constitucionalista subdividiéndolo en siete.7uerpos: Noro-

este,'Noreste, Oriente, Occidente, Centro, sur:y sureste, cada -

uno ~d~··~:Ü.os• ai ·mando de un general en jefe. La .División del -­

Norte era ··parte integrante del Cuerpo del Noroeste. 

A mediados de noviembre de 1913, Carranza, junto con el re-

cién nombrado subsecretario de Guerra del Ejército Constitucion~ 

lista, general Felipe Angeles, traz6 el plan de ataque. Para --

ese momento la revoluci6n dominaba la casi totalidad del norte -

de México a excepci6n de Coahuila y el norte de Nuevo Le6n. La 

estrategia consistiría en seguir la ruta marcada por los tres 

principales ramales del ferrocarril que llegaban a la capital de 

la Repóblica, asiento de los poderes federales. (32) De la par-

(32) CE:RVAN'IBS, Federico. Francisco Villa y la Revoluci6n Mexicana. ~xi 
co. F.diciones Alonso, 1960. p. 53. Quirk E. Robert, La Revolu--= 
ci6n Mexicana 1914-1915. ~xioo, Editorial Azteca, S.A. 1962. p. 15. 
La prirrera ruta sería a través de las líneas del Ferrocarril Interna-­
cional .Mexicano y del Nacional, de la ciu:'lad fronteriza de Piedras Ne­
gras, Saltillo y Monterrey, por el rumbo de San Luis Potosí; la segun­
da por el centro del·pal'.s, por el ferrocarril Central r-Exicano, por -­
los estados de Chihuahua, Cbahuila y Zacatecas; y la óltitra, por la -­
costa occidental por el ferrocarril del Sudpacífico, de Nogales a Her­
rnosillo, CUliacán y Guadalajara. 
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te norte. dé Méx:i.co; s~ldi~a~ l~~ . tres. ii<lra c~nvergér éiL ei ·. s<lj !o, 
,. 

donde sería .el ceni:ro.'él.e/~~µ~foh~ /i:Aid:yve'rillst:i.~hó Carran~a asu-

m:i.ría el mando d¡~ectó·di~6J~~·;'i.i~'·\i~ér~'1~• baia J:i.;igf~ jun~o -
" ,··~ - \'' :F-. :;::/· 

con los tres jefés 'princ:Í.~.;;l.Eis:.J.ii:·bii.talúi. def:i.ri:i.tiva sobre.la ci~ 
.·,·,·.?:.:('. ~-·,,.~' :;:;:.:--~~, 

dad de Méx:i.co. , .... · ': > ' •:.·.•·.: ? •.· .. ·. · 
,,_,.,. 

El Cuerpo del Ej!lrc:i.tci·· del Noroeste al mando del general Al-

varo Obreg6n marcharía sci~;~··:l'¿pic Y Guadalajara; la Divisi6n 

del Norte, dirigida:por _el,general Francisco V:i.lla, marcharía so 

bre Torre6n y Zacatecas(•,y eÍ;Cuerpo del Ejérc:i.to del Noreste, -

al mando del general· Pablo ·González, marcharía de Monterrey a 

Saltillo, y de állÍ' a' San Luis Potosí. 

Simul tárieamente, 'las fuerzas del general Cándido Agui lar, que 

operaban en la zona petrolera de Veracruz, se dirigirían a Pue-

bla para entrar junto con el Ej!lrcito Constitucionalista a la ca 

p:i.tal. 

Por otro lado, Emiliano Zapata, que permanecía separado de -

los consti tucionalis tas, realizaba una campaña militar en forma 

aut6noma, y presionaba por el rumbo de Morelos y los alrededores 

de la ciudad de México a las fuerzas huertistas. 

A mediados de octubre de 1913, Zapata publicó un manifiesto 

en el cual ratificaba los postulados del Plan de Ayala y señala-

ba que el gran problema de México era la enorme desigualdad eco-

nómica debido a que la riqueza se concentraba 11 en m:inos de unos -
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cuantos capitalistas y de ellos una gran parte oo son rrexicaros". (33) Pun· 

tualizaba que no reconocería a ningUn gobierno que no reconocie-

ra su causa. ·Pese a su relativo aislamiento del movimiento nor-

teño, las fuerzas zapatistas jugaron un importante papel en la -

derrota de la dictadura. 

En el terreno económico, la revolución dependió fundamental-

mente de la emisión de papel moneda, de los impuestos a los pro-

duetos de exportación y de los préstamos.forzosos que cada jefe 

o comandante militar obtenía de acuerdo a sus necesidades de ar-

mas, municiones y demás gastos de guerra. (34) 

Esa era, en términos generales, la situación que vivía el --

país cuando el ex diputado veracruzano Heriberto Jara, habiendo 

agotado la lucha legal y cuando el campo de la actividad políti-

ca se encontraba prácticamente cerrado, tomó la decisión de emp~ 

ñar de nuevo las armas. 

Después de una breve estancia en La Habana, se trasladó a T~ 

xas, y a principios de agosto de 1913 cruzó la línea fronteriza 

por la población de Piedras Negras, Coahuila, para ponerse a las 

órdenes del general Pablo González, jefe del Ejército del Nares-

te y encargado de la Zona Militar del estado. Inmediatamente le 

fue reconocido el grado de coronel de caballería que le había 

(33) SILVA Herzog, JesUs. Op. Cit. p. 76. 

(34) CllMBERil\ND, c. Charles. q:i. Cit. p. 78. 
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otorgádo Madero. Fue en la hacienda "Hermanas" donde tuvo su 

primera acci6n de armas¡ las fuerzas del general González a6n no 

·estaban bien pertrechadas ni organizadas pues el consti tuciona--

lismo apenas iniciaba sus acciones de guerra. El general Jea--

quín Mass, jefe de la Divisi6n de Oriente del ejército huertista, 

después de un combate mas o menos reñido, los derrotó, obligánd~ 

los a formar pequeños grupos que utilizando las técnicas de la -

guerrilla amagaban a los soldados federales. 

La necesidad de conseguir armas y municiones era apremiante. 

Woodrow Wilson acababa de decretar ante el Congreso de su país -

la prohibici6n de exportar armamento a México. El general Pablo 

González comision6 a Jara y a Lucino Decuir para ir a la ciudad 

de Brownsville, Tex., y en el mayor sigilo, contrataran la com--

pra de armas, comisión que fue cumplida eficazmente. Parte de -

esas armas estuvieron destinadas al general Lucio Blanco que ac~ 

baba de tomar la importante ciudad fronteriza de Matamoros, pue~ 

ta de entrada a Brownsville y lugar estratégico por su cercanía 

al golfo de México. Heriberto Jara, fue comisionado por el gene-

ral González para formar parte de las fuerzas del general Blanco, 

hombre en extremo amable y de gran calidad humana, "alto de =npl~ 

xi6n robusta moreno, de negro bigote y de mirada profunda". (35) 

(35) MARIA Y CAMPCS, Armando de. La vida del General Lucio Blanco. Méxi-
co. INEHRM, 1963. p. 53 
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En las fuerzas de caballería, Jara se encontró con Francisco. 

J. MUgica, Jefe del Estado Mayor del general Blanco y con anti--

guas camaradas corno Gabriel Gavira, Ramón Puente y otros. Lucio 

Blanco fungía entonces corno jefe de las operaciones en los esta-

dos de Nuevo León y Tarnaulipas, y a instancias de sus jefes y -­

oficiales formó una comisión agraria encargada de la repartición 

de tierras en esos estados. El primer reparto agrario lo reali-

zó en los terrenos de la hacienda "Los Borregos", propiedad de -

un pariente de Porfirio Díaz. Este histórico acontecimiento se 

hizo con espíritu de justicia hacia los explotados trabajadores 

del campo. Las tierras serían otorgadas, "tanto a las clases deshe-

redadas del país, caro a los _soldados constitucionalistas qoo han sabido de­

fender a riesgo de su vida, la legalidad y la justicia de la causa del pue-

blo". (36) La revolución empezaba a demostrar con hechos cuales 

eran los ideales de los hombres que luchaban en sus filas. En -

combativo manifiesto, Jara y los demás jefes y oficiales se com­

prometieron a "defender este rragno esfuerzo de la revolu::ión con su espa-

da, jurardo por su honor de soldados derrarrar su sangre si fuera necesario,-

en defensa de estos ideales, Unica base firme sobre la que podrá cimentarse 

la futura prosperidad y grarxJeza de la patria". (37) 

El 30 de agosto se realizó la ceremonia de entrega de titu--

los de propiedad a los campesinos. El programa se inició con "La 

(36) Ibídem. p. 63. 

(37) Ibídem. p. 63. 
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Marsellesa", continu6 con un emotivo discurso del general Mfigica 

y terminó con el Himno Nacional. 

Carranza no hab!a sido notificado por encontrarse rumbo a S! 
nalca. Al enterarse, no hizo ninguna declaraci6n pGblica, pero 

en privado le comunic6 al general Blanco que esa actitud violaba 

el Plan de Guadalupe y que no estaba "en sus atribuciones como jefe 

militar abrogarse facultades qoo s6lo eran del resorte de la Primera Jefatu­

ra". (38) Sin embargo, el reparto agrario fue respetado. Carra~ 

za empezaba a comprender la necesidad que ten!a el constitucion~ 

lismo de delinear con mayor precisi6n el programa social de la -

Revoluci6n para evitar que cada jefe se hiciera justicia por su 

propia mano, restándole con ello cohesi6n y fuerza a la lucha. 

Asimismo, para sembrar el ejemplo en el Ejército Constituci~ 

nalista Carranza procedi6 a restarle fuerza militar al general -

Lucio Blanco quien fue trasladado al Ejército del Noroeste bajo 

la jefatura de Alvaro Obreg6n. Heriberto Jara se qued6 en Tama~ 

lipas recorriendo también los estados de Nuevo León y Coahuila -

bajo las 6rdenes de los generales Villareal y Luis Caballero. 

Acicateado por éste y otros acontecimientos, el 27 de septie!!! 

bre, en la ciudad de Hermosillo, Sonora, Carranza pronunció un -

memorable discurso en el que declaró que la revoluci6n no se iba 

a conformar con expulsar del poder a Victoriano Huerta, sino que 

(38) Ibídem. p. 68. 
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una vez terminada la lucha armada tendría que "principiar fonnida-- · 

ble y 1!13jestoosa la lu:::ha social, la 11.cila de clases". (39) Por primera 

vez se refirió a la necesidad que tenía el país de formular una 

nueva Constitución "cuya acción benéfica sobre las masas, nada ni nadie, 

pueda evitar" (40), y en una clara alusión a la política interven-

cionista de los Estados Unidos, exigi6 "el respeto de los p!Eblos ~ 

derosos para los d@:iiles". (41) 

A principios de octubre, se present6 .en el cuartel del Ejér­

cito del Noreste el general Cándido Aguilar comisionado por ca-­

rranza para levantar la revolución en el estado de Veracruz. 

Aguilar le solicitó al general Pablo González los servicios del 

coronel de caballería Heriberto Jara, debido a la delicada mi--

sión que tenía encomendada de vigilar los importantes yacimien--

tos petroleros. 

En la última semana de diciembre, se encontraban fondeados -

en la laguna de Tamiahua, trece o catorce barcos de la flota no~ 

teamericana cerca de la Isla de Lobos. El general Cándido Agui­

lar se hallaba acampado con sus fuerzas en la pequeña poblaci6n 

de Tanguijo a orillas de la laguna, cuando recibi6 una nota del 

almirante Frank F. Fletcher en la cual le avisaba que por 6rde--

nes del gobierno Yanqui debía de abandonar en 24 horas la zona -

(39) SILVA Her.zog, JesCis •. cp. Cit. 

(40) Ibídem. 

(41) IbiOOm. 

p. 63 
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petrolera,. pues de· io ·contrario enviada tropas de desembarco P~ 

ra gafan~·i~~f la vida e intereses de los ciudadanos norteameric~ 
nos y ·ae·otr'as nacionalidades. 

Cándido Aguilar reunió a sus principales jefes y les comuni­

c6. la nota del almirante Fletcher, pidiéndoles que serenamente -

discutieran lo que se debería de hacer. La resolución que toma-

ron fue darle las más amplias facultades para que resolviera el 

asunto. El general Aguilar le contestó al almirante Fletcher, -

"que la vida y los intereses de los citxladanos y de personas de otras nacio-

nalidades han tenido, tienen y ten:lrán las nás anplias garantías en la zona 

militar a mis órdenes" (42), pero que si intentaba desembarcar en t~ 

rritorio mexicano lo combatiría, incendiaría los pozos petrole--

ros y pasaría por las armas a todos los norteamericanos que se -

encontraran en la región. 

Ante la firma actitud del general Aguilar, el gerente de la 

compañía petrolera y el vicec6nsul de los Estados Unidos en Tux-

pan convencieron al almirante Fletcher de retirar sus amenazas. 

Pero el gobierno estadunidense procedió entonces con las armas -

de la intriga y la calumnia acusando al general Aguilar ante Ca-

rranza de haberles pedido a las compañías petroleras 10 millones 

de d6lares esgrimiendo la amenaza de incendiar los pozos y fusi-

las a los norteamericanos residentes en la zona. A punto estuvo 

(42) Pl\SQUEL, Leonardo. La Remlu::i6n en Veracruz. T.II. México. Edito 
rial Zitlaltepetl, 1971. p. 88. 
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Cándido Aguilar de que se le sometiera a Consejo de Guerra acusa· 

do de traici6n a la patria, pero al explicarle a Carranza lo su­

cedido, el Primer Jefe comprendi6 las aviesas intenciones y la -

sucia maniobra del gobierno norteamericano. 

El desarrQllo del Constitucionalismo en el noreste.de México 

y en la zona petrolera del norte de Veracruz es ilustrativo de -

la forma en que la acci6n revolucionaria vincul6 la lucha anti-­

imperialista por la defensa de la soberanía y la independencia -

nacionales, con la lucha social reivindicadora de los derechos -

de los campesinos y de los obreros. El doble carácter de la Re­

voluci6n Mexicana como revoluci6n nacional y revoluci6n social -

se forj6 en la lucha misma. En la medida que los revolucionarios 

se proponían a aplicar reformas sociales, se evidenciaba el mari 

daje de las fuerzas del viejo régimen con los intereses imperia­

listas. Correspondientemente, el intervencionismo amenazaba la 

integridad y la independencia del país al mismo tiempo que busca 

ba cerrar el paso a las reformas sociales. 

Hay que señalar que desde el inicio de su mandato el presi-­

dente Wilson amenaz6 con intervenir en México si tanto el gobieE 

no de Huerta como el movimiento constitucionalista no se compro­

metían a salvaguardar sus intereses econ6micos. El 2 de diciem­

bre declaraba ante el Congreso norteamericano que la paz en Méxi 

co se lograría cuando Victoriano Huerta abandonara la Presiden-­

cia de la República, porque la inestabilidad de su gobierno no -

podía garantizar la protecci6n del capital norteamericano inver-
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tido en el país. La prensa progresista de provincia, como El Die 

tamen de Veracruz, reprob6 las declaraciones y las señal6 como -

una intromisi6n del gobierno norteamericano en los asuntos inteE 

nos de México. (43) 

A mediados de abril de 1914 el gobierno norteamericano deci-

di6 invadir México por el puerto de Veracruz. Los argumentos 

que esgrimi6 carecían de solidez: si a decir de Wilson la paz en 

México se lograría en cuanto cayera el gobierno de Huerta y para 

esta fecha el ejército Constitucionalista tenía dominado las tres 

cuartas partes del Territorio Nacional y el mismo Wilson recono-

cía "que el general Hoorta ••. está siendo vencido •.• y su poder s6lo se redu­

ce a la capital de la Reptiblica •.• esperaros su caída de un rrarento a -

otro ••• " (44), entonces ¿por qué se recurri6 al arma de la inter­

venci6n? la respuesta más bien hay que buscarla en el avance i~ 

presionante de la revoluci6n y en las promesas de reformas soci~ 

les que enarbol6 el constitucionalismo y que muchos generales e~ 

pezaban a poner en práctica en las zonas liberadas, representan­

do un peligro real para sus intereses. 

El 9 de abril de 1914 se produjo el incidente que días des-

pués culminaría con la ocupaci6n del Puerto de Veracruz. Siete 

soldados y un oficial del barco norteamericano "Dolphin" que se 

encontraba frente al Puerto de Tampico, desembarcaron en una la~ 

(43) El Dictarren, Veracruz, 8 de dicianLre de 1913. 

(44) la Uni6n, Veracruz, 29 de abril de 1914. 
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cha sin )ú jiermiso' correspondiente y enarbolando la bandera de -

su país. El ~coronel federal Hinojosa los aprehendi6 y los llev6 

ante el general Ignacio Morelos Zaragoza, quién poco después los 

dej6.en~ libertad ofreciéndole al almirante Mayo las disculpas 

pertinentes. El gobierno de los Estados Unidos las consider6 i~ 

suficientes, exigiendo a cambio una serie de medidas de desagra­

vio hacia su país las que fueron inaceptables por el gobierno 

huertista. En realidad en los planes del Presidente Wilson, se 

contemplaba ya la intervenci6n a México. El acontecimiento que 

vino a precipitar tal acto fue la noticia de que el barco alem~n 

"Ipiranga 11 se encontraba rumbo a Veracruz con un embarque de ar-

mas para la dictadura. El presidente Wilson al hablar ante el -

congreso de su país, afirm6 que s6lo la fuerza armada podría ob-

tener el reconocimiento de los "derecoos y dignidad de los Estados 

Unidos" (45) autorizando de hecho la intervenci6n en México. 

Sobre las aguas del Golfo de México se encontraban, según e~ 

cribe José Mancisidor, · 

aquellos barcos grises qiE ya oo pasaban de larg::i ni se tomaban 
la rrolestia de disimular sus verdaderas intenciones. Yacían allí, 
cerca de la ciudad, con sus m'!quinas encendidas, sin avanzar ni -
retroceder amenazantes y agresivos, con sus largos cafunes aplilJ-­
tando a la poblaci6n • ( 4 6) 

(45) SILVA Herzog, Jesús •. q;>. Cit. p. 85. 

(46) MANCISIIXJR, José. "Frontera jlillto al rrar" en Obras Caipletas. ire_ 
lapa, Gobierno del Estado, 1979. p. 321. 
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La mañana del 21 de abril, Fletcher dió la orden de desemba~ 

ca a los soldados de la poderosa flota norteamericana. 

La defensa de la ciudad ante el ataque de los "marines" que-

dó a cargo de algunos militares, de los alumnos de la escuela n~ 

val y de la población civil. El destacamento de fuerzas federa-

les bajo las órdenes del general Mass, había recibido la indica-

ción de retirarse a Tejería, lugar que se encuentra a unos cuan­

tos kil6metros del Puerto con lo que éste quedó sin protección -

militar. Después de dos días de desigual lucha, los norteameri­

canos se adueñaron completamente de la Ciudad y de la Aduana Ma-

rítima, apoderándose de uno de los más importantes ingresos eco-

nómicos. Sin embargo, la lucha no terminó, en diferentes formas 

la población demostró su repudio al invasor, las maestras de es-

cuela se negaban a reanudar las clases en los planteles, las ho-

jas anónimas condenando la invasión circulaban clandestinamente, 

de una de ellas titulada "Carta al Dizque Coloso del Norte", re-

produzco una estrofa que refleja el sentimiento anti-yanqui del 

pueblo veracruzano: 

Porque unos cuantos traidores 

reciben tu protección 

piensas que en esta naci6n 

sembrarás tus coliflores ••. 

chupa tu mango •.. no llores, 

¡estás muy verde, perico~ 

tu serás muy fuerte y rico, 

y sin que nadie nos force, 

vivimos en el catorce 

y no en el cuarenta y pico. 
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El cónsul norteamericano George C. Carothers dirigió una na-· 

ta a Venustiano Carranza asegurándole que la intención del pres! 

dente Wilson no era hacer la guerra, sino ayudar a que en Méxi­

co se restableciera el orden constitucional, la respuesta de Ca­

rranza fue categ6rica: la invasi6n de Veracruz era un atentado, 

"a la dignidad e independencia de 11fudco" (47) por lo que debían suspeE_ 

derse los actos de hostilidad, ordenándole a sus fuerzas la des~ 

cupaci6n del puerto. 

Unos días antes de la invasi6n americana al puerto de Vera­

cruz, el general Cándido Aguilar, recuper6 la población de Tant~ 

yucan punto estratégico para el control de la zona petrolera y -

vía de acceso al puerto de Tuxpan todavía en poder de los feder~ 

les. En esta plaza estableci6 provisionalmente el Cuartel Gene­

ral de la Primera Di visión de Oriente y tomó la decisión de acueE 

do con su jefe de Estado Mayor Heriberto Jara de confiscar en un 

acto de justicia revolucionaria, las haciendas Las Flores, La 

Martinica y Mecapala, de las cuales habían sido despojados sus -

verdaderos dueños por los hermnos Trinidad Herrera, que utilizaE_ 

do el engaño, la amenaza y la violencia se habían apoderado de -

los títulos de propiedad de dichas fincas. 

Los meses siguientes de mayo, junio y julio fueron de gran -

actividad militar para la primera Divisi6n de Oriente, las fuer-

(47) SILVA Herzog, Jesús. Vol.U, Op. Cit. p.88. 
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zas del general Cándido Aguilar recuperaron los pue~los de Tant_!. 

ma;.Tancoco y Aniatlán, con el dominio sobre estos ·iugares se hi-

cieron los preparativos para marchar sobre las importantes pobl~ 

cienes de Tamiahua y Tuxpan, las cuales les abrirían el acceso -

al Golfo de México. Ya con una salida al mar y el control de esa 

zona.petrolera, se podía intensificar la revoluci6n en la parte 

central del estado y apoyar a los constitucionalistas en la recu 

peración de las poblaciones de Orizaba, C6rdoba y Jalapa, a la -

vez, que cooperar con los hombres que levantaban la revolución -

en el estado de Puebla para marchar sobre la capital de la Rep6-

blica. La batalla sobre Tamiahua fue una de las más duras, se -

combatió por espacio de once días, las fuerzas de caballería co-

mandadas por Jara, realizaron una importante ofensiva. Mientras 

tanto, se abría un segundo frente sobre la ciudad de Tuxpan, a -

principios de julio caía en poder de la Primera División de Orie~ 

te la Plaza de Tamiahua y unos días después Tuxpan. 

Con motivo de este doble triunfo, Venustiano Carranza nombró 

gobernador provisional del estado de Veracruz, al general Cándi-

do Aguilar y éste a su vez designó Secretario General de Gobier-

no a Heriberto Jara. 

A mediados de junio, Cándido Aguilar tomó posesión· del cargo 

al igual que Heriberto Jara y en la ciudad de Tuxpan establecie-

ron el Cuartel General de la Primera Divisi6n de Oriente, hay --

que hacer notar, que los nombramientos de gobernadores provisio-

nales fue un acto muy importante de la revolución, por lo regu--
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lar_ eran generales -que -no -provenían -de las -- escuelas '•mili tares, - · 

sino que se llabían iorj~do aLcalor de la lucha¡ l~~;-~i~'l3aYes .sci­

c:Í.a1~~· tjü~ ici}~ll~bÚn~ impulsado a unirse a1_ con5tit:üJ{~~~Hs!l1o -

enconj:raro#~;i,~s :~~ndiCiones necesarias par¡¡ ~éi:~'tl:!~aüs'f~;~:;~ri ac 

ciories:'c:'6rf~t:~t~~';i'iii:l' solo 'en beneficio -d~l ~u~blÓ sino~ t~nibÍéii de 
·:;¡;_~:';,") '".:<~,:~:::~:;·0; ~· .. --

la nación;\,;,.j•.•r·~. 
···\:•,\Lw. '. __ '_:·,:_<:_:::,_·~'._·._•_·¡, ·. ' . ," .. . . . 

<·,-:-'.:" ·L~'-·: CA.' ";:-,~):<·'-'' ' - . -

· Tai'°'fuE!-t'~ü·a~~º' a':'i -- decreto que expidió el general Cándido -

AguÜl;(t~~~tg~~tf'quÉ! todas las propiedades rústicas, principa.!_ 
,. ;{O;.;;·--;' 

men~e~}.~,~~~~fie~enqcmtraban en el seno petrolífero, estaban su­

jetas'':f,'~'t'a:;~io~:cont_ratos de compraventa al veto del ejecutivo. 
~=;-~--~-,,~, ::_:_:~;~~~ ::--·,-

Con ·E!sdi•:/lliédi'da se. trataba de evitar que las compañías pe trole-­

ras :É!'~~~-~·~.)~f~n 'de lucro y teniendo a su servicio abogados poco -
. "-,•,".'··.-. ,,_· .. -

-·. - --- .,-_, _ _é._~·-·· 

esci:tipül_ÓS,()SI ·scirprendieran a los pequeños propietarios para que 

les·' ~e-TIC1~<:!ran· sus tierras, y de esta forma pasaran a manos de e~ 

tianj~~b~¡~:;~on.:el consiguiente peligro de verse amenazada la So­

berariÍ~ N~~ional. 
·,· ·-: -:~_--\(::>::- <_,:~> --'·_'..~ ~ 

-_La -ciudad de Tuxpan se convirtió en la capital del estado y 

en el centro coordinador de la revolución en Veracruz, cuya par-

te norte para estos momentos se encontraba casi toda en poder de 

la Primera División de Oriente. El siguiente paso, fue apoyar a 

los revolucionarios que luchaban en el centro y sur de la enti--

dad. 

Con ese propósito Cándido Aguilar comisionó a Jara para que 

junto con el coronel Ricardo L6pez trazaran el plan de operacio-
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nes que ~ste último debería emprender por el rumbo de Alvarado, 

Tlalixcoyan·;· Mixtequilla y Tierra Blanca; así corno cambiar bill~ 

tes constitucionalistas p'or. monedas metálicas y oro americano pa 

ra la' compra· a.'e arinas y municiones en los Estados Unidos. 
, ,. __ ' ._.·,.:.:·:.·" .. 

Burla~~o··:la:::vigilancia de los soldados norteamericanos, Jara 

penetró eri el puerto y se dirigió a la casa del licenciado Manuel 

Zamora, antiguo compañero de lucha donde permaneció oculto dura~ 

te algún tiempo. Por sus amigos Zamora y, Miguel Lirn6n Uriarte -

se enteró que el exdiputado, Querido Moheno, se encontraba en el 

puerto para embarcarse rumbo al extranjero, guiado por un irnpul-

so justiciero el cual ponía en peligro su propia seguridad mandó 

imprimir hojas volantes en las que llamaba al pueblo a conocer -

al "cá!plice del asesino Huerta". (48) Los estibadores del puerto se 

prestaron a repartirlos. Al mismo tiempo, publicó un artículo -

en el periódico El Dictamen en el que denunciaba la actuación 

de Moheno durante el gobierno de Madero, así como su colaboraci~ 

nismo con la dictadura huertista, en un lenguaje lleno de adjet~ 

vos lo calificaba como "el coautor de mu::hos crlirenes y de muchas infa-

mias •.. el delator de sus protectores, el calunniador de hombres honr~ 

dos ••. " (49) Jara respaldaba sus opiniones aduciendo que el de-

ber del escritor honrado, era "señalar ante el pueblo con mano firrre, 

a cuantos sean los autores de sus desdichas". (50) 

(48) El Dictarren, 10 de julio de 1914. 

(49) Ibidern. 

(50) Ibidem. 

Al tener conocimie~ 
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to las autoridades estadunidenses del artículo ·y de la circula­

ción de la,. hój a, procedieron violentamente .las ofi.c_inas. de ~ 

tarnenfueron ~llanadas, la maquinaría fu.e d,estr~ícla. y e.l diario 

cliiU:sU:iado; . los estibadores que distribuyerdn ;ios': vo.lantes fue-

ron· ~ric~~~~'i~dos. · .,, _: :; .. · 

· -~aL:~: ú'~irector de1 periódico colllo los. estibadores se neg~ 
ron {~~~ij~~Í.~~ ~l autor de1 es~rito> -~ero Herfberto Jara, al t~ 
ner co;:;~cim.iento. de. los hechos, se presentó ante las autoridades 

ya.'~qu.Í.s: y -cieciaró su responsabilidad corno autor del artículo y 

del escrito. El abogado Manuel Zamora tomó en sus manos la de-

fensa y pidió que cesaran las amenazas de los ocupantes de entr~ 

gar1o a las tropas federales estacionadas en Tejería. El juicio 

fue ganado y Jara salió en libertad después de ocho días de per-

rnanecer en la prisión. Cuenta Donato Bravo Izquierdo, testigo -

presencial en el juicio, que cuando el general Fuston comandante 

de los invasores se presentó en la sala de la corte, lo hizo en 

una actitud insolente y portando un fuete en la mano. Al pasar 

por donde se encontraba sentado Jara, el soldado norteamericano 

que lo custodiaba le ordenó que se pusiera de pie. Heriberto J~ 

ra permaneció tranquilamente sentado por lo que el soldado le re 

clamó en tono altanero el por qué de su actitud, a lo que Jara, 

con voz clara y fuerte que contrastaba con el silencio solemne -

que reinaba en el recinto, le contestó: "porqt.e yo no me pt.edo pon<?.r 

de pie ante el invasor de mi país". (51) 

(51) BRAVO Izquierdo, D:Jnato. cp. Cit. p. 65. 
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De abril a julio, el dominio alcanzado por. las .. fuerzas cons-· 

ti tucionalistas se torn6 amenazante .J?ará ·;Victoriano· .Huerta. 

A pesar de la· peligrosa diviS'.i.ISn qtie se habfa producido en las -

filas revolucionarias. entr"'. .\lilla ·y."C:arranza; al gobierno de HueE_ 

ta no le quedaba much(; '.Ú~~p.',)a~ .vi.di; Las victorias de Franci~ 
co Villa en Torre~~.~)~~~~~:~6~~/J:~ ~e Alvaro Obreg6n en Orendáin 

que le abri6 e:Í. ~~ni{~6'{~'(;~~d~l~jara, el avance de las fuerzas -

de Pablo. Go~~~l;~·~: '·~<Éulillio ·González que aproximaban a san Luis 

Poto~fxy~ b~s61it;~r{ t'.i'nirse a las fuerzas de Cándido Aguilar que --
--·-o_.--

operaban.eneal.norte del estado de Veracruz, con el puerto ocupado 

por .los norteamericanos se iba formando un cerco alrededor de la 

capital .que amenazaba con cerrarle a Huerta todas las salidas ha 

cia el Golfo de México. 

En un desesperado intento por detener el avance de los revo-

lucionarios, Victoriano Huerta aprovechó la indignaci6n que en -

el pueblo causó la intervención norteamericana para reclutar ho~ 

bres con el señuelo de ir a pelear en contra de los invasores. 

En vez de ello los mand6 a enfrentarse con el ejército constitu-

cionalista. El descontento de la población en contra de la die-

tadura iba en aumento y las deserciones en las filas federales -

hacían crecer los ejércitos revolucionarios. 

El avance incontenible del Ejército Constitucionalista, la -

agudización extrema de la crisis política y econ6mica y la host~ 

lidad del gobierno de Wilson, llevaron a Victoriano Huerta a re-

nunciar a la Presidencia de la República el 15 de julio de 1914. 
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unos días ante~, Huerta h~bia; p;eparado . su huída:. riombrando -· 

secretario de Rel;;c{~nes '~x~~riore~ a Francisco s .. cal:tJaja{ y h~ 
bía entablado. conversaciones con los agerites confidenciales del 

gobierno nortearner.icano que realizaban una activa campaña para -

que cesaran las hostilidades y sobre la base de una conciliaci6n 

se formara un gobierno provisional. Venustiano Carranza mantuvo 

firmemente su decisi6n de no hacer la paz con Huerta y s6lo tra-

tar con sus representates sobre la base de la rendici6n incondi­

cional. Victoriano Huerta acompañado por el general Aureliano -

Blanque_t, abandon6 la capital de la República y se dirigi6 a Pue.E_ 

to México. rumbo a Europa, dejándole a Carbajal el problema de ne 

gociar·:la, páz ·cori los revolucionarios. El trece de agosto se 

.. firmaron· i;;s tratados de Teoloyucan. Venustiano Carranza corni­

sion6 :al ;general Alvaro Obreg6n para pactar la rendici6n del Ejé.E_ 

cito Fede_ral y recibir la ca pi tal de la República. En dichos --

tratados se especificaba la entrega de la capital al constituci~ 

nalisrno así como la rendici6n incondicional del Ejército federal. 

Tanto las fuerzas de tierra corno de mar entregarían sus armas a 

los oficiales designados por el nuevo gobierno. 

El 15 de agosto, en medio de un delirante entusiasmo, entra-

ba triunfante a la ciudad de México el general Alvaro Obreg6n. 

Cinco días después hacía su arribo a la capital, el Primer Jefe 

del Ejército Constitucionalista, Venustiano Carranza acompañado 

de sus principales generales. 
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c) La disputa por ei·.·l::i.ilerazgo de'1a·r~voluci6~ ·.• 
-··' ,';>'·'''. 

La dÍ.;.,is:i.6n ¡,;,:; .iaá f.Üas ~e J.~ir~~0fudi6n ~e emic>ei6 a mani--

festar ní~s~{~~t~~ a{ J.~·~~~i'ot:k'k~iií:'~i~Ú~ÜÚ huertista. Las 

causas ~~ ~~e distanciamiento• polÚ¡do·.i'~e c:~~i~~ en Una san--
' "-, .. ',-, ·' .. 

grienta·'lui::ha civil entre villistas. y carrancistas, ha sido mot!, 

vo 'de diversas explicaciones: desde las que remiten la génesis -

de la escisi6n a una pugna por el poder, sin que mediaran dife--

rencias de fondo; hasta las que la ven como producto de la lucha 

de clases y por lo tanto un enfrentamiento entre intereses anta-

g6nicos; pasando por la que concibe el rompimiento como una lu--

cha interburguesa entre los intereses del ala conservadora del -

villismo, encabezada por Felipe Angeles y la familia de Madero y 

la facci6n también conservadora del carrancismo jefaturada por -

el mismo Carranza. (52) 

Al respecto, vale señalar también otros elementos que pueden 

contribuir al debate. Los dos personajes en conflicto poseían -

temperamentos opuestos. Francisco Villa era colérico, cambiaba 

con suma rapidez de estados de ~nimo; poseedor de un talento na-

tural de caudillo gran estratega militar, formidable conductor -

de hombres, conocedor de la sensibilidad de sus soldados y muy -

cuidadoso de su autonomía. En contraste, Venustiano Carranza --

(52) La nll!lerosa historiografía existente de la Remluci6n Mexicana, sostie 
ne de diversas maneras algunas de estas explicaciones, por lo que re-= 
sulta difícil la referencia bibliogr~fica. 
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era hombre reposado, enérgico, sereno, muy celoso de su autori--

dad y poco flexible(53) características que denotaban su origen 

social de hacendado. Estos temperamentos tan opuestos entre sí 

eran difíciles de congeniar y representaron el elemento más vis~ 

ble del. distanciamiento. 

Sin embargo, existen causas más profundas que determinaron -

la divisi6n de las fuerzas revolucionarias. Sostiene Federico -

Cervantes que el maderismo, "= recuerdo,,oono doctrina y =me ideal 

le eran poco gratos" (54) a Carranza, por lo que procur6 alejar de 

su influencia a los maderistas poco convencidos. Pensaba que 

gran parte de la responsabilidad en la derrota del Primer Gobier 

no Revolucionario la tenían ellos. 

Si bien dentro de todo grupo o facci6n revolucionaria se pu~ 

den distinguir diferencias políticas, por lo general se impone -

la que logra conjuntar mayor fuerza. 

El constitucionalismo jefaturado por Venustiano Carranza tu-

vo el gran acierto de coaligar a grandes fuerzas políticas en 

torno de la legalidad constitucional enarbolada en el Plan de 

Guadalupe. 

La gran coalici6n nacional dirigida por Carranza supo unir -

al pueblo, aislar a la dictadura y derrotarla en un proceso polf 

(53) RE:ED, John. q:,. Cit. pp. 117 y 211. 

(54) CERVANTES, Federi=. (p. Cit. p. 99. 
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cional. 
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constit~ 

La escisi6n de Francisco Villay·de:la.Divisi6n del Norte, -

puso en serio peligro a la revoluci6n. En aquellos momentos ya 

predominaban en el villismo las opiniones políticas de Felipe An 

geles, de la familia Madero y de José María Maytorena, que rei­

vindicaban la formalidad democrática del viejo orden constituci~ 

nal. 

En el seno del carrancismo en cambio, se fue imponiendo la 

corriente política más radical, aquella que logr6 expresar con -

mayor .fuerza las aspiraciones sociales del pueblo, en base a lo 

cual proclam6 la necesidad de una nueva constituci6n. 

Aquí está precisamente el fondo de la disputa: la propuesta 

de reconstruir la legalidad constitucional de 1857 y restablecer 

el Estado liberal, frente a la decisi6n eminentemente revolucio­

naria de elaborar una nueva Constituci6n, de erigir un nuevo Es­

tado. 

Los artífices del sentido social de la revoluci6n fueron en 

su mayoría militares, principalmente generales, de extracci6n 

obrera, campesina o de clase media -rancheros, maestros, admi-­

nistradores- muchos de ellos con antecedentes magonistas como -

Esteban Baca Calder6n, Manuel M. Diéguez, Heriberto Jara, Cándi­

do Aguilar, Antonio r. Villarreal entre otros. 
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·., ·'·; e'.. . 

Ahora bfen; •• ~l;gr<Í'n:,acierto de carranza consistió en que su­

po entend"r-J.a' 'ned~sl~~d de implantar el programa de reformas s~ 
< ::: 

ciales. que carlJ.c:,t_.,rÚ~ ~ la Revolución Mexicana y que estructuró 

al nuevo .• Es~~Cl¿'_~¿e~ nacÚ de -esa gran conmoción social. 

El rdrnp¡~~ii~u~~i~e Villa y Carranza se realizó con motivo 

del ataque<s?búi\zaé:atecas; Pánfilo Nateras le solicitó al Pri­

mer Jefe- ayÜdacmilúar pues se encontraba sitiando dicha ciudad. 

Carranza :.J'.~-.-:-~t'a~~ó a- Villa que lo auxiliar.a con el envío de cin­

co>mlr---:6{~~~~~·. Villa que veía en ese mandato el peligro de --
_- --- : --~ -.-- __ ,__ _- -

que- sus fue_rzas quedaran divididas, le contestó a Carranza que -

no sólo estaba dispuesto a auxiliar al general Nateras, sino que 

se ofrecía a marchar al frente de la División del Norte y ayudaE 

le en la recuperación de dicha plaza. 

Carranza insistió en su demanda y giró instrucciones al su--

perintendente de los ferrocarriles en Torreón de no mover las lo 

comotoras sin su autorización. Villa reaccionó, presentando su 

renuncia a la jefatura de la División del Norte. Carranza la 

aceptó de inmediato. Sin embargo, los generales de la División 

del Norte se opusieron a esa determinación de su jefe y a instan 

cias de Felipe Angeles se reunieron y acordaron no aceptar la r~ 

nuncia que Villa acababa de hacer de la jefatura de la División 

del Norte. Acordando continuar el avance sobre Zacatecas. 

La idea que animaba a carranza al prohibirle a Villa que se 

movilizara a Zacatecas, era impedirle que sus fuerzas llegaran a 
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' . 

la capital de. la RepÜbl~c¡~ ~ntes q~e ú ;~j~r6ito. d~l Noroest~ al·. 

mando de• AÍvii}~'?b~~~ó~ :e; 'qu~ ·~~ esos rnome~fd~';se enc6~ti~b~ ap~ · 
•• ~-'""':;' • ~ - • -." _'" -.~, ·O.-.-.-;-.:,c.' --'"'..'""c•I-"- ,-,'..ó-•. -,: ~- '~ :. - · ·- -· \'• ;~.'·' ,, ~- •••• /~·'' -}-_, ·:·· .,- • 

~·.;;,¡i~2~!~I~.•.··."E'.::s~t::~a}d,o~,s~!íil~~~~~i~~~~;f t~:,:: 
siác'i d~·~~~tW¡~'i<ici~ . Unidos' pres'ionaban' para'· la forma-­

c.ión. d~:. yh·~:d~iii~f~~;{a~g~;~:~~·;cf;~:~~: ~~~{~'úi:;~<1; ·. R~~ol ución. 
···!'.: ,. ,:··.; ":/'3-' ·:·~f-;';'-

En.S~.g~~~·g·.t±'i~~Kt~~~~.~fJ.Xsfa: la renuncia de Villa no fue 

biei:i'vista':potfÍo:que· a'.;ins'taridias del Ejército del Noreste se -
--- --'.:.~:---~----~-:-.-- <:-<:.;:~__:,-_;_.::_ "-~ -

reaÜzaroiPuna::s•·conferei:icias con el general Villa y su estado ma 

. yor .. !?~·~.~~ lado villista estuvieron presentes Miguel Silva, Ma 

~·miel Bonilla :ji el general José Isabel Robles. De parte del Ejé!: 

cito del Noreste asistieron los generales Cesáreo Castro, Luis -

Caballero y Antonio I. Villarreal. Como resultado de estas plá-

ticas se firmó el 8 de julio el Pacto de Torreón, por el cual la 

División del Norte reconocía a Venustiano Carranza como Primer -

Jefe del Ejército Constitucionalista quien se haría cargo de la 

Presidencia Interina de la Naci6n y al triunfo de la Revolución 

convocaría a eleccionesª Carranza en cambio, levantaría el em--

bargo del carbón y municiones y dejaría a Villa en el mando de 

la División del Norte y en libertad para organizar administrati-

va y militarmente su zona. Sobre la forma de gobierno y el des-

tino que seguiría la revoluci6n se acordó realizar una conven---

ción de los jefes de los ejércitos revolucionarios, para lo cual 
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por cada mil soldados. se eligiría a un delegado. ·(55) 

:·· . .·.<.·',' .;:_'o, 
Ambos jefes aceptaron el pacto pero en la realidad.no .fue --

acatado por ninguno de los dos. Francisco Villa continuó reclu­

tando hombres y abasteciéndose de armas, municiones y caba.llos -

en la frontera norte de México. Alentado por los civiles y mil! 

tares anticarrancistas, Villa se preparaba para un inevitable en 

frentamiento armado. Alfredo Breceda sostiene que el cónsul nor 

teamericano y agente del Departamento de Estado Norteamericano -

George c. Carothers, así como su agente financiero Lázaro de la 

Garza, "le hicieron creer a Villa y a Angeles que podían =ntar ron la slin-

patía y el apoyo de Washington, lo cual =ntribuyó a alentar los propósitos 

de insubordinación que ya había en el interior". (56) 

Al asumir Venustiano Carranza el Poder Ejecutivo, después de 

la rendición incondicional del ejército federal, procedió a nom-

brar su gabinete(57) y a buscar el diálogo con los zapatistas -

en. un intento por unificar fuerzas y convencerlos de que depusi~ 

ran su actitud hostil al constitucionalismo. Las conversaciones 

(55) A instancias del general Antonio I. Villarreal se adicionó la cláusula 
octava, en la que tanto el Ejército del Noreste caro la División del -
Norte se carpranetían a "implantar el régimen derocrátiro en nuestro -
país; a castigar y saneter al clero católico ranano, que ostensiblemen 
te se alió a Huerta, y a mancipar eronánicamente al proletariado, ha::­
ciendo una distribución equitativa de las tierras y procurando el bien 
estar de los obreros. Cf. SILVA Herzog, Jesús. Breve historia de la­
Revolución Mexicana. T.II, Op. Cit. 

(56) El Dictamen, 27 de julio de 1914. 

(57) Isidro Fabela en Relaciones Exteriores; Eliseo Arredondo, Gobernación; 
Felícitos Villarreal, Hacienda; Ignacio Bonillas, Canunicaciones; Fé-­
lix Palavicini, Instrucción Pública y Bellas Artes; Pastor Rouaix, Fo­
mento, Colonización e Industria; general Jacinto B. Treviño, Guerra y 
Marina y Manuel Escudero Verdugo, Justicia. 



200 

que. los córiiisionacios de Carranza tuvierori con los zapatistas no 
' ' 

dierori riingún resultado, pues las condiciones que·reclamaban los 

representantes de Zapa.ta eran inacepf~bl~s· para carranza. Exi­

g!ari corno pá'i;'o previé)a cualq~iér ar~¡;gio la aceptaci6n incondi-
. '... .,_ .. -···,.·-

cional,del'Plan de Ayala y el reconocimiento de Emiliano Zapata 

e.orno jeife·'de· la revoluci6n. 

··.casi· al mismo tiempo que se realizaban las pláticas con los 

zapatistas, el Primer Jefe envi6 al general Alvaro Obreg6n a Chi 

huahua a conferenciar con Francisco Villa para solucionar el con 

flicto surgido entre el Gobernador de Sonora, Maytorena y Pluta~ 

co Elías Calles. Como resultado de esas pláticas, Villa acept6 

que Maytorena le entregara la gubernatura del estado al general 

Cabral y en un documento fechado el 3 de septiembre de 1914 con-

vinieron en que tanto el Presidente Provisional como los Gobern~ 

dores Interinos no podrían ser electos para desempeñar algunos -

de estos cargos en la pr6xima contienda electoral. Esto de he--

cho limitaba las aspiraciones políticas de Carranza. 

El resultado de estas conversaciones, convenci6 a Carranza -

de la necesidad de realizar una Convenci6n con la asistencia de 

todos los jefes constitucionalistas con mando de tropas y de los 

gobernadores de los estados a realizarse el primero de octubre -

en la ciudad de México. En ella se discutirían los principales 

problemas del país, así como el programa político a que se ten--

dría que sujetar el gobierno provisional. 
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Las tensiones co~(Ú IJivi:'li~n d~l N~~te continuaban latentes, 

carranz~ c;mis{~;¿~i i~ner~Í Obreg6n p~ra ir a Chihuahua a dia-
-.;,, 

logar con VilÚ1 .. y: rés0Íve?e1 conflicto· surgido de nuevo en Son~ 

ra, a~f c~~~)b~nV;~c~~lo ~~ ~sl~ti~ a la convenci6n de la ciu--

dad de México'. ·La estancia de Obreg6n en Chihuahua estuvo llena 

de dificultades, estando varias veces a punto de ser fusilado --

por Villa. Carranza reaccion6 drásticamente tomando una serie -

de medidas, orden6 la destrucci6n de la vía férrea entre Zacate­

cas y Aguascalientes, así como la de. Torre6n a Monterrey. Fran-

cisco Villa respondi6 desconociendo a Venustiano Carranza como -

Primer Jefe de la Revoluci6n y declinando la invitaci6n de asis-

tir a la Convenci6n propuesta por Carranza. 

El primero de octubre se iniciaron en el sal6n de la Cámara 

de Diputados, los trabajos de la Convenci6n, con una asistencia 

de sesenta y nueve delegados. Los villistas y zapatistas no es-

tuvieron presentes. 

Heriberto Jara,particip6 como delegado a la Convenci6n, pero 

declin6 la invitaci6n de asistir a la de Aguascalientes, por co~ 

siderar que de ella no se iba a obtener una resoluci6n que ten--

diera a dar respuesta a los problemas del país. 

En la Junta de jefes revolucionarios de la ciudad de México, 

se discuti6 largamente sobre la conveniencia de que los civiles 

estuvieran presentes en.la convenci6n de Aguascalientes. Alvaro 

Obreg6n se opuso a que participaran, porque irían a apoyar los -
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planteamientos moderados de Carranza. En· esa. intervención se r~ 

firió a las importantes aportaciones que hab!an·hecho a la revo­

lución y afirmó, que en esos momentos se encontraban en el "cra­

ter de un volcán, por lo mismo, si hay qoo ir a la guerra, no irán los civi­

les qoo ahora representan a los militares" (58). El general Eduardo Hay 

apoyó las palabras de Obregón y las ratificó diciendo que "si no 

hubiera sido por ellos -los militares- no se habría hecho la revolix:ión". (59) 

En la sesión del 3 de octubre, tal y como lo había prometido, 

Carranza se presentó en el recinto Legislativo y leyó un discur­

so en el que presentó su renuncia como Presidente Interino de la 

RepGblica y Jefe de la Revolución. Luis Cabrera que había sos­

tenido una .dura polémica con Obregón y otros generales defendie!!_ 

do' el derecho de los civiles a participar en Aguascalien tes, en 

med.io de un auditorio expectante pronunció un emoti ve discurso en 

el cual pidió no fuera aceptada la renuncia del Primer Jefe, pues 

ello significaba entregarle el destino de la Revolución a Villa 

y Zapata, los cuales llamó "peligrosos enemigos". Alvaro Obre-­

gón intervino para sugerir que no fuera aceptada por los delega­

dos la renuncia de Carranza, a la que calificó de inoportuna. 

Recordó el compromiso que había hecho con Villa de respetar cual 

quier acuerdo que emanara de la próxima Convención de Aguascalie!!_ 

tes. 

(58) El Pueblo, 4 de octubre de 1914. 

(59) Ibídem. 
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Heriberto.Jara, tom6 la palabra para exponer su punto de vis 

ta con respecto a las ideas expresadas por el general Al varo Obr~ 

g6n y García Vigil en el sentido de que "caro ensayo político, debe­

ría de aceptarse la rentmcia de carranza". (60) Jara, dirigiéndose a la 

asamblea y con su habitual franqueza en torno enérgico dijo: 

no estamos para ensayos, s6lo buenos para los que tienen un ojo 
puesto en Villa y otro en carranza. No debe haber vacilaciones,­
no debe haber debilidades, pues aceptar la renllllcia de carranza,­
porque lo desean Villa y sus generales es justificar el cuartela­
zo de Huerta • (61) 

La proposici6n última de Obreg6n de no aceptar la renuncia de Ca 

rranza hasta que la convención se reuniera en Aguascalientes y -

ahí se discutiera con los demás jefes de la revoluci6n fue apro-

bada por mayoría. 

Sin embargo, esta resoluci6n no satisfizo a muchos carrancis 

tas, entre ellos a Heriberto Jara, pues hacía depender de los re 

volucionarios rebeldes el curso de la revoluci6n. 

Unos días después, en la ciudad de Aguascalientes se realiz6 

la apertura de las sesiones, siendo el último esfuerzo de la re-

voluci6n por unificar a sus principales jefes. En Aguascalien--

tes estuvieron reunidos los villistas, los delegados de la con--

venci6n de la ciudad de México y los zapatistas los cuales se --

unieron más tarde a los trabajos de la asamblea. 

(60) Ibidem. 

(61) Ibidem. 
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Tanto vilU~t:~s corno za[l~Úst~s, ~~sC:abancla . separaci6n. de -

Carrallz~·a~ .. ·i;i jE!.f~h,;.ráLcie l~ ;:évoiu~i6!'; '•l.os delegados carran-­

cis tás consti tíi.1'.an un gr~¡;.;.·h~t!!.i~gén~6. que les irnped.l'.a actuar 

con uniJaci ~~~}ti~~-·. Alguri~~ ~~·e~lo~·· corno Alvaro Obreg6n, Lu--
- . -· 

cio. Blanco,'Eulalio Gutiérrez entre otros, estaban porque Villa, 

Zápata y Carranza quedaran exclu.l'.dos de la jefatura del rnovimie~ 

to revolucionario. Cuando en la última semana de octubre, la 

Convenci6n se erigi6 en Soberana, desconociendo la autoridad de 

Carranza· como Presidente Provisional de la República, eligi6 al 

general Eulalia Gutiérrez para ocupar el poder Ejecutivo del país 

y removi6 a Villa de la jefatura de la Divisi6n del Norte, la d! 

visi6n en el campo revolucionario parecía inminente. Carranza -

no acept6 los acuerdos de la Convenci6n arguyendo que él era el 

Presidente de la República, y que solamente dejar!a de serlo, 

cuando la soberanía del poder recayera en un Gobierno Provisio--

nal que garantizara las realizaciones de las reformas revolucio-

narias, así corno, si Villa y Zapata renunciaban a sus respecti--

vas jefaturas. 

Ante la demora de Venustiano Carranza de presentar su renun-

cia, el nuevo Presidente Interino de la Convenci6n, designó a 

Francisco Villa encargado de la jefatura de los Ejércitos de la 

Convención, lo cual provocó que muchos generales adictos a ca--

rranza se retiraran de la reunión. El 12 de noviembre Carranza 

declaraba en la prensa que él simbolizaba la autoridad legítima 
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y que no representaba a facci6n alguna, ·sino a toda la revolu-­

ci6n (62) por lo tanto, convocaba a todos los generales adictos 

a su gobierno a desconocer a la Convenci6n y tomar las armas en 

defensa de la revoluci6n; dando comienzo así a la guerra civil -

de 1915. 

Hay que apuntar, que los planteamientos más radicales de la 

Convenci6n se produjeron al incorporarse a ella los zapatistas. 

La influencia de los delegados de Zapata qued6 asentada en el -­

programa de reformas que aprob6 la Convenci6n; muchas de las cu~ 

les serían contempladas más tarde en el Constituyente. 

Los obstáculos más importantes que hicieron fracasar la Con­

venci6n de Aguascalientes fueron: la diferencia de posiciones p~ 

líticas, el rechazo tajante a que Carranza continuara dirigien­

do los destinos de la naci6n y, lo más serio, la desorientaci6n 

que prevaleci6 entre los convencionistas para unificar criterios 

y sacar adelante un programa revolucionario que pudiera unir a -

todas las fuerzas en pugna. 

(62) El Liberal, Néxico, D.F., 12 de nov:.anbre de 1914. 
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- .··.; .. ' 
d) Gobernador del_Dis~ritó Federal. 

:' .... 
Al triunfo del• ~j'~rcito constitucionalista sobre las fuerzas 

federales y_ ;,:ri~--;i,,e~ iristalado en Palacio Nacional el nuevo go-­

bierno, V~~u-st·¡;¡.~6 _:ca·~'ranza, en su calidad de Presidente Provi-­

sional d.e:ia:R~pliblica empezó a tornar una serie de disposiciones 

tendientes --a ·;~d,~trolar los principales bastiones del poder. 
' :'. . -;.·:'•>'. • 

Así, pro'a•dió_:·á_-nornbrar a sus colaboradores quienes fueron pers~ 

nas identific~clas co~ la causa constitucionalista que habían de-

mostrado a lo lar-go_de la_ lucha armada, fidelidad y entrega a -­

los principiós enarbolados por la revolución. 

HeribertoJ-ara ,r~cuperó para la revolucióñ la importante re­

gión fabril de'oi::.i~al:J~, que habl'.a sido defendida por un fuerte -
.. ' - ~ ;,. . 

contingente de_-fuerzas.federales, y dirigió su avance sobre la -

ciudad de Jalapa la que tornó en los últimos días de agosto. 

A raíz de este triunfo el general Jara empieza a formar la que -

más tarde será la famosa Brigada acampo, que se destacaría por -

sus campañas en contra de las fuerzas zapatistas y villistas. 

Venustiano Carranza solicitó los servicios de Heriberto Jara 

para hacerse cargo de la gubernatura del Distrito Federal, pues-

to que desempeñó del 19 de septiembre al 21 de noviembre de 1914. 

Para el general Jara, la gubernatura de la capital de la Repúbl~ 

ca significaba una dura prueba, sobre todo si tomamos en cuenta 

que la ciudad de México era el centro de la vida política del --

país, asiento de la antigua aristocracia porfirista y de las cla 
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ses medias intele.ctualizadas. Y:'c:cmser.vadoras.. En .. c:ontraste, en -

la capital ten.!'. a. lugal: un mci~iirii~h~o pcÍpui.;i:' a~tivÓ ;';'exigente en 

sus .demandas de reivindicaciÓn~s iocia:i~s Y:1dÍ;p~esto a luchar -

para lograr las' · 

Jara representaba al militar honesto, prestigiado, con don -

de ·mando y firmeza de decisiones, con reconocidas ideas en favor 

de la clase trabajadora, justamente el hombre que se necesitaba 

para dirigir y administrar el gobierno de la capital. Heriberto 

Jara nombró corno secretario de Gobierno al teniente coronel Da--

vid G. Berlanga, hombre culto y de ideas progresistas, asesinado 

meses después por Rodolfo Fierro, cumpliendo órdenes de Francis-

co Villa cuando los ejércitos de la Convención entraron a la ciu 

dad de México. 

En los escasos tres meses que el general Jara estuvo al fre~ 

te del gobierno se suscitaron diversos acontecimientos políticos. 

El primer problema que tuvo que enfrentar corno gobernador, fue -

el asedio de las fuerzas zapatistas en contra de los pueblos de 

los alrededores de la capital por los rumbos de Contreras, Ixta-

palapa, Xochimilco y San Gregorio. Para custodiar la seguridad 

de los habitantes incrementó y desarrolló la Brigada Ocampo, in-

corporándole las tres armas. Las incursiones de los zapatistas 

tenían en gran zozobra a los habitantes de los pueblos del sur -

del Distrito Federal. Los obreros de una fábrica de Contreras -

le escribieron al gobernador solicitándole su intervención pues 

desde que los zapatistas se habían apoderado del pueblo el pre--
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cio de los artículos de primera necesidad se había elevado exag~ 

radamente y su seguridad personal y familiar estaba amenazada, -

por lo que le ·pedían protecci6n y a cambio protestaban su adhe-­

si6n al gobierno constitucionalista "dispmstos a ayu:lar en su esfe­

ra para lograr el restablecimiento de la paz en la República". (63) 

El triunfo del constitucionalismo sobre la dictadura huertis 

ta desarroll6, en muchos generales que _desempeñaban funciones de 

gobernadores interinos, un interesante espíritu de justicia so-­

cial que los condujo a decretar medidas tendientes a favorecer -

las condiciones de vida y de trabajo de los obreros. Desde el -

porfiriato las demandas m~s sentidas de los trabajadores habían 

sido la reducci6n de la jornada laboral, el aumento a los sala­

rios y el mejoramiento de las condiciones de trabajo. Entre las 

primeras disposiciones que decret6 el gobernador Jara estuvieron 

la reducci6n de la jornada de trabajo a nueve horas y el establ~ 

cimiento del descanso dominical. Para obligar al cumplimiento -

de los decretos, Jara amenazó a los comerciantes, empresarios y 

empleados que los violaran con multas y arrestos que irían de 

ocho días a dos meses. 

La respuesta al decreto de los empresarios, fue la reducci6n 

de salarios a los trabajadores. Para ello pretextaron que el --

(63) l\GN. R/I', caja 89, exp. 11. 
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contenido de los decretos violentaba la armonía que debería exis 

tir entre el capital y el trabajo ya que "reduciendo sin necesidad 

el tienq:x> de trabajo, el producto sería menor y su precio ameritaría, el joE_ 

nal para los obreros sería más ínfino y el país tendría que r"sentir las con 

secuencias del menor producto". (64) 

Algunos empleados y obreros se dirigieron al gener~l Jara p~ 

ra pedirle que estudiara con más cuidado las disposiciones, pues 

debido a la escasez de dinero y al alto costo de las mercancías 

se veína en la obligación de trabajar inclusive más horas para -

satisfacer sus necesidades y las de sus familias. Por otro lado, 

la Casa del Obrero Mundial, que ya había reanudado sus activida­

des después de haber sido clausurada por Victoriano Huerta, pre­

sionaba al gobernador para que se implantara la jornada de ocho 

horas tanto para el obrero como para el peón del campo; además -

exig1a que se controlara a los comerciantes vorac~s, se reduje-­

ran los precios de arrendamiento en un 33 por ciento y se modif~ 

cara el sistema fiscal a fin de que el propietario no resintiera 

los efectos de la baja. 

Heriberto Jara respondió a los dirigentes de la C.O.M. sólo 

en lo relativo al control de precios, pues no estaba en sus ma-­

nos la solución de las otras demandas. Para frenar el aumento y 

(64) Ibidem. 
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la escasez de los· ártículos ·de. primera necesidad, el gobernador 

estableci6 Un ·impuesto espe.cial para todas las mercancías de CO_!!. 

sumo popular que los fabricantes quisieran exportar, tanto para 

desalentar estas exportaciones corno para lograr que "parte de las 

utilidades qua obtuvieran fuera se quedaran para hacer frente a la cri-

sis". (65) Paralelamente, propuso la creaci6n de tiendas comer-

ciales administradas por el gobierno del Distrito Federal, donde 

se venderían artículos de primera necesidad a bajos precios como 

una manera de hacer frente a los especuladores. (66) 

Francisco Ramírez Plancarte, quien vivi6 en la ciudad de Mé-

xico los años turbulentos de la revoluci6n constitucionalista y 

que sufri6 los terribles días de hambrunas que asolaron la capi-

tal, nos ha dejado un revelador testimonio del sufrimiento del -

pueblo: 

Mientras UIXls ofrendaban su vida en el campo de batalla ... otros, 
los más, ofrendábamos también a esos misrros anhelos, la anm:gura 
infinita de ver nuestros pobres hogares abaticbs por la desespera 
ci6n y la miseria y a nuestros hijos desfallecer y morir lentarreñ 
te de inanici6n . (67) -

Fueron los comerciantes quienes en aquellos días realizaron la -

principal actividad contrarrevolucionaria. Heriberto Jara, re--

(65) El Pueblo, 8 de cctubre de 1914. 

(66) Parece ser que no se llev6 a la práctica por falta de tiempo, lo que -
habría representado un importante mecanismo de control de la especula­
ci6n. 

(67) AAMil<EZ Plancarte, Francis'"D, La Ciudad de México durante la Revolu­
ci6n Constitucionalista. México. Editorial Botas, 1941. p. 40. 
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cardando años después las formas que utilizaban para despresti--

giar la labor del gobierno constitucionalista, apuntaba: 

los traficantes se negaban a recibir el papel moneda de la Revo­
luci6n; exigían moneda de plata y = pocos la tenían, enpezaron 
a esconder las rrercancfas, de preferencia las de rrás necesario -­
censuro. Había qtx> ver en esta capital las interminables filas -
de personas, en su gran mayoría pobres, esperando que se abrieran 
las ptx>rtas de las panaderías y de los allracenes para comprar al­
go de frijol, de maíz, de arroz, manteca, etc •.• pero los harnbrea­
dores permanecían inconmovibles: a btx>na parte de las rrercancías 
que escondían les daban salida por los caños tortwsos del rrerca­
do negro, y de todas sus viles maniobras qoo detenninaban el au-­
rrento del hambre, echaban, corno en la época de Madero, la culpa a 
la revoluci6n. El tiempo había pasado, pero la mmiobra de la -­
reacci6n era la misma para desesperar al pueblo . (68) 

El problema laboral m~s serio que enfrent6 el gobernador He-

riberto Jara fue el de los trabajadores de los trenes eléctricos. 

Desde finales del siglo XIX, los obreros tranviarios habían sos-

tenido una lucha exigiendo aumentos salariales, mejoras labora--

les y trato justo y respetuoso por parte de los empleados de co~ 

fianza. La respuesta de los empresarios y del gobierno de Díaz, 

había sido la represi6n. Sin embargo, a raíz del movimiento re-

volucionario, la Compañía de Tranvías de México, S.A., filial de 

un consorcio brit~nico-canadiense que tenía su matriz en Inglat~ 

rra, había empezado a frenar el crecimiento de nuevas rutas y e~ 

durecido el trato laboral hacia los trabajadores. Al implantar 

Jara la jornada de trabajo de nueve horas, los obreros tranvía--

rios inf luídos por los líderes de la Casa del Obrero Mundial or-

(68) Discurso llelisario Ccr.!1nguez. Op. Cit. 
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ganizaron un sindicato y con fecha 7 de octubre, presentaron al 

Departamento de Trabajo y al gerente de la compañía el pliego de 

demandas en el que solicitaban el reconocimiento oficial del si~ 

dicato, un aumento salarial del 25 por ciento, doble pago para -

el trabajo nocturno y en días festivos, la supresión de multas -

por desperfectos en las unidades, el pago de indemnizaciones por 

accidentes de trabajo, la destitución del maestro mecánico, tra­

to decente del personal de confianza, que en su mayor parte eran 

extranjeros, aumento del tiempo en el recorrido para evitar cho­

ques y accidentes así como del destinado a tomar sus alimentos,­

y descanso semanal. El Departamento de Trabajo comisionó al in~ 

pectar Daniel Galindo para que corroborara la veracidad de las -

demandas quien presentó un reporte favorable a los trabajadores. 

Así mismo, el gobernador encargó al oficial mayor Aurelio z. Ma­

cias para que en su representación asistiera a las reuniones si~ 

dicales. Los trabajadores se establecieron en asamblea permane~ 

te, realizando reunione·s diariamente. 

Valentín Elcoro, representante de los mecánicos y miembro de 

la Casa del Obrero Mundial, planteó que ante la intransigencia -

de Graves, gerente de la compañía que se negaba a dar respuesta 

al pliego petitorio, no quedaba otro recurso que decretar la 

huelga. Dicha proposición fue recibida por los obreros con mue~ 

tras de júbilo, fijando la fecha 10 de octubre para su estallido. 

Tanto el representante del Departamento de Trabajo como el del -

gobernador, recomendaron calma y prudencia. Aurelio z. Macias -
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les explicó qtie ei general.Jara estaba en·la ine'jor aisposiéión -

de ayudarlos'. ~n. todo :lo :que fuEi~il. t1tÜ p~ra•s~ mej'i;~.imienf()' y ::._ 

progreso, ···•EFn'.de~ sinÚ;;al jJ~'fÚ~;;¿ lfl.)<1,qsii:''~~l rl~I'árt~mento 
de Tr~llaj_Óp_;,;~~~·h~dah:tií~ he~h6 pCJ~ solúCioi1ar EÍl éonfliéto y 

l<Í.m~rit6·'qG~ ~~~ · d~p;;~derici.l no tuviera at?¡¡;J~¡on~s•~¡~~;~s ~ 
.-. ' > > ' < • '·-~ : •', • V 

. El dS:a.9'·ae.ócttibr~ estalló la h?elga; paralizando las ofiéinas 

· gener<Í.ie's de Indianilla y las Üneas. 
.' . - . Más de tres mil trabajad!?_ 

res tr<Í.nviarios se sumaron a la huelga. 

Con el propósito de encontrar una solución al conflicto, Ja­

ra convoc.ó en sus oficinas al gerente de la compañía, al secret!! 

ria general del sindicato, Manuel Morales, y a los abogados con-

sultores de la empresa. Graves expuso que la compañía de trenes 

eléctricos se encontraba en quiebra y que no tenía facultades P!! 

ra responder satisfactoriamente al pliego de demandas, por lo 

que debería de consultarlo con la casa matriz localizada en Len-

dres. Ante la intransigencia del gerente de la compañía, el go-

bernador llamó a los ll'.deres obreros para manifestarles que sus 

peticiones eran justas y que confiaran en él pues "vengo de los h,1:! 

mildes, conozoo sus necesidades, sus ilusiones y veré por la clase tra:bajacJe. 

ra". (69) Les explicó las dificultades políticas a que se en-

frentaba el gobierno constitucionalista con algunos jefes rebel-

des "que se han dejado sugestionarº, lo que sin embargo no le ha 

(69) El Pueblo, 10 de octubre de 1914. 
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bia impedido atender las justas demandas populares. Jara tam--­

bién lés manifestó la opinión que el gobierno constitucionalista 

tenia sobre la participación política de los militares afirmando 

que ellos no querian "una dictadura militar; tan lmgo corro hayamos e~ 

plido con nuestros a:xtpromisos, sabrerros retirarnos del poder, entregándolo 

a quienes deban ser en ne:lio de la mejor voluntad y honradez". (70) Dos -

dias después de esta entrevista con los lideres sindicales, lleri 

berto Jara se reuni6 con Venustiano Carranza para exponerle su -

opinión sobre el problema y plantearle que debido a la intransi­

gencia de la compañia de trenes eléctricos el conflicto no tenia 

visos de solución, por lo que se hacia necesario que él, en su -

calidad de Primer Jefe encargado del Poder Ejecutivo de la Repú­

blica, dictara una resolución, ya que la paralización de ese im­

portante medio de transporte estaba causando problemas a los ha­

bitantes y a la actividad productiva de la capital. 

El 13 de octubre, Venustiano Carranza le giró instrucciones 

al general Francisco Rebelo, Comandante Militar del Distrito Fe­

deral, para que incautara los bienes de la compañia de trenes 

eléctricos y el gobierno constitucionalista se hiciera cargo de 

la administración de la empresa. Una vez que se estudiaran las 

condiciones y rendimiento de la compañia, se resolvería si era -

posible acceder a las peticiones de los obreros. Graves fue sus 

(7C) Ibidem. 
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tituído de su puesto" quedándose sólo como gerente de la Compa-­

ñía de Luz y Fuerza. Heriberto Jara en respuesta a un periodis­

ta que le preguntó si la incautación de los bienes de la compa-­

ñía de trenes eléctricos no había causado alguna reclamación, le 

contestó que "en Francia e Inglaterra cwndo ha ocurrido una caso seirej"!!_ 

te, el gobierno había actuado como oosotros, pero quien sabe si por conside­

rarnos CCllO 1m país débil pretendieran hacer determinadas reclamaciones, oo 

sería nada difícil". (71} 

Por otro lado, mientras en la Convención de Aguascalientes -

las diferencias políticas de los delegados carrancistas con los 

villistas y zapatistas presagiaban el rompimiento definitivo, en 

la capital de la República el general Jara continuaba enfrentán­

dose a los problemas económicos y sobre todo a la contrarrevolu­

ción. 

El 29 de octubre, el gobernador recibió el reporte de que en 

la Universidad Católica y en el templo anexo a esa institución -

se habían encontrado varios cadáveres de niños, mujeres y hom--­

bres, así como gran cantidad de armas. La iglesia católica rea­

lizaba una campaña subversiva en contra de la revolución, por lo 

cual se le tenía estrechamente vigilada. Jara ordenó al coman-­

dante militar del Distrito Federal que investigara a fondo los -

hechos y procediera de acuerdo con las disposiciones de guerra. 

Sin embargo, parece que las averiguaciones no pudieron realizar-

(71) Ibidem. 29 de octubre de 1914. 
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se, pues pocas semanas después entrarían las fuerzas convencio-­

nistas a la ciudad de México. 

Para mejorar las condiciones laborales de las mujeres, Heri­

berto Jara creó el Centro de Educación y Trabajo para la Mujer -

Desvali~d, ocupando el convento anexo al templo de la Concepción, 

donde serían impartidos los cursos. 

Por otro lado, la implantación de .la jornada de trabajo en -

nueve horas empezó a surtir efectos. Los obreros de las panade­

rías se dirigieron al gobernador para manifestarle su agradeci-­

miento por tal decreto, pues ellos habían visto su interés en fa 

vor del proletariado "por quien hasta hoy ning\Ín gobernante había torna-

do tan decidido enpeño". (72) También le expresaron "que los gober--

nantes justos sianpre son respetados y viven eternairente en la rrerroria de -

sus gobernados ..• así vivirá usted en el corazón de los rrexicanos, que saben 

apreciar labor tan latrlable" . ( 7 3) 

El primero de noviembre, ante el pel"igro en que se encontra­

ba el gobierno constitucionalista, Venustiano Carranza abandonó 

la capital de la República y se dirigió a Pueblo donde era gobe~ 

nadar el general Francisco Cossío Robelo, quien había desconoci­

do al gobierno de la Convención. Carranza comisionó a Heriberto 

Jara el cuidado de la capital recomendándole que no la abandona­

ra hasta que recibiera órdenes telegráficas, pues el Primer Jefe 

(72) El Pueblo, 18 de octubre de 1914. 

(73) Ibidern. 



217 

pensaba instalarse en C6rdoba y desde ahí presionar al gobierno 

norteamericano para que entregara el puerto de Veracruz, ocupado 

desde el 21 de abril. 

Las fuerzas de caballería de Lucio Blanco --quien ya para e~ 

tonces se había inclinado hacia la Convenci6n-- superaban en nG-

mero a las constitucionalistas. El general Blanco er~ viejo ami 

go de Jara, sin embargo, las circunstancias políticas los habían 

alejado. (74) Después de veinte días de gran tensión, lleg6 la -

orden del Primer Jefe y comenzó la evacuación de la capital. En 

carros de ferrocarril se embarcó la impedimenta y el archivo del 

gobierno. El 21 de noviembre, a punto de salir de la estación -

ferroviaria rumbo a Córdoba, se suscitó un problema pues el ma-

quinista de uno de los trenes que simpatizaba con el gobierno de 

la convenci6n, pretextando que la máquina no tenía presión, no -

quiso moverla. Entonces, el general Jara ordenó al capitan Gó--

mez que si en 15 minutos no la movilizaba, lo fusilara. S6lo ha 

bían transcurrido unos cuantos minutos cuando el tren empezó a -

caminar. (75) 

Al llegar a Córdoba, Venustiano Carranza le comunicó a Jara 

que el presidente de los Estados Unidos, Woodrow Wilson, le ha-

bía informado que el 23 de noviembre las tropas norteamericanas 

evacuarían el puerto de Veracruz. Jara fue nombrado Jefe de Ocu 

(74) Lucio Blanco era el jefe militar de la ciudad de México y había apoya­
do a la Convención. MANCISIOOR, Anselmo. Viví la Revoluci6n. México, 
1959. p. 46. 

(75) Ibidan. p. 47. 
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paci6n; Carranza le advirti6 que en tres ocasiones el gobierno 

norteamericano había ofrecido evacuar la plaza y no había cumpl~ 

do, por lo que si los invasores no abandonaban Veracruz a las d~ 

ce horas de ese día, ordenara abrir fuego contra ellos: 

su reloj con el mío, le deseo buma suerte". (76) 

"p:mga -

El 23 en la madrugada, el ejército establecido en Tejería e~ 

pez6 su marcha. El general Jara con su brigada "acampo" avanz6 

por el centro por la vía del Ferrocarril Mexicano. El flanco i~ 

quierdo lo formaban las fuerzas de los generales Cándido Aguilar, 

Agustín Millán y Agustín Galindo, que avanzaban por la línea del 

Ferrocarril Interoceánico. El flanco derecho lo formaban las 

fuerzas del general Ricardo L6pez, que avanzaban por las vías 

del Istmo y Alvarado. En Tembladeras, un destacamento de solda­

dos invasores se enfrent6 a la columna del centro dirigida por -

el general Jara, quien con gran serenidad y energía calm6 los -­

ánimos de sus soldados, evitando que se rompiera el fuego. A las 

once horas, los soldados norteamericanos empezaron la evacuación 

y a las doce horas en punto no quedaba ni un solo ~ yanqui. 

"Tras ellos quedaban siete largos meses de ocupaci6n, de amargura, de odio y 

de desprecio". (77) Heriberto Jara al frente de su columna fue el 

primero en entrar a la ciudad de Veracruz, siendo recibido en m~ 

dio de grandes manifestaciones de alegría y cariño. Relata An-­

selmo Mancisidor que era "imposible describir la enonre alegría refle-

(76) 

(77) 

Ibidem. p. 47. 

MANCISIOOR, José. Frontera Junto al Mar. Op. Cit. p. 575. 
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jada en el rost:J:o de los alú presentes; la mul.titu:l estal16 en gritos de ale 

gría ¡rrarentos inolvidables! (78) Después de este triunfo y como re­

conocimientó a su valor, Jara fue nombrado por Carranza Comandan 

te Militar de la Plaza de Veracruz. 

El 25 de noviembre, Carranza lleg6 al puerto de Veracruz 

acompañado de los generales Alvaro Obreg6n --recien no!"hrado Je­

fe de las Operaciones sobre la capital de la República--, Heri-­

berto Jara, Salvador Alvarado, Agustín Millán, y de los licencia 

dos Luis Cabrera, Jesús urueta y Luis Manuel Rojas, y estableci6 

su gobierno. Protegido por el gobernador Cándido Aguilar y con­

tando con los ingresos aduanales, pudo desde ese lugar dirigir -

con mayor seguridad la lucha en contra del ejército de la Conve~ 

ci6n. 

Con el prop6sito de mantener la direcci6n del proceso revol~ 

cionario y restarle fuerza militar y política a l·a Convenci6n, -

el 12 de diciembre Carranza adicion6 el Plan de Guadalupe y sem~ 

nas después promulg6 la ley del 6 de enero. En el decreto del -

12 de diciembre, Venustiano Carranza se comprometía a poner en -

vigor durante la lucha todas las disposiciones, medidas y leyes 

tendientes a satisfacer las necesidades econ6micas, políticas y 

sociales del país tales como leyes agrarias que favorecieran la 

formaci6n de la pequeña propiedad, disolvieran los latifundios y 

restituyeran a los pueblos las tierras de las que fueron injust~ 

(78) Ml\NCISIDOR, Anselmo. Viví la Revoluci6n. cp. Cit. p. so. 

,, 



220 

mente despojados; leyes para mejorar las condiciones de los tra­

bajadores; establecimiento de la libertad municipal, etc. La -­

ley del 6 de enero fue el paso legislativo de mayor trascenden-­

cia en materia agraria y se puede tomar como antecedente de lo -

que sería el artículo 27 constitucional. Redactada por Luis Ca­

brera, la tesis principal que sustenta se basa en la idea de que 

para restablecer la paz en la repGblica y organizar la sociedad 

mexicana con un sentido de justicia y equidad es "necesario restit!:'_ 

ir a numerosos pueblos los ejidos de que fueron despojacbs, a la vez qoo do­

tar de tierras a los núcleos de poblaci6n carentes de ellas". (79) 

Por otra parte, los trabajadores agrupados en la Casa del 

Obrero Mundial, que influído's por la doctrina anarcosindicalista 

habían permanecido a la expectativa pues consideraban que la lu­

cha armada era en el fondo s6lo una pugna por el poder, decidie­

ron suspender la organizaci6n gremial sindicalista y pasar de -­

una posici6n neutral a una participaci6n política y militar act! 

va por su mejoramiento econ6mico y social. Con este motivo, el 

17 de febrero se firm6 el convenio entre los delegados de.la COM 

y el Primer Jefe del constitucionalismo. Por medio del Pacto -­

con la COM, el Primer Jefe se comprometi6 a poner en vigor todas 

las leyes que tendieran al mejoramiento econ6mico, social y polf 

tico de la clase obrera, además de atender las justas reclamaci~ 

nes de los trabajadores en los conflictos surgidos entre ellos y 

(79) SILVA Herzog, Jesús. cp. Cit. p. 170. 
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los .patrones·éomo consecuencia del contrato de :tr_abajo. Por su 

parte l()•{·()~~~ro~s -forrnárían -los batallones- rojos. con -oficialidad 

propia; y'j'~f~'s\iA~l{i::í.ficados con sus ideales. Además, los trab~ 

jadores de'fü)1~,iJaiíanc.una activa labor de propaganda y velarían 

pOr ~~s'él~ig~i';fy; :ia ~rg~~ización de las agrupaciones obreras y su 

colab0raei6Íl _eii· ·f~~or··_de la causa constitucional is ta. En Oriza-
.. ,_._·~·,>~; 

ba. estabieciér'én1- su' cuartel general. En total se organiza ron --

seis b~t:if~:n~~:· rojos que lucharon en varios frentes. Particip~ 

ron en ·1a -b_atalla de Celaya, en la de El Ebano, en la de Blanca 

Flor, entre otras. La incorporación del movimiento obrero orga-

nizado en las filas constitucionalistas representó un paso cual~ 

tativamente muy importante para la revolución, pues como afirma 

José Mancisidor, "los obreros conquistaron en los carrpos de batalla sud~ 

recho a una vida mejor". (80) La participaci6n obrera acentuó el -

carácter popular y social del constitucionalismo. 

El año de 1915, se caracterizó principalmente por el desarr~ 

lle y desenlace de la guerra civil entre villistas y zapatistas 

por un lado y constitucionalistas por el otro. La lucha se defi 

nió a favor del constitucionalismo, que salió triunfante después 

de derrotar a las fuerzas villistas en las batallas de Celaya y 

Zacatecas. Con la derrota del villismo, el Ejército Constituci~ 

nalista impuso su autoridad y hegemonía como la principal fuerza 

(80) MANCISIIJOR, José. 
p. 292. 

Historia de la Revolución Mexicana. Cf>. Cit. 
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político-militar de M€xico. El siguiente paso sería traducir los 

anhelos.de'.reformas sociales, econ6micas y políticas, planteadas 

paz: 'el <puebl() a lo largo de la lucha armada, en principios cons­

ti~uci~~a¡~s y hacia allá encaminarían sus esfuerzos las fuerzas 

pol!ticas.•más comprometidas con los ideales populares. 

Heriberto Jara, despu€s de entregar la Comandancia· Militar -

; de.l -I'uerto de Veracruz al general Agustín Millán, march6 a paci­

:_'·fiéar· la regi6n del Istmo del estado de Veracruz. Durante el -­

áño de 1915 realiz6 principalmente actividades militares libran-

do con su brigada "Ocampo" importantes combates en los estados -

de Oaxaca, Campeche, Yucatán y Quintana Roo, bajo las 6rdenes --

del general Salvador Alvarado. A principios de abril, mand6 PªE 

te de sus fuerzas a Tampico a reforzar al general Jacinto B. Tre 

viña que combatía contra los villistas. También particip6 con -

sus fuerzas en la recuperaci6n de la capital de la RepGblica, b~ 

jo las 6rdenes del general Pablo González combatiendo contra los 

villistas y zapatistas. El 25 de enero de 1916 march6 a Vera---

cruz para hacerse cargo del Gobierno Provisional del estado, en 

cuyo puesto permaneci6 hasta el día en que pidió licencia para -

luchar por su candidatura para diputado al Congreso Constituyen-

te de Querétaro. 
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Capítulo Cuartp. 

Heriberto Ja';~ ~ 'el.Artl'.culci liJ Constitucional. 

~ ·; •' ~.~· .~:: '.i ·; ;: >. ;:~ ~ ~. 
a) - H;,_cia ei d~recho social. 

Con la -éxpedici6n en diciembre de 1914 y enero de 1915 de una 

serie de.disposiciones legales que contenían reformas sociales y 

agrarias, la revoluci6n constitucionalista que hasta esos mamen-

tos había enarbolado reformas fundamentalmente políticas, empie-

za a delinear su carácter social. 

Durante la administraci6n maderista se formularon varios pr~ 

yectos legislativos que contemplaban aspectos agrarios y obreros, 

pero debido a la fuerte oposici6n de las fuerzas conservadoras y 

a la falta de cohesi6n política del grupo gobernante, no pasaron 

de proyectos en estudio. Sin embargo, cabe mencionar que ya de~ 

de principios de siglo se había empezado a manifestar una impar-

tante corriente de pensadores y luchadores sociales que eran se~ 

sibles a las necesidades del pueblo y que veían con gran preocu-

paci6n la enorme desigualdad social existente. Estos hombres em 

pezaron a vislumbrar la necesidad no s6lo de un cambio político, 

sino también de un cambio social. Si bien esta corriente de 11 li 

berales radicales" y magonistas agrupados en un principio en clu 

bes tenía más o menos claro el problema político, tendría que p~ 

sar algún tiempo para que el programa de reformas sociales fuera 

concebido y desarrollado. El que esta corriente de precursores 

del pensamiento social de la revoluci6n mexicana no hubiese dado 
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lugar desde el inicio de la lucha a un movimiento organizado, se 

explica por la confluencia de varios factores que impidieron la 

transformaci6n cualitativa de ese potencial revolucionario: la -

falta de experiencia política del mismo nGcleo dirigente, las 

discrepancias ideol6gicas surgidas entre ellos en torno a las 

formas de lucha contra la dictadura, la represi6n que desarticu-

16 y disolvi6 numerosos clubes magonistas formados alrededor del 

peri6dico Regeneraci6n que apuntaban hacia la formaci6n de un -­

partido político y al hecho de que el régimen porfirista no en-­

trara todavía en la fase de agudizaci6n de su crisis política. 

Todo ello provoc6 que la ideología social de la revoluci6n mexi­

cana, esbozada ya por estos precursores, se desarrollara y prec~ 

sara en el proceso mismo de la lucha armada, cuando arraig6 en-­

tre las amplias masas de la poblaci6n. 

La impostergable necesidad de realizar reformas sociales co­

br6 fuerza ante la escisi6n del constitucionalismo y el consi--­

guiente fracaso de la Convenci6n de Aguascalientes. El Primer -

Jefe, Venustiano Carranza, durante su estancia en Veracruz di6 -

los primeros pasos concretos al nombrar una comisi6n legislativa 

encargada de realizar reformas a la Constituci6n incorporando en 

ella derechos sociales. La Constituci6n reformada sería objeto -

de estudio y discusi6n en una asamblea constituyente, la que ten 

dría carácter de soberana. 

La Constituci6n de ·1957 era de corte liberal clásico. En -­

ella se establecían los derechos individuales y se limitaban las 



225 

. ···-'-•"·.-:., -- -· . . 
funéiones . c:leL Estado a .proteger .J.as instituciones. políticas, de-

"·~:·L.':;. >' 

janclo la regu~aéi6n' ele\~ vidaeco~ómica del pa.Ís, al libre j ue-

go de ·fueiza·s·;•· Lá realidad fue que la no intervención del Esta­

do en la.c·~~~·~l·~~ión ·de la vida económica, negó los derechos nat!:!_ 

rales del hombre y los supeditó a los "derechos del capital". ( 1) 

El panorama económico que presentaba México en el año de 

1916, se caracterizaba por una acentuada crisis motivada por el 

descenso de la actividad productiva, el desempleo, la carestía -

de la vida y las constantes devaluaciones de la moneda emitida -

por el gobierno constitucionalista. Para hacer frente a la cri-

sis, Carranza dictó una serie de medidas: los bancos de emisión 

debían de demostrar en un plazo de 45 días que sus reservas mane 

tarias en metálico correspondían a los requerimientos legales, -

pues de lo contrario la concesión sería cancelada; propuso la --

creación del Banco Unico de Emisión con un capital de 200 millo-

nes de pesos en el que el Estado participaría con un 25 por cíe~ 

to; en marzo de ese año decretó un elevado impuesto a la export~ 

ción de metales; el 15 de agosto expidió la circular en la que -

los extranjeros que quisieran adquirir bienes inmuebles, conce--

siones de minas, petr6leo, agua etc, deberían de renunciar a so-

licitar protección de los gobiernos extranjeros, y en septiembre 

anunci6 la cancelaci6n de las concesiones mineras a las empresas 

(1) DE IJ\ Mg1RID P.11rta~.o, Mi<JUel.. La Legislación Obrera. México. Parti-
do Revolucionario Institucional. p.10. 
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que suspendieran por más de dos meses sus trabajos. (2) 

Sin embargo, a pesar de esas medidas, los trabajadores suje­

tos a un salario fijo fueron los que más resintieron la crisis. 

Numerosas huelgas estallaron pero las mejoras salariales que con 

seguían se veían anuladas por las frecuentes devaluaciones que 

provocaban el encarecimiento de los artículos de primera necesi­

dad. Para hacer frente a esta difícil situaci6n, la Federaci6n 

de Sindicatos del Distrito Federal estal16 una huelga general el 

31 de julio que paraliz6 la generaci6n de energía el€ctrica ade­

más de otros servicios. La petici6n que hacían al gobierno era 

que el pago de salarios fuera hecho en moneda metálica o en pa-­

pel infalsificable. Venustiano Carranza respondi6 al reto plan­

teado por los trabajadores emitiendo el lo.de agosto un decreto 

que tenía corno antecedente la ley del 25 de enero de 1862 exped~ 

da por Benito Juárez, en la que se castigaba, hasta con la pena -

de muerte, a los trastornadores del orden público. Además torn6 -

otras medidas corno fueron la clausura de la Casa del Obrero Mun­

dial y la ocupaci6n militar del local del Sindicato Mexicano de 

Electricistas y de la Uni6n de Empleados de Restaurantes. De es 

ta manera la huelga fue reprimida y evitado el agravamiento no -

s6lo de la crisis econ6rnica, sino también de una posible nueva -

crisis política. 

(2) VILLEGl\S /.breno, Gloria. ~.Cit. p. 12. 
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Carraryza, s'e'vip ~bl!·9~ci~a t~~~r esa medi~a. ·tanto por la. d.!, 

fícil situac1óé eaCiri~~':i~~ ~~e;' vlJi;; ei i>áis; ·¿,º~c:í ~~r 1a grave -
~:e:.,;.;.;/': 

amenaza qúe' slignúit;ktia: la ,'in:Vásión. de tropas .norteamericanas al 
,', j't-··'-';'·-'• ·-···-· - .• ···,.,.-. . ·, . 

mando ci~J. g~fi~faA~~~:;!~gng\ ~~~;bijn ei p~e1:exto cie perseguir a 

Francúc6 v{~r~;:~~'~'E~bi'.'~· ,ipternádo. eri teiri torio mexicano, en 

abriÍ~a~.'19i6'i'cc~~;~~:,Eimbilrgci; la movilización popular y los desa-

clierdos"'e!.n';'iá:;;; ,¡)\:-'oplas';fila~ carrancistas evitaron la ejecución 

de las. ieí~:f~~b~ás · 6S,~~~~ los dirigentes de la huelga. 
·::y·.;._ ''{-
- .' ¡:':_·-~ ,~,-~---~_-;:. '-- -· 

<ya' para 'ii't::tÚbre 'el gobierno consti tucionalista había logrado 
.. - ·, -~ _ - '.o . e, ':~ _ ·. -. ~- -: 

el :re~cinocimiéni:o de Estados Unidos, lo mismo que de varios paí-

ses ·europeos y latinoamericanos. En el plano internacional, Ve-

nustiano Carranza había definido firmemente el carácter naciona-

lista de la Revolución Mexicana y sentado las bases de la polít.!, 

ca de autodeterminación y no intervención. Por otra parte, el -

hecho de que México mantuviera una posición de neutralidad en la 

guerra que tenía lugar en Europa entre las principales potencias 

imperialistas, ayudó al fortalecimiento interno de la paz. 

A principios del año de 1916 Venustiano Carranza realizó una 

gira política por varios Estados de la República. Para tal efec 

to integró una comitiva con los hombres de su confianza. Al ge­

neral Cándido Aguilar que fungía como gobernador provisional del 

estado de Veracruz, lo llamó Carranza para formar parte de dicha 

comisión y nombró en su lugar al general Heriberto Jara quien to 

mó posesión del cargo de gobernador interino de Veracruz el 27 -

de enero de ese año~ Su labor gubernamental, por las mismas ne-
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cesidades de la revolución, la encaminó principalmente a resol-­

ver tareas de tipo militar. Si bien la lucha armada ya no se l! 

braba a través de grandes batallas, por distintas partes del te­

rritorio nacional merodeaban bandas que se dedicaban a robar, 

asaltar y a volar trenes. La situación era propicia para que en 

el estado de Veracruz, como en muchos otros lugares del país, 

proliferaban estos grupos. El general Jara, nombrado en marzo -

Jefe de la Primera División de Oriente, se dedicó a pacificar el 

estado y a combatir a un enemigo que dificilmente presentaba com 

bate. 

Por el mes de junio, circuló en México la noticia de una nue 

va invasión a Veracruz de los Estados Unidos con el pretexto del 

ataque que Francisco Villa realizó a la población de Columbus. 

Heriberto Jara, en su calidad de gobernador y en previsión de -­

una eventual invasión del ejército norteamericano, trasladó la -

residencia oficial y el cuartel general de las operaciones mili­

tares a Orizaba, que ofrecía mayor seguridad táctica. 

Afortunadamente la oportuna intervención de Venustiano Ca-­

rranza ante el gobierno norteamericano, desalentó a las fuerzas 

políticas de aquel país partidarias de la invasión. 

Fungiendo Jara todavía como gobernador provisional de Vera-­

cruz, creció la agitación obrera en demanda de mejoras salaria-­

les. Los trabajadores tranviarios del puerto, en marzo se decl~ 

raron en huelga y le exigieron al gobernador un tallo favorable 
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.. . . - -

a su ·petic:i.ón·: ., ~e'spué~ de estudiar el caso y de escuchar a las 
' . - - -: ,:. :. '_ -.- :: ·~- - ·._ . '.': - - . 

par.tes e~' confú"::t:o; Jara decidió apoyar a los obreros' logrando 

un im~drtan~.~: ~urn~~to salarial a pesar de la difícil situación -

económica; '/:~~n embargo, no todo fue concordia entre el goberna­

dor.:y>~éilcÚrigerites obreros. La Federación de Sindicatos del -
_-, " 

Distrito Federal, decidió realizar en la ciudad de Veracruz, un 

.congreso con el objeto de unir a los Sindicatos y despertarles -

la conciencia de clase. La formulación de los principios estuvo 

inspirada en el reconocimiento de la lucha de clases como un me-

dio para alcanzar la socialización de los medios de producción y 

se adopt6 el criterio de ''La acci6n directa y la acci6n no poli-

tica quedando prohibido a sus miembros aceptar algún cargo o 

puesto público". (3) 

Jara fue invitado por la dirigencia del Congreso a asistir -

al evento dada su ferviente posición obrerista, pero declinó la 

invitación debido a que la posición sustentada en la exposición 

de principios estaba en contradicción con su pensamiento y con -

su concepción de lo que debería ser la lucha de los trabajadores. 

El 3 de mayo de 1916 les dirigió una carta en la que les decía -

que él no podía asistir a un congreso donde se empezaba por 

... aconsejar a los obreros que se aparten de un gobierno darocrá­
tico caro es el Gobierno Constitucionalista .•. tanto el Gohi erno -

(3) U1olBl\RDO Toledano, Vicente. La Libertad Sindical en México. 
rial Universidad Obrera de México,: ll62. p. 64. 

F'.<lito-



Federal =<10 el de esta entidad no aprueban la labor de los seño­
res cxmgresistas, pues consideran que se han apartado del camino 
que deberían seguir para obtener un rrejoramiento sano. (4) 
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Este era el pensamiento de Jara con respecto a la clase obre 

ra, la cual debería de colaborar estrechamente con el gobierno -

de la Revoluci6n e influir en el para determinar y definir su ca 

rácter social. No concebía un movimiento obrero aislado y sin -

intervenci6n en la política. Los trabajadores debían utilizar -

su fuerza social y política para obligar. a las fuerzas del capi-

tal a respetar los derechos sociales y para cambiar la correla-­

c.ión de fuerzas que hasta esos momentos les había sido desfavor~ 

ble. Por lo tanto, consideraba que para el logro de estos fines 

era indispensable la alianza de la clase obrera y de sus organi-

zaciones con el Estado revolucionario, el cual estaba obligado a 

defender los intereses sociales del trabajo. 

(4) Ibidem. p.65. MEl'ER, Jean: "Los obreros en la Revolución Mexicana, 
Los Batallones Rojos", en Historia Mexicana. México, El Colegio de -
México, julio-septiembre, 1971. p. 23. 
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bJ Jara: Diputad~ ~r c'?ngreso có~sÚtl1fentrade .Querétaro' 
':..'.··:·~:, -

La agit~'<;'l6if ptilfri~~ é'~ .;1 p;ií~;'é!ri'.t~rrió a la ne.cesidad de 
-:;~"-..:O·_ ---.~-;,-=;;·~ -:;~: \· 

la reaüzaci6ri de 1.úi'ccingreso. constituyente iba en aumento. Por 

ese tiempo ei:::periddico El.:Pueblo public6, una serie de artículos 

de ·Félix.·F'.. ·;~iaJ.i"i~i en lo~ que señalaba lo indispensable de -

la revisi6n·dei. la Constituci6n de 1857. Carranza había cornisio-

nado con :anterioridad a los exdiputados maderistas José N. Ma--

cías· y .. Luis Manuel Rojas para que redactaran el proyecto de Con!! 

tituci6n reformando la de 1857 en lo que tuviera de reformable y 

adecuando o creando nuevos artículos que la adaptaran a las cir­

cunstancias presentes, pero siempre respetando el espíritu libe-

ral ·del Estado. 

Las elecciones al Congreso, se harían tan pronto corno los 

ayuntamientos efectuaran las suyas, las cuales se realizaron en 

los primeros días de octubre. De esta manera los diputados se--

rían electos por el concurso de la voluntad popular. Aproximad~ 

mente, dos semanas antes de las elecciones locales el 14 de sep-

tiembre, el Primer Jefe expidió el decreto en el que se anuncia-

ba la celebraci6n del Congreso. 

En la parte final del edicto se señalaba la forma de gobier-

no liberal que aspiraba Carranza: 

se respetar.'i la fonra de gobierno establecida, reconociendo de la 
manera w..'is categ6rica que la soberanía de la nación reside en el -
pueblo y que es éste el que debe ejercerla para su propio benefi-­
cio, que el gobierno, tanto nacional cono de los estados, seguir.'i 
dividido para su ejercicio en tres poderes, los que ser.'in verdade-



raioonte Wependientes; y, en una palabra, que se respetará escru 
pulosarrente el espíritu liberal de dicha constitución, a la que ::­
se quiere purgar de los defectos que tiene, por la obscuridad o -
contradicción de sus preceptos ya por los huecos que hay en ella 
6 por las refonnas que con el deliberado propósito de desnatural.!_ 
zar su espíritu original y denocrático se le hicieron durante las 
dictaduras pasadas. (5) 

232 

En la Convocatoria también se especificaba que al Congreso -

Constituyente solamente podrían asistir los constitucionalistas 

y dentro de ellos aquellos que no se hubiesen opuesto a la Revo-

lución, ni con las armas ni con la palabra. De esta manera, qu~ 

daron excluídos los villistas y zapatistas. 

En los primeros días de octubre, la agitación política a to-

do lo largo del territorio nacional se vió muy activa por la fo~ 

rnación de organizaciones, clubes y partidos políticos que se ali~ 

taban para participar con sus candidatos en la contienda electo-

ral. 

En el estado de Veracruz, al llamado de la convocatoria se -

organizaron numerosos clubes y partidos (6). La tradición demo­

crática así corno la situación política del estado favoreció es-

tos hechos. Hay que recordar que tanto el General Cándido Agui-

(5) BOJORQUEZ, Juan de Dios. Crónica del Constituyente. México. Edito-­
rial Botas, 1938. p.102. 

(6) Los clubes eran agrupaciones locales que se organizaron para prarover o 
apoyar, la candidatura de algún personaje. Su vida generalmente fue -
ef:úrera. En cambio el Partido era una organización a nivel regional o 
nacional, con un Programa político y que a pesar de haberse fundado en 
alguna coyuntura, su existencia estaba determinada por otros factores. 
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lar como .el: general Heriberto Jara .habían desplegado una amplia 

labor en defensa de .los derechos del pue~1d ~Ja~"1jac'l~Ú)o\ue -'-
_.,_. _ .. -- __ ·. - . --. - . ·--.;· 

hab!a próvCÍcado la simpatía popular. As! hácieron:el.Pártido· D~ 

m6crata Liberal· vei:acruzano, el Partido:ob~~i~ J~;a:6J~fii~¿} ~l · -

com~9~:r:iis;agrÚpaciones .... campesinas,• .. se organiz11r9n·y:/~und~ron . .,.­

el~~ .. ;~~~~/Cif,c);~f• l~. candidatura de Heribe;t6 .·JCira• ~o~Ó: dÍ;bta­

do p()f·¡¡~.tJ.ciÍstrito electoral del estado. 

As! quedaron formalmente constituídos los clubes "Francisco 

I. Madero 11
, "Camerino z. Mendoza", y 11 M&rtires del 7 de enero 11

, 

en las reuniones que se celebraron en Río Blanco y Santa Rosa --

los obreros acordaron realizar un mitin en las afueras de la Ca-

sa de Gobierno para pedirle a Heriberto Jara que aceptara su can 

didatura. Como suplente se propuso a1 trab~jador Salvador García. 

El mitin se realiz6 en calma. Desde los balcones de Palacio to-

maron la palabra varios oradores que se refirieron a los grandes 

méritos políticos de Jara. Terminada la lista de Participantes, 

el gobernador tom6 la palabra y dirigiéndose a su nutrido audito 

ria, dijo que "siendo el mandato del pueblo Soberaro, aceptaba la candida 

tura puesto que era cunplir =n un deber y nunca por =nsiderarse capaz de -

tan alta representaci6n". (7) 

(7) El Universal, Méxi=, n.r., lG de octubre de 1916. 
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El profE!sor o~iZabefio Fernández.de~ara'fue el candidato op~ 
1 • ' ~ - - ' - • • • - - • - -

sitor poi: el miSmo: dÍ.strito obrer.; de Jara: Personaje también -

querido y respetado, quien declin.6 su P()Stulaci6n y aconsej6 a -

sus partidarios que votaran por el :g~~·~.r~i ·Jara, porque tenía a 

su lado "las simpatías del pueblo". (8) ·~ ;';)~:.~e's~~ manera, Heriberto Ja-

ra quedaba prácticamente como e1;.~Ai'bo<candidato ª diputado por 

ese distrito. El 18 de oct.ubre ~;;:¡~~it6 permiso al Primer Jefe 

para separarse de la gubernatura'de'i' estado y poder realizar su 

campaña electoral. 

La campaña electoral fue intensa pues solamente quedaban es-

casos quince días antes de las elecciones. Se efectuaron varios 

mitines organizados por los obreros de las fábricas textiles de 

Cocolapan, Carritos, Yute, Río Blanco, Santa Rosa y otras. 

En uno de ellos, un obrero textil record6 la escisi6n regís-

trada en la Convenci6n de Aguascalientes y expres6 que el pueblo 

debería votar por aquellos candidatos que supieran estar a lado 

del honor y de la dignidad. El general Jara conmovido explic6 -

que llevaría al Congreso, ideas que tendieran a mejorar las con-

diciones de vida y de trabajo de la clase trabajadora, y en cuan 

to a la conducta que mantendría en esa Asamblea expresó que "sus 

antecedentes hablan y pueden hacer fe de la firmeza de sus principies". (9) 

(8) Ibidem. 

(9) Revista de Revistas, Méxi:n, D.F., 23 de octubre de 1916. 
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El 22•deo?tubr:~s7;_efe6'f1.lar~r1 .1aiel,~cc:i~~es .º~h t~do México. 

En Ori z,aba, .. 1~ p~~7ii~i~~C~:sp~)id~~; ari~~~-~amente' Y. ~~~e ·muy· tem-

::::: '~~~~S!i~~i!~~f~i~li~l!~i~11~~:::::::;:'•:: 
la ci)ldad;. ,;~ ob~~i6.;ae. 'saiitá. ~ii.o~a ·s·e:"~~í:'i'rió a los males que ha 

bía traídb· 6~niigo ladÍ:ctadl.I~~ porfiris1'~ al no haberles dado -

la oportunidad d.,;; recibir instrucción y co.n ello haberlos sumido 

en la mayor ignorancia. Heriberto Jara emocionado por las sine~ 

ras palabras que acababa de decir el obrero afirmó que precisa--

mente uno de los puntos más importantes del programa de la Revo-

lución "es el de la enseñanza; base del progreso y engrandecimiento de --

los pueblos". (10) 

El 20 de noviembre, los diputados elect0s ~e reunlrán en la 

ciudad de Querétaro donde se llevarían a cabo las primeras jun--

tas preparatorias. La apertura del Congreso Constituyente sería 

el primer día de diciembre con la asistencia del Primer Jefe y -

de sus principales ministros. El período de sesiones duraría s~ 

lamente dos meses a través de los cuales se trabajaría intensa--

mente hasta quedar concluidos los trabajos y redactada la nueva 

Constitución. 

El 17 de noviembre Venustiano Carranza acompañado por los g~ 

(10) Ibidan. 
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nerales Heriberto .: Ja"..ª i J\Íva·;¡,; Ob~egón, IgÍlac.Í~. Flore!i• Fa rías y 
;:-~'- ->;;;_;_~' ·-.. -· , :·<: .. ·'.:',_,' .·,~: ---

Rosa lío Al_coq~r,_'·<iél'. coronei: JÚan:Barra9án Jefe. del. Estado Mayor 
: . .,, .''.; ._, ·""' -~.»:' '-

y de. una 'bri!j'adi; mixtcí.:, a1::·inando' deF genE!ral Francisco L. Urquizo 
: :· ' -: >">»<·':;:·:~·-~ '.~_,;·'.¡;; f~' ;-:; :~·::< ·:,:_-~:·! _:;-, -. ':·_::·>~ :.:··:. ~. :'.--: . . . : ' 

sáHó á .caballo'. de' la: éiudad .. de" México rumbo a Querétaro para --

inaugurar ~ij::8n'9~~$~; t ~eco~dando el general Jara tiempo des--

pué~, ·0.;~;. I~~~;;i.aa~1.; experiencia escribió que aunque le intri­

gab·ª el por· qué el vi aj e lo tenían que hacer a cabal lo y no en -

el tren presidencial,no le correspondía hacer la menor pregunta; 

pero al llegar a Querétaro, el 25 de noviembre, "supe que Villa 

preparaba dinamitar la vía del ferrocarril para evitar la realización del -

Congreso Constituyente. Sobra de maldad o falta de caiprensión: misterios -

de esa alma impenetrable, de gruesos nubarrones y relámpagos fugaces". (11) 

En el congreso constituyente de Querétaro se libró una memo-

rable lucha ideológica, magníficos debates en los que como apun-

tó Jara palpitó "el alma del pueblo que fue la que nos inspiró". (12) 

Desde el momento en que empezó a funcionar el colegio elect~ 

ral del Congreso y procedió a la discusión de las credenciales -

de los presuntos diputados, se notó que había dos corrientes: --

una que tenía la consigna de hacer que la constitución propuesta 

por Carranza se aprobara; y otra formada por los revolucionarios 

radicales que aspiraban introducir en la Constitución leyes que 

(11) JARA, Heriberto. "A los 50 años de la Constitución Política de 1917". 
Por el Camino de un México Nuevo. México. Fdiciones Cámara de Dipul:!! 
dos, 1967. p. 2. 

(12) Ibídem. 
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. . . 

contemplarán los derechos sociales d~l PIJeblo ·así.como su regla-

mentaciÓll;: l!ab.ía·: tambié.; .entre los; p~esúntos diputados algunos 

amigos. ~~J!~~h~i;~~ deV~riusüa?lo c;J:~¡~~~>::h~l1lbl:e~· r~spetables -­

por su ed¡¡d~·a, fa~ ~~~· :~ c~rio6i6 ~ciri ~i ~~btelloml:ire de "el apos-

tolad~·;)¿.¡i'j)c.. '" • 'r':;/ · .. '' :• 

· Dur~'ri~~ ;·1i:c()f~~ período de sesiones. del Congreso Consti tu--
··,.._'·. :::.' :-' :.~ -.. ': 

yente no;isé. formaron verdaderos bloques parlamentarios, a pesar 

de. las.~i~·cr:epancias ideol6gicas que surgieron •3n su seno sobre 

la• ccincepci6n del nuevo Estado mexicano, pues como afirma Pastor 

Rouaix "la gran masa de diputados obr6 segtín su convicci6n, libre de partí-

darisnns". (14) 

Sin embargo, si no se formaron bloques parlamentarios bien -

definidos, si se confrontaron dos tendencias que reflejaban el -

tipo de República a la que se quería aspirar. Por un lado esta-

ban los de la vieja escuela liberal, los moderados, buscando la 

conciliación nacional en el respeto a las garantías individuales 

consagradas en la Constitución de 1857 y que, como opina Vicente 

Fuentes Díaz, no se le puede identificar con lo que tradicional-

mente "ha sido en la historia de México el partido =nservador, clerical o 

reaccionario". (15) Por otro lado estaban los radicales, también 

(13) R:JU.:U:X, Pastor. Génesis de los artículos 27 y 123 de la Consti tuc.i6n 
Política de 1917. Mexi=. Instituto Nacional de Estu:lios Históricos 
de la Revoluci6n Mexicana, 1959. p. 64. 

(14) Ibídem. 

(15) E1.IEN'IES Díaz, Vicente. "las =rrientes ideol6gicas en el Constituyen 
te de 1916-1917" Por el camino de un México Nuevo. México, Edici6n 
c&rara de Diputados, 1967. p. 135. 
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llamados "jacobinos" o de "izquierda,·· los. cuales. estaban inf.luí--

dos por las·· ide~s magoni~ta~, ·l~s·~~~~Ító~ · anarqtiis¿s, las. lec-
·- . ' -.:·.::-'·:'< 

turas de los.radicales all.lªIJ.~tó~~~i6~~:Úa~i:esa .Y de los hom--

bres de l~ r~fo7~~ q~: s!'i~'f~rit~f~n iél~~s socÍáles y por una gran 
,,·,::,··~'-··:~...,·; 

cantidad ele llb~b~ y 'idúkt~~ 'ú··cÍiverso.S autores mexicanos de -

la époc:¡;-(l~) .: Lo más ;importante dé estos diputados radicales a 

los q\le,~ai:a ·~:~teneC:ía,, fue que supieron asimilar toda esa gama 

de ideas y confrontarlas con una realidad con características -­

propias, enriqueciéndola y abriendo el camino para la transform~ 

ci6n futura de la sociedad con el reconocimiento de la existen--

cia de la lucha de clases. 

Heriberto Jara reconocía que esas lecturas lo habían influí-

do en su ideología social al permitirle abrir su horizonte en el 

conocimiento de otras realidades y darse cuenta que después de -

todo, la lucha de los trabajadores tiene un dominador común: la 

lucha por una sociedad mejor más justa socialmente y más libre -

politicamente. También apuntaba, que los constituyentes mexica-

nos se habían inspirado ante todo en las experiencias de la lu--

(16) Ibidem. SILVA Herzog, Jesús. "Irquietlrl sin Tregua" <:p. Cit. 
pp. 148-150. De las obras de escritores mexicanos que más influencia 
tuvieron en los constituyentes menciona entre las más importantes: Le­
gislaci6n y Jurisprudencia sobre terrenos Baldíos, Wistano Luis Orozco; 
IDs grandes problemas Nacionales, Andrés !>blina Enríquez; La Sucesi6n 
Presidencial, Francisco I. Madero; El Problema Agrario en México, 'lbri 
bio Esquivel Obreg6n; La Reconstrocci6n de los Ejidos de los Pueblos,­
Luis cabrera; causas de la Revoluci6n en México, Paulina Martfoez. 



cha del pueblo mexicano por su independencia y su libertad: 

sin aislarse del mundo, sin menospreciar las experiencias unive.E_ 
sales, México tiene su propio acervo de valores hist6ric:os, cultu 
rales y poli tiros, con los cuales hace frente a los grandes pro= 
blemas de su existencia nacional . (17) 
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Este pensamiento social que fue el que se impuso en el con--

greso constituyente de Querétaro se puede afirmar que di6 lugar 

a la formaci6n de un 11 socialismo embrionario 11 o "larvado" (18). 

Cuando en el Congreso circul6 insistentemente la idea de que 

los radicales obraban a impulsos de Alvaro Obreg6n, lo que era -

una maniobra de.los moderados para restarle fuerza a las propue~ 

tas de ·105 jacobinos, sobre todo con motivo de la discusión del 

artículo tercero, Heriberto Jara aclaraba que obraba por su pro-

pia convicci6n, porque lo más importante para mí "es decir mi ver--

dad y evita que alguien pretenda administrar mi cerebro". (19) Esta misma 

posici6n la sostuvo Jara frente a Carranza, después de la impar-

tante discusión del artículo tercero y del papel que debía desem 

peñar el Estado en la educación. Cuenta Jara que Carranza le --

contest6 a él y a Múgica, que el proyecto de Constituci6n lo ha-

bía enviado al Congreso para que se discutiera con toda libertad 

Y se aprobara o desaprobara lo que se creyera conveniente "por--

(17) El Popular, 6 de noviembre de 1940. 

(18) FUENTES Díaz, Vicente. Op. Cit. p. 137. Rl\MIREZ y Rarnírez, Enri­
que. "La Constituci6n de 1917 y el cambio social", Op. Cit. 

(19) JARA, Heriberta. Op. Cit. p. 28. 
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que al fin, ustedes y yo seraros los reponsables ante la Naci6n y ante la -

Historia de lo bueno o milo que aJú resulte". (20) 

c) Discusi6n en torno al artículo. 123 · constitUcional. . .. -.; ·: .· 
. . . ···- -· 

- . - .-·· 

El primero de diciembre ante la pr~sencia_de 151 diputados,-

el diputado Luis Manuel Rojas pre_sidente del Congreso Consti tu-­

yente ·declaró· a·bierto el período (mico de sesiones. En seguida 

el Primer Jefe entreg6 al Congreso el proyecto de Consti tuci6n -

reformada. La ocasión era imponente, varios diputados subieron 

a la tribuna y se refirieron a la trascendencia que este acto --

traería para el país; Heriberto Jara, notablemente emocionado -

exclamó: "Que bello es, señores, este norrento solemne". En seguida de 

esta manifestación de júbilo, Venustiano Carranza dió lectura a 

su informe, después de señalar que lo más importante de la Cons-

tituci6n política de un pueblo era garantizar la libertad humana 

sin la cual el gobierno tendería a "esclavizar al hombre y a la soci~ 

dad bajo su voluntad omnipotente". (21) Defendió al municipio libre y 

a la independencia de los poderes; se declaró contrario al régi-

men parlamentarista e insistió en la necesidad de que el poder -

judicial tuviera independencia de los otros poderes para que las 

garantías individuales quedaran protegidas. 

( 20) Ibidem. 

(21) BOJO~UEZ, Juan de Dios. Op. Cit. p. 127. 
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FÜngiendo todavía. corno presidente del. Congreso Luis Manuel -

Rojas, el 5 de diciembre comenzaron los trabajos propiamente le­

gislativos. A propuesta de Rojas, el diputado José N. Mácías -­

iba a presidir la cornisi6n de reformas pero la oposici6n de va-­

rios diputados llev6 a Esteban B. Calder6n a oponerse a tal pro-

puesta, expresando que nadie dudaba de que Macías era "muy res~ 

table, muy hooorable, muy ilustre y muy sabio; pero esta desconfianza es muy 

nu.stra". (22) La asamblea nornbr6 una nueva cornisi6n resultando -

electos los diputados Francisco J. M6gica, Enrique Colunga, Luis 

G. Monz6n, Enrique Recio y Alberto Román. El proyecto de Consti 

tuci6n contenía 132 artículos y nueve transitorios. 

El 12 de diciembre se di6 lectura al dictamen sobre el artí­

culo quinto constitucional, que contenía las garantías individu~ 

les, entre ellas la libertad de trabajo. 

Antes del Congreso de Querétaro, en México se tenían ya ant~ 

cedentes de legislaci6n obrera. En 1904 el gobernador del esta­

do de México José Vicente Villada había expedido el 30 de abril 

una ley sobre accidentes de trabajo. 

Una ley parecida expidi6 en 1906 Bernardo Reyes en el estado 

de Nuevo Le6n cuando fue gobernador. Las más importantes legis­

laciones preconstitucionales de la revoluci6n fueron la Ley del 

Trabajo del estado de Veracruz, expedida el 19 de octubre de 1914 

(22) Ibídem. 
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por el general .cándido Aguilar, en.la que se estableci6 el des--. . . . -. . 

canso semanal obÚgatorio, y la jornada máxima de nueve horas; -

la de Heriberto Jara de septiembre de 1914 en el Distrito Fede-­

ral implantando también la jornada de trabajo de nueve horas y -

el descanso semanal; la Ley del 26 de mayo de 1915 en Yucatán --

que cre6 el Consejo de Conciliaci6n y Arbitraje; la Ley del 11 -

de diciembre del general Salvador Alvarado que reconoci6 las as~ 

ciaciones profesionales, el derecho de huelga, el salario mínimo 

limitado, la jornada de trabajo, reglament6 el trabajo de meno--

res y mujeres y protegi6 a los obreros en los accidentes de tra-

bajo. Esta ley fue uno de los primeros intentos serios para re~ 

lizar la reforma total del Estado mexicano pues como afirma Ma--

rio de la Cueva represent6 "uno de los pensamientos de esa época más -

avanzados no solamente en México, sino en el mundo entero". (23) 

El proyecto de Constituci6n que present6 Carranza al Congre-

so no incluía disposici6n alguna sobre el trabajo salvo la cante 

nida en el artículo quinto referente al derecho individual de li 

bertad de trabajo. Según las doctrinas constitucionales en uso, 

la reglamentaci6n del trabajo correspondía a las leyes secunda--

rías. 

Sin embargo, la diputación veracruzana propuso que la const~ 

tuci6n contemplara los aspectos fundamentales de la reglamenta--

(23) CUE\11\S, Mario de la. El Nuevo Derecho Mexicano del Trabajo. México. 
Editorial Porrúa, 1972. p. 81. 



·. ción del trabajo pues 

sie00o el trabajo la base de la sociedad, la foonte de todo pro­
greso y el creador e inpulsor de la riqueza, debe tener cuanto a 
él concierna, lu;¡ar preferente en la presente Constitución. Que 
siendo el desequilibrio econánico el origen de la miseria pública 
creadora del descontento de los pueblos que inpulsa a estos en su 
desesperación a lanzarse a la violencia y a la rornisión de actos 
sangrientos, prefiriendo la muerte al hambre, se hace urgente ne­
cesidad poner al trabajador por rredio de leyes fundamentales a c~ 
bierto de todo lo qu= significa e><plotación y despojo . ( 24) 
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Poniendo como ejemplo la Constituc:ión de 1857 de como se había -

excluído de ella toda regulación sobre el trabajo, proponían co-

mo reglamentación al artículo quinto que a trabajo igual corres-

pendiera salario igual; la jornada de trabajo de ocho horas dia 

rias; indemnización por accidentes de trabajo; protección en el 

trabajo a los menores y a las mujeres entre otros. 

Hay que hacer notar que la participación y la experiencia de 

Jara fue de gran importancia para que en el Congreso se viera la 

necesidad de darle un mejor tratamiento a los derechos del trab~ 

jo. Heriberto Jara llegó al Congreso de Querétaro a la edad de 

38 años, en plena madurez. Ya para entonces era un general de -

prestigio y su nombre era respetado en varios lugares del país. 

Juan de Dios Bojorquez, al referirse a la actuación de Jara 

en el Constituyente, opina que "representó uno de los papeles mis bri-

llantes de Querétaro. Fue, en mi concepto la segunda figura en aquél Congr!': 

(24) TRUEBA Urbina, Alberto. 
1981. p. 82. 

El Artículo 123. ~~xico. Editorial Porrúa, 



so histórico" y con respecto a su personalidad, lo define 

= un hanbre simpático, sonriendo sienpre y con ganas de hacer 
siaipre juegos de palabras a todas horas, Jara fue un orador ~ 
no, a quien se O'j6 con simpatía en la tribuna. su adanán era ~ 
brio, la voz robusta ••. y la di=ión casi correcta (a veces tarta 
mudeaba) • Hanbre culto y de gran coraz6n, el general Jara dejl5 
una huella .irrborrable en las jornadas de Querétaro. (25) 
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Román Díaz de León, escribió sobre la figura de Jara en el -

Congreso que 

en él se vinculan anroniosarrente el derecho del ciudadano y la -
espada del soldado. De finre carácter, charla chispeante, iróni 
ca oratoria, risa explosiva y contagiosa, conducta inhiesta, fir 
rre convicción revolucionaria y lealtad a toda prueba. (26) -

La discusión propiamente dicha del artículo sobre el traba-

jo se llevó a cabo en la sesión del 26 de diciembre, la comisión 

de reformas constitucionales sometió a la consideración de la --

asamblea el artículo quinto reformado; dos habían sido las inno-

vaciones una referente a prohibir el convenio en que el hombre -

renuncia temporal o permanentemente a ejercer determinada profe-

si6n, industria o comercio que se introdujo en dicho artículo an 

(25) BOJORQJEZ, Juan de Dios. Op. Cit. p.692. 

(26) DIAZ DE IEON, Ratán. Fiel a su oficio de periodista, Heriberto Jara 
junto con el diputado Rafael Vega Sánchez edit6 por escasos dos meses 
el peri6dico El Constituyente; en sus páginas canentaron con ironía 
y buen hum:ir los acontecimientos polí tices que tenian lugar en las se 
siones del Congreso. -
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te la necesidad qu~ tenía el pa!s de combatir al monopolio y es­

timular ¡a'.C:¿~petencia. La segunda innovación consistió en limi 

tar''ª un' año~>ei plazo obligatorio del contrato de trabajo. La -

comisión aceptó solamente algunas de las ideas de los diputados 

veracruzanos Jara, Aguilar y Góngora, pues consideró más perti--

nente ponerlas en la sección de garantías individuales y aplazó 

su estudio para que se discutiera cuando se llegara a las facul-

tades del Congreso. El proyecto conservaba la prohibición de 

los convenios en los que el hombre renunciaba a la pérdida de su 

libertad, así como al hecho de que nadie podría ser obligado a -

prestar trabajos personales sin la justa retribución y sin su 

pleno consentimiento, salvo el trabajo impuesto como pena por la 

autoridad judicial. También introdujo las reformas preconstitu-

cionales más importantes como fueron la jornada máxima de ocho -

horas; la prohibición del trabajo nocturno en las industrias a -

los niños y a las mujeres, y el establecimiento del descanso se-

mana! obligatorio. 

El primer diputado en tomar la palabra fue Tiberio Lizardi -

quién se opuso a que lo relativo a la jornada de trabajo máxima 

de ocho horas se especificara en el artículo quinto, pues se de-

hería de dejar al Congreso de la Unión, la libertad de legislar -

sobre el tema. 

El diputado obrero Cayetanc Andrade se pronunció en contra -

de la teoría política tradicional y haciendo a un lado los forma 

lismos jurídicos, habló en defensa de las nuevas garantías socia 
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ciales en favor de los obreros. Para argumentar su proposición 

se refirió a que "la revoloción constitucionalista tiene la gran trasc13!!. 

dencia de ser una revoloción eninentenente social, y por lo misrro, trae = 
corolario una transfornación en todos los órdenes". (27) 

Enseguida tornó la palabra el diputado Rubén Martí, para pe--

dir que se retiraran las adiciones que se le habían hecho al ar-

tículo quinto y que quedara tal y corno lo había presentado el --

Primer Jefe. 

En respuesta Heriberto Jara dijo un trascedental discurso en 

el que expuso que 

los jurisconsultos, los tratadistas, las eminencias en general -
en materia de legislación, probablem:mte encuentren hasta ridícu­
lo esta proposición. ¿Cáro se va a señalar allí que el individuo 
no debe trabajar más de ocho horas al día? Eso, según ellos es -
imposible ..• pertenece a la reglamentación de las leyes ... pero hay 
una e><periencia negativa en la Constitución de 1857 que por que-­
rer hacerla tan libérrima, tan anplia, tan buena, haya resultado, 
CXJrO la llamaban los señores científicos, 'un traje de luces para 
el pueblo mexicano', porque faltó esa reglamentación .•. se dejaron 
consignados los principios generales y allí concluyó todo . (28) 

Respondiendo al diputado Martí sobre la imposibilidad de regla--

mentar la jornada de trabajo de ocho horas, Jara aclaró que 

la jornada náxiJna de ocho horas m es sencillarrente un aditamen­
to para significar que es bue= que sólo se trabaje ese núirero de 
horas, es para garantizar la libertad de los individoos, es preci 
sarnente para garantizar sus energías, porque hasta ahora los obre 
ros mexicanos m han sido más que carne de explotación • (29) -

(27) Diario de los Debates del Congreso Constituyente. México. Editorial 
Ciliñiíia de Diputados, ·26 de diciembre 1916. 

(28) Ibidern. 

(29) Ibidern. 
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Desp~és ~e la;~riter~encitjfl,de l!eab~Úo .. Jar.a qu~ ~áa~~6 nu­

tridos· apla,;sos d~la~Ú\o~io '6l:>~~f;, ~hi pr~!,,¡ebt~;.~~bt6/~L jo-- . 

::::::::1~::~~~r~~m~1i~~?~~!f ~~1~11~~~:::::::"::: 
los tribuiial:e~}a~;;;é~~~:&fri;{;síi?~ i~~i~ºaje.·. Argumentó la necesf_ 

dad de que 'ei~~i~;~6~~\::i~u'c'l6ií'.é se. consignaran las bases fundamen­

tales :acerca•:il.e.::i::':i~;¡:sláci61l del trabajo, pues en los estados 

· toda._;ía'~off~{'bori~a~a:j~;, la mayoría de los gobernantes revolu-­

ciollari.6~,.c:·~."~6J.ic:;it¿ .:~'Ía asamblea se ampliara el artículo quin­

to y fÚer<Í ~~ch~Zado el dictamen. 

Enseguida intervino el diputado obrero minero Dionisia Zava-

la, quien después de referirse al importante contingente de obr~ 

ros que habían participado en la revolución, ponderó su contribu 

ci6n al sostenimiento de la economía en momentos en que el país 

pasaba por una aguda crisis; afirm6 que mientras los obreros tra 

bajaban en las fábricas, en las minas, en los talleres, los rea~ 

cionarios hablaban de que 11Méxioo no tiene vida, México no tiene di -

nero11
• Los trabajadores, "muriéndose de hambre, por allá en las ha--

ciendas, en las serranías, tallaban ixtle ... los obreros han sostenido el cr~ 

dito nacional, los obreros han cooperado al triunfo de la revolución". (10) 

Ya para terminar la sesión, el joven periodista Froylán c. -

(30) Ibidem. 
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Manjarrez, propuso se adicionara un título especial en la Consti 

tución dedicado_ al trabajo. Al igual que a Jara, a Manjarrez no 

le importaba que la Constitución se saliera de los moldes clási-

cos, lo importante, dijo, 

es que se den las garantías suficientes a los trabajadores, a mi 
lo que rre inporta es qoo atendamos debidarrente al clamor de esos -
hanbres que se levantaren en la lucha armada y que sen los que más 
merecen que nosotros busquaros su bienestar y no nos espantaros -­
que debido a errores de forma aparezca la Constitución un poco na­
la en la forma; no nos asustaros de esas trivialidades, vamos al -
fondo de la cuestión; introduzcamcs todas las reformas que sean ne 
cesarías al trabajo . ( 31) 

En la sesión del día siguiente, 27 de diciembre, se continuó 

con la discusión del artículo quinto; hablaron los diputados Jo-

sefat Márquez, Porfirio del Castillo, Fernández Martínez y cerró 

la lista de oradores:_-elpbrero linotipista veracruzano Carlos L. 

Gracidas, quién~hi"b,~IJ.;'S:Üs,t.ituído al general Cándido Aguilar, co­

misionado como_ sei6r~fa~'.fi6 :de. Relaciones Exteriores. 

-·~ -; :·: ',.·.;? ~: ?~-:,,·;:)~·-'_~· ;~"[-.~~·- - .-
Carlos .L~ - G-racida-5- hizo una histórica intervención proponie!! 

.. ' . ~- ' . . : - -. . . ' . 

do que en la .Constit:"Üció~ se especificara claramente la partici-

pación de utilidades- como derecho del trabajador a obtener una -

parte en los beneficios del capital además del salario. 

En la altima sesión de esta serie de tres uías que duró la -

discusión del artículo quinto constitucional, Alfonso Cravioto y 

José Natividad Macías pronunciaron sendos excelentes discursos -

(31) Ibidem. 



249 

solidarizándC>se; eón la po~icÍ:6n del grupo de diputadós jacobinos 

y demo~t.r~ndo'' jl1 J~~í{6 ~~~b~/I~1~rit;, ~e ~la cµes ti6n obrera. 

Alfonso Cravioto, diputado por Pachuca retomando a Cabrera 

afirm6 que aparte de las reformas meramente políticas, la Revol~ 

ci6n también postul6 reformas sociales: 

lucha contra el peonismo, o sea la redenci6n de los trabajadores¡ 
lucha contra el obrerismo, o sea la reivindicaci6n legítima de -
los obreros, así de los talleres, cono de las fábricas y las mi­
nas¡ lucha contra el hacenclisnn, o sea la creaci6n, formaci6n, de 
sarroilo y multiplicaci6n de la pequeña propiedad¡ lucha contra = 
el capitalismo absorbente y privilegiado¡ lucha contra el cleri~ 
lismo ..• pero sin confundir al clericalismo con todos los religio­
sos¡ lucha contra el militarisrro, pero sin confundir al militaris 
mo con nuestro Ejército • (32) -

Esta definici6n de los principales problemas a que se enfrenta--

ron los revolucionarios, los utiliz6 para demostrar que a él y -

al grupo de diputados carrancistas no se les podía calificar de 

11 conservadores moderadosº. En seguida Cravioto expuso que en su 

concepto democracia es el 

gobierno del pueblo por la mayoría del pueblo y para la mayoría 
del pueblo¡ pero como en todas partes del mundo la mayoría del -­
pueblo está constituido por las clases populares, resulta que la 
derrocracia es el gobierno de la sociedad por las clases populares 
y para beneficio de las mismas clases . (: '·) 

Como proposici6n concreta pidi6 a la asamblea la conveniencia de 

trasladar la cuesti6n obrera a un artículo especial. Por fin, -

entre el grupo de los diputados moderados también cobraba impo~ 

tancia la necesidad de la creaci6n de un artículo especial sobre 

el trabajo. 

(32) Diario de los Debates. Op. Cit. 28 de diciembre de 1916. 

(33) Ibidan. 
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En esta misma sesión hablaron con pasión, en defensa de los 

derechos obreros el socialista Luis G. Monzón y González Galindo. 

El diputado por Guanajuato y miembro de la comisión que redactó 

la Constitución, José N. Macias, pronunció un interesante discu~ 

so en el que hace referencia a Marx y su concepto del salario, -

recordando al "Nigromante" en el Congreso de 1.857 cuando habló -

de los derechos sociales y de la importancia que el trabajo tie-

ne para la sociedad, citó el pensamiento de Ignacio Ramírez cuan 

do afirmó que "donde quiera que exista un valor, allí se encuentra la efi 

gie soberana del trabajo". 

Después de hacer una breve reseña de_ lo que tanto él como R~ 

jas habían realizado en la Comisión que nombró Carranza para es-

tudiar la cuestión obrera, entra de lleno a la materia definien-

do de acuerdo a la teoría económica lo que es el salario mínimo 

y afirmando que no había una sóla Nación en la cual se hubiese -

legislado sobre esta materia. 

El salario mínimo dijo Macias, lo han entendido fijando cier 

ta cantidad y eso no es el salario, "el salario que obtengan con su 

trabajo debe cubrir las necesidades de alimento, casa, placeres honestos y -

para mantener a su familia 11 
• Más adelante explicó como se obtiene 

el valor de los productos: 

Hay tres clases de trabajos que intervienen en la producción de 
una industria, el trabajo del obrero, el trabajo personal del em 
presario y por otra parte el trabajo intelectual del inventor; ::­
pero también se tiene en el producto el capital invertido; de im 

nera que en el precio del producto debemos representar forzosa-=­
mente la retribución para el o¡::erario así cxxoo la contribución -
para el anpresario y la retribución para el inventor, la del pe~ 
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·.feccionador de la industria que presta un servicio rituy ·iiTiportánte, 
y además el pago y sus intereses ••. (34) - -

Macías sostenía que el problema entre el capital:y' .;;1'.t'r;,bajo, 

consiste en que el capitalista se apropia de todo ~lC~~~k·aé:r1te .:; 

de ganancia que queda después de haber. desc;,ritaá6 i~s :~{~~·: fácto 

res que intervienen en la fijación del val.()rL~~fü~ ti¡:{b~~J~~.· -
cCiri résp~cto a las. Juntas de Concifii~i~n'::?;~fbÍ.ti:aj~, reco­

noci6 que i:~é uri- tri~nfo de la re\lciiu~i.~¡.; cdl1~~rc~ri ~fl iris trti:..­

-níento p~~;, 'l.a. J:Ij~bi6n .•del salariÓ mfnimo y de suma utilidad co­

mo ái~H~:g::_-~X l~~ c:~~nictos entre e1 capital y e1 trabaja, es-­

tanda ·i:·é·p~éi;Einta'!iCis los intereses del trabajador del capitalista 
·,-,<_·, 

y a~Í ·9-~t;i;!i'ri(;. --El derecho· de huelga lo reconoci6 como un dere-

-.é:h~· de'..--16s trabajadores cuando hay un desequilibrio entre los -­

··fact~res- de la producci6n y afirm6 que el Primer Jefe lo avalaba 

corno 11 derecho social econ6mico 11
• Al referirse al contrato colee 

tivo de trabajo, lo reconoci6 como la herramienta que le permite 

al trabajador agruparse en sindicatos y defenderse como una co--

lectividad ante los embates de los patrones pues de lo contrario 

los trabajadores estarán siempre scm=tidos a la influencia más o 
rreros explotadora de los patrones de las fábricas y de las hacien 
das, es la manera de asegurar al patr6n que el Contrato será cunF 
plido y al trabajador asegurarle que a cada uno de ellos se les -
dará el mismo salario . ( 35) 

De esa manera, dijo Macías, quedaría realizada la propuesta de -

Jara, Aguilar y Góngora, de que a trabajo igual debe correspon--

(34) lbidem. 

( 35) Ibidem. 
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der igual salario. Macias de esta·manera reconocía que la ini--

ciativa presentada por la. diputacL6n veracruzana había sido como 

la defini6 Jara "la piedra de tcque~ •• la vara de David -que- hiriendo la 

roca para que de ella saliera el chorro de agua cristalina que fuera a apa--

gar la sed de los trabajadores". (36) 

El diputado michoacano Francisco J. Múgica a nombre de la Ca 

misi6n ironiz6 sobre el ferviente obrerismo de Macías pues resul 

taba que "despoos de escuchar la intervenci6n. de Macías, el Primer Jefe -

del Ejército Constitucionalista es tan ::radical y es tan jacobino rorro noso-­

tros, que pensanos y sentimos l¡:¡s liberi:ades públicas y el bien general del 

país". (37) Defendiendo a la Corn:isión de los ataques de algunos 

diputados, se refirió a que si en el artículo So. no se había i!! 

cluído su reglamentaci6n había siclo por la oposici6n de varios -

diputados entre ellos el del seño:r Lizardi, pero que esto se ha-

ría en el artículo especial. 

La Asamblea Constituyente en su mayoría convencida de la im-

portancia de que la cuesti6n obrera fuera ampliamente tratada, -

votó porque el proyecto del articulo So. se retirara y se prepar~ 

ra en la elaboración de un título constitucional dedicado al tr~ 

bajo. Para tal efecto informalmente se constituy6 una pequeña -

comisión dirigida por el Secretario de Fomento y Colonización --

(36) Diario de los Debates ... Op. Cit. 29 de enero de 1917. 

( 37) Ibidem. ;rn de diciembre C:e 1916 -
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Pastor Rouaix e integrada por los diputados José N. Macías, Raf~ 

el de los Ríos y el director de la oficina de trabajo de la Se-­

cretaría de Fomento, José Inocente Lugo. Heriberto Jara no for­

mó parte de la comisión porque había sido electo junto con Pauli 

no Machorro y Narváez, Hilario Medina, Arturo Méndez y Agustín -

González para integrar la segunda comisión de reformas constitu­

cionales, propuesta por el general Múgica en vista del corto pe­

riodo que tenían para revisar la Constitución. Sin embargo esto 

no limitó su participación en las discusiones del nuevo artículo 

sobre el trabajo y su aportación fue de suma importancia en la -

elaboración del mismo. 

A mediados de enero quedaron concluídos los trabajos de la -

comisión y elaborado el artículo sobre el trabajo en el que par­

ticiparon además de los integrantes de ella, todos los diputados 

interesados en esta cuestión. La exposición de motivos la reda~ 

tó José N. Macías y fue aprobada por todos los demás diputados -

que suscribieron con sus firmas el proyecto de bases constitucio 

nales que se presentó al Congreso Constituyente. 

Así quedó plasmada en la Constitución de 1917 un título esp~ 

pecial llamado del Trabajo y Previsión Social de un artículo y -

28 incisos donde están garantizados los derechos sociales de la 

clase trabajadora. De esta manera, sobre las garantías indivi-­

duales se estipularon los derechos sociales. Por fin el ideal -

de todos los luchadores sociales, entre ellos el de Ignacio Ramf 

rez "El Nigroman.te" se convirti6 en realidad, cuando en los de-
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bates del Constituyente de 1857 desafiando la concepción liberal 

del trabajo apunt6: 

el más grave de los cargos que hago a la Comisión es de haber -­
conservado la servidlll!'bre de los jornaleros. El jornalero es un 
hanbre que a fuerza de penosos y contimns trabajos arranca a la 
tierra, y a la espiga que alúrenta, y a la seda y al oro que enga 
lana a los p"'1>los. En su nano creadora el rudJ instrurrento se ::­
convierte en mquina y la inforne piedra en rragníficos palacios. 
Las invenciones prodigiosas de la industria se deben a un reduci-
do nCrrero de sabios y a millones de jornaleros, donde quiera que 
exista un valor, ahí se en""'nta la efigie soberana del trabajo ( 38) 

El artículo 123 constitucional no fue hecho al margen de las 

necesidades del pueblo trabajador sino que recogió las más altas 

aspiraciones de las masas populares por las que se habían lanza-

do a la revolución, sustentando los ideales de libertad política 

en derechos sociales. El artículo 123 fue en su momento la le--

gislación del trabajo más avanzada del mundo. 

En la memorable asamblea del 23 de enero fue discutido y 

aprobado el texto del artículo 123. 

El 31 de enero de 1917 concluyeron los trabajos de los dipu-

tados constituyentes, poniendo a la aprobación y ratificación 

del Primer Jefe, Venustiano Carranza la nueva Constituci6n de 

los Estados Unidos Mexicanos. En esa memorable fecha el peri6d~ 

co El Constituyente, dirigido por Jara y Vega Sánchez rindiendo 

• 
(38) Diario de los D2bates del Congreso Constituyente de 1857, 7 de julio 

de 1857. 



un homenaje a este hist6rico acontecimiento escribió: 

Trazamos las últimas líneas para esta hoja vibrante de sinceri -­
dad y rebozante de patriotisrro. Con altivez peculiar sacLrlirros -
al viento nuestra bandera victoriosa, desafiando a andante bella­
quería insolentada que al arrirro de un liberalisrro decrépito qui­
so detener la marcha firme y serena de la Revolución. Con la ex­
celsa fugacidad del rel<ínpago desgarrarros al caos pavoroso de la 
intriga latente en rre:lio de la ruidosa terrpestad generada ¡:or el 
cálculo de nuestros enemigos de sienpre ... de pie honraclamente, -­
justicierarrente, fustigarros ineptitudes lacayezcas y patronatos -
fatídi=s. A la altura del deber, sienprn proclamanos verdades. 
Un deber éste que nos conprorretemos francamente a seguir cumplien 
do, a trusque de los desengaños más intensos y de las envidias _::: 
más venenosas. lDs jaoobinos fraterf'K)s y los clásicos or:ortunos, 
nos hablarán sienpre de la Revolución. Las manos francas que con 
entusiasno estrecharros, los corazones nobles con que nos o::mfundi 
rros, las conciencias que nos canprendieron sabrán siempre de nueS 
tra lealtad, de nuestra rectitud y de nuestra finneza ... Al tcnni::: 
nar la brega, a la que llevamos actividades indiscutibles y entu­
siasrros triunfantes, nos sentimos satisfechos de haber llevado -
con virilidad sobre los hombros el peso de una enpresa de arror y 
de bien que negaron al puelilo los egoístas sin fe, sin oonvicci6n 
y sin patriotisrro . (39) 

( 39) MANCISIOOR, Anselrro. Heriberto Jara. cp. Cit. pp. 57-58. 
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Conclusiones .. 
' ' 

_H~Úbe;to'.Ja~a\:f}le' J~· ~evciiu~i~~~rio, ,luchad.ar p9~ los inte­

reses -dé)o~'obierps'.qué• liiz'ó úna aportaéi611'tllndani_eiitai<a r'.3-·'•ca.!.! 

sa· de -·1ºY.~~,;~~"J~~:~.i;,1;i~·s.' ~~1:··1:i;f ~~~.~~ ii·s~'-'~iiia~/~~A~1b_iiiaad, 
su' éspírit~')ie;r~lfoldía. ante ias grafldeéfnjlisü;cias:•las• influe!!_ 

Cías d'éi.C:A¡,~;a.ú~~º ;,c,c;iai ~é"ri:ano, déi ~e~~ainie~ta ·. ma9anista 

y de las icÍ~~s· ~bi:iaiistas foer~n eleme~to~ fundamentales en su 
'-_. ,., . , . . 

formaciG,n ia~Ü16gico-políticá. su concepto avanzado de justicia 

sÓCial; :e11:;el que :se. vinculan estrechamente la defensa de la in­

dépendénéia y los derechos nacionales, con la emancipación del -

trabajo,_ corí_tr_ibuyó a definir la filosofía social de la Revolu--

ción--Mexicana. 

El. análisis de la obra del general Jara en la revolución me­

xicana impl,ica .. el- considerar urrn .s,erie de aspectos que influye­

ron efl la:~..;;~a~ió~ d~ su pens~miento avanzado. Factores que -­

abarca~ el-~mbÍ.tofamÚiar / social, político, militar y cultura!. 

Heriberto Jara nace en el seno de una familia tradicional; -

su padre desempeñaba el oficio de valuador de terrenos. En sus 

primeros años recibe de su madre los principios cristianos de la 

religi6n católica. No obstante, cursa sus estudios primarios en 

la Escuela Modelo de Orizaba, ejemplo de educación laica, ense-

ñanza objetiva y opuesta al dogma. llay que recordar que por esos 

años el estado de Veracruz vivía, en comparación con el resto del 

país, una relativa prosperidad económica que se manifestaba en -
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su mill6n. de habitantes que le hac.ía el Eistá~o-~a:i· p661.ad6 de la 

República¡ en que• la reaHdád •. sociaJ ~o,aÍ~~n~~i;~L i~~-~~;;;~~l~s 
desigualdades de otras, partes 'de t,;~~i6~·j\~:~';·f~;JaJ'.J~i~'i~a'd d~ los 

::::::::·a~::r:t~r~tf rti:~r~if ¡iJ~i~f t~1t~~~~::::; 
' . : .· '. /(·:: ::. --< .--;·-·! ~> • .e:'~ -_:;,_.;-:·-~º-~;;; .,,.,, 

recibi6 :·una' bu~'h~<~ali'8a6i6rii-que,:le<pei-'m:i.Ú6 ';~~¡{~~~-'-C:iri .. ··ios elemen 
1-: \'.; - :'·· 

. tos bási_?osJ~~~:,i~}~~t-:if ii~ÍiÓ' '~i!'Éi~io~C d~)~~·:-~~'iir~~·crí tiéo. 

·- ·•_-.s~~'. ~~J~~~Pl~~~·~i:_~~-~;~M 7f~-~~---~ffa')~$i.~~t~c~ifa~i~~fco.y Lite-

. rf,0~rrmioª·,c;6~.n;Pytf-,hd_,uels,'(p~e~\r},btA6~~~-··ef cnysKá~; l~s ic1ea:s úbera~e.'~ / ~crecen t6 su -
~ , , .__ _ _ . _,__ '~{l.a induiétud ~ocii~l. Siendo estudia!! 

, , ~,_,~.: : ,,,_\s:.: ~ ~,_..__ ,_ :.":·, 

tia J;la:rt:Ic:i.~6 a'c;ti.J~~'enté eri la ú1cha contra :las arbitrariedades 

del.. gobierno''X~";();firié> Díaz ingresando por ello varias veces a 

la prisión, junto con su compañero de estudios Alfonso Cravioto. 

Después de terminar su carrera de tenedor de libros, se trasladó 

a Orizaba, y en la fabrica textil de Río Blanco ingresó a traba-

jar desempeñando su oficio en la tienda de raya, lo que le perm.!:_ 

ti6 vivir de cerca la explotación de que eran objeto los obreros. 

El contacto que estableció desde 1902 con los hermanos Flo-

res Magón a través del periódico Regeneración, ensanchó y profu~ 

dizó sus concepciones políticas y sociales. Poseído de un apa-

sionado sentido de liberación en contra de la dictadura, empezó 

su militancia clandestina en las filas del magonismo. Jara reco 

nacía que su participación clandestina había sido el Gnico recu~ 

so que dejaba la dictadura, pues "la lucha abierta ... sÍ•:?:ipre era aho-
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gada y eran poros los resultados en relación cnn los sacrificios", además 

a:rro en las revoluciones de todo el mundo, se recurría caro tácti 
ca preparatoria para la lucha armada, al clarr.lest:inaje,y aún éste 
era peligroso por los miles de sabuesos a sueldo y de viles soplo 
nes gratuitos de que disponen los opresores. (1) -

La influencia que tuvieron en la formación de su pensamiento 

revolucionario , el liberalismo social de la Reforma y las ideas 

magonistas, fueron determinantes para que entendiera el carácter 

social quec_dt;berí_a tener la lucha revolucionaria, sin el cual --
- -

ninguna revo-lución popular podría considerarse victoriosa. Al -

iguaFque Ricardo_, Flores ,_Magón, Jara pensaba que las revolucio--

La Revolución 

Mexicana no luchó en cont~~'°;b ,~n_favor de tal o cual personaje -

sino por satisfacer las riece'Úd.ades ·de las grandes masas del pu~ 

blo trabajador. 

La huelga de los obreros textiles de Río Blanco en la que J~ 

ra participó como activista del rnagoni smo, enriqueció su concep-

ción de la lucha revolucionaria y templó su ánimo combativo. En 

las entrañas mismas de la sociedad porfirista fermentaba el fut~ 

ro, ahí estaba Jara, afilando sus ideas políticas en favor de los 

derechos sociales del trabajo. 

(1) BRAVO Izquierdo, Donato. op. cit. p. 4. 
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La aparicfó.n en. la escena pública· del libro de Madero ~ 

cesión Presidencial·P.n 1910 .Y la .campaña de propaganda política 

que realizó por varios estados del país con el objeto de organi­

zar un particfo,qi:ie por lil vía constitucional se pudiura enfren­

tar a la dic~ad~r~ en la campaÍla presidencial de 1910 proponien­

do como reivÍ~dú;~Ción f~~da1nentaleÍ respeto al voto y la no re 

elecóión, {evan~ó u~a ~l~ de i.hqúiel:ltd
0

política en varios secta-
. . . 

res de la 'sociedad: .En Íos. cÍ;culos, de' Ú intelectualidad me><i.,-

cana' prindpal~éi11:~ ,;qti~li6~~a~'~b:i'a~~· ~~aia; Úrespi~ú1ba un ª!!! 

bien te de :agi tációll :lllóüváªC:i';i?o~fi·~~*cW~;~;~&10;;és que . Porfirio 
"."~· ;-

Desde 1909 ¡¡¡;f..Ú)ei\~\;J.i,.r~(tbri\5:~'cintacto con Madero y se con-
_-._ .. "_-_,- ._~ .. 

virtió en un activo propagandista de las ideas maderistas organ,:!;. 

zando en la ·~¡~~ád 'cte óriz~ba el club antirreeleccionista "Igna-

cio de la Llave". ·Jara.y su' entrañable amigo Camerino Z. Mendo-

za intervinieron· cOmo Oradores en varios mítines, defendiendo el 

derecho que les otorgaba la Constitución de participar en la lu-

cha electoral y exigiendo a las autoridades competentes el resp~ 

to a las garantías indi;•iduales consagradas en la Constitución -

de 1857, Su militancia en el maderismo lo llevó a sufrir varias 

detenciones, permaneciendo preso algunos meses en las terribles 

tierras de Valle Nacional. 

Al triunfo de la revolución. maderista en 1911 que culminó --
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con la. fir~a de. fos tratados de .'ciÜdád. ·Juárez, .las desaveniencias 

entre los revC>luc.i.~~arios ; la
0 

~bl¿¡ca ~e Madeio. se pusieron de 

manifÚ!sto~ Ma~~ro, tenía un~ idea dEl la revolúción restringida 

fundament~lrnente ~1 aspect~ ~olít¡coi ·.dor su parte Hedberto Ja­

ra al . igual que otros revc)luCionari~s, por• ~ll o.rigen, su experie!?_ . . . --· . 

cia magonista y sÜ actividád militar que lo hábía puesto en con-
~ - . -·. - - . ; :: .- ·. 

tacto directo con las necesidades de'l pueblo/·· tenía ún concepto 
-··,·' - ' . ,·: 

más ámpliode lo que.deberíaser .. la'reVolución. El ánimo conci-

liador de. Madero {la concepción• l.;,galista de Ja~a, contribuye-­

ron a que la.s' discrépanciás :p~·Úticias• se encaminaran por el cam!_ 
-~ !-~ -,: -. ' -·. ' . ' ' ' ~-' -.. .' 

. no del dia10~~;.. EstÓ se e;plica por la gran influencia que te-

nía en Jara/ ~la .viéja ·~;~~i~f6n legislativa de México, inaugura­

da por Mcirelcis en .;,].. D~~~~fc) Consti ~ucional de Apatzingan en 1814 

que establecía que "la buena ley es superior a todo haruore" (2) y que -

ha representado un arma poderosa en la conformación de la Nación. 

La política de conciliación de Madero, el desplazamiento de los 

elementos revolucionarios del gobierno, el licenciamiento de las 

fuerzas que habían contribuído al triunfo de la causa, así como, 

la misma concepción que tenía del Estado democrático, facilita--

ron las actividades contrarrevolucionarias. Sus ideas liberales 

sobre la democracia y la vida social lo incapacitaron para pro--

fundizar la revolución, y en contrapartida, las fuerzas del anti_ 

(2) LEMOINE Villicaña, Ernesto. ~brelos su vida revolucionaria a través de 
sus escritos y de otros testinonios de la epoca. Mexico, Universidad -
Nacional Aut5nalla de Méxio::>, 1965. p.117. 



261 

gua régimen que, habían quedado en ,Pie desplegaron, una, intensa, -­

campaña, en contra dé,larevol.uci6fly_de los' revolucionarios¡:ut!, 
.,·, 

lizando, para ell~ su poderío ecof16iliico y su experiencia "poH:tica. 

El, ambient~ - d~~o~~~t~~~ qÜ~ p~of'l616 y,, respet6 el, gobierrio ;_ 

, de Made~o', ',se', reÚ~j6 ~{~i~%'~~~~;~~ lGt'. ~om~osición -de" l~ xxti: l~ ',, 
gisl~Í:~~~, ya gÜ~ i'il~ ,~:~~i~r'{cí'{~ JriGi intensa luC:h~ política e 

ideo~ógi~a ~nf~e l~,r~~~~~(:{¿~ \/iii ~ontrarrevolucÚn. se püede 

afirma!::~~ .. 'e;'i: ~s~>1.~~¡~iGit~~~ ~e ;~.;fig11rárofl algunas líneas -­

del peri.ia~ieri1:6_,i.'~ci~{de la' ':ev~1Óei6n'. ,• Heri~erto ;ª~ª par tic!, 

, pó co~~·ciüutado ~~~ero de la región tel'.itil d.; Orizaba. El pa--

p~l cl.~s;~~;e~a;dl:i 'pcir ei eii la' defensa' 'de la primera iniciativa de 
·' ' ' - .' :- .. -. 

ley f,ederal que registra la 'llisto_r_ia laboral,- mexicana fue de su-

ma importancia. _La discusión 'de_ la<I,ey óbrera puso de manifies­

to las - dos grandes corrientes de :;erisamÚrnto sobre la concépció-n 

del Estado: la que lo conceptÍia '._co~~,: rector de la vida económica 

y regulador de la riqueza -generada'por el trabajo; y aquella que 

conservando la tradicHí~'·"Ú:~~ral de la segunda mitad del siglo -

XIX, lo limitaba a ~i;¡].~;~{libre juego de la oferta y la de--
- . . . 

manda entre los,factores de la producci6n. La primera defendida 

por Heriberto Jara y los diputados representantes de las clases 

_medias avanzadas como Jestís Urueta, José N. Macías y Luis Cabre-

ra, y la segunda por los diputados portavoces de los intereses -

del viejo régimen y del capital como Francisco Elguero, José Ma-

riano Pontones, Carlos Treja y Lerdo de Tejada, José Castellot -

Jr. y Querido Moheno. Esta experiencia legislativa fue para He-
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riberto Jara·.una, gran. enseñanza,. la que más_ tarde, con la :madu-­

rez que da lil. eip~rienda la>désarrol.laría en el .congreso~ Corísti 

tuyente ·¿¡e :191~.<··.·. 

En la derrotá del 'ma~erismo 'influyeron di~eis6~ f~c~br~s de 

importancia ¡;~fr~ ·l~s·tj~e-se con~aron la,aus~~;ia·d~_un. ·partido 

revolucfonariÓ org&nic~~~~~ei estructurado que uni~iá a _los parti 

darios de la· revo1u6i¿n~· le permitiera··avanzar en'ia.realizaci6n 

de las urgent~s · ;e~'Úmas ~acial~;· ~~~ir~s iii<ls~s participantes le 

exigian; la"niadurtizi~~1_ifi~a de l~.~~gr~~Ó~e~~tu~~fos, la supervi 

vencía' de. grai;iileti:fuE!rz'as~d~l~ vúj Ó:.i'."égimen' y~ia injerencia eco-
c:- ~<:J ,".:_: ~, ;=5:::;-~-~~~;¡-~.;~:~ , __ -_,_ oc- ,. " 

n6mica. y . póHtiC:a<de,¿:léis';:Est~!ios;)jnidos. La.revoluci6n maderis­

ta fue, SÍ.n ~n,b;I~~;;b1;;~~;,;:~f'~~~ 'd~@~¡¿;,,;,n el proceso de la Rev~ 
y ~..o:;:J-i~'.~~~Z-":f-~.~·::~~~':·~-)-' ,-~~;~. _,_,' : 

luci6n~- :~ · ·.-::·)·\ -~.-: ;~:~:~?~~!_-"~-'~-- .. "--'.·: .. _-.,:·_ , __ ; :-:,_,,. :-;-.' ·_·,--_"--"" 

Con la ~i)~~-l'~~~¿~f~~¿ia acumulada en su activa vida revolu-

cionaria, 'y :·c~~~~i.e~t~' ~e la dura batalla que se le esperaba a -

las :í;uerzas.' revolucionarias frente a la dictadura huertista' en 

el verano de 1913 Jara se une a las filas del constitucionalismo. 

El constitucionalismo represent6 en esos momentos la defensa 

del principio constitucional en contra de la dictadura militar -

de Victoriano Huerta. Venustiano Carranza organizó un ejército 

que por la cercania con la frontera con los Estados Unidos y la 

misma política que asumi6 el gobierno de Washington hacia los re 

volucionarios pudo pertrecharlo de armas y municiones. Poste--

riormente, avanzada la lucha armada, los impuestos obligatorios 
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y el control sobre los ingresos del petróleo representar~n· impo;::_ 

tantes fuentes de dinero. La. m~yoríCI d~ l~~. h~~b~~~.q{i~ 6~ul?a:-­
ron cargos ~ili tares o .desempeñaronfuncioh~~· .. á;~}iis'~J:aúyás o 

de gobl~rn~ie~~~n experi~rtéia p~l.S:Ú~~ ;;,,Cioil:{i~bf~ d~ '.{~~ece-
sidad de ;~~li~CI~ reformas · soc¡ai~L : ···• ;<

5
:; , r' ,).; 

.¡La ~ro:ii ~"~lrien;ia d~ i~· ;¿v:~~Ú6rt'?ik•1Li~Ca partici-
.;>.; :.~>'· ', ,7·_;.\ __ ,C-·. 

pacióri• pópular/el radiéalistno'ideológj,co;de hÓmbres cómo Heri­

ber~o da:r~,·¡:.~Clni'Í:Sc:~ J; Ma~ida{'•:!;'~l§a_;ció? ~l.~arado, Esteban Baca 

calderó~• ~~:i:~; oir'o~; .eP itnpu1sCÍfa~ao:pór los planteumientos so­

ciales avariz:a6~ de l.i ;onG~rlciJ:6~'J'Je?Ag~Clscalientes, y las pre-­

sienes ae:l.:~Cl;áb,~"iit\'.r~ ácii ~~i"t·i1~~i;";·fueron factores determinan--

tes para qu~úa:• ¡~·volubió;,' ~~~~i~ll~ara su contenido social. 
·;\:._~~::_:\ h·-ú, '-·2-~ ,·~¿~:_: > 

La ·firmeza' con.~·~~ el' general Jara defendi6 la integridad -­

del terri torf.J'·: nacional ante las amenazas del imperialismo nort~ 
americano_ e--lnglés, muestra cómo la revoluci6n tenía conciencia 

de que la lucha reivindicadora de los derechos sociales estaba -

íntimamente ligada a la defensa de la soberanía y la independen-

cia nacionales. Ese doble carácter de la Revolución Mexicana, -

como revolución nacional y revoluci6n social se forjó en la lu-

cha misma. 

En la medida en que se consolidó y maduró en las diferentes 

corrientes revolucionarias J.a ccnciencia de la necesidad de t:i:ue 

para derrocar a la dictadura huertista se tenía que ofrecer al -

pueblo ya no tan sólo reformas políticas, sino económicas y so--
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ciales que· ca~i~rán la~ relaciones··. sociales Y de próducci6n en­

tonces ·impe~~~i:~03:;;}/~{e.,,~~al1 ~1 nive~ de vida· del: pueblo,. se ci-

ment6 la fa~dÍogÚ d~ 1¡; Revoluci6n Mexicana. ~~ participaci6n 

dé hombf~~''a;Ú}aii~ de Heriberto Jara, con clara conciencia· -

socia1))~noc:~;r de 'las experiencias históricas de otras nacio­

nes (especial~entE! de la Revolución Francesa) de amplia. cultura 

y de un, acentu~dÓ ~spíri tu de rectitud. y hoiia~tidad, fueron fun­

mentales para qué 1~ voz del pueblo Gal:>~~~dor ·fuera escúchada y 
, . 

tornada ¡;,ri'cué;,ta: Pero. no s61o lilTIÚÍ5 sU actividad a represen--

tar' el s¿rú:Ú -~~ 1} clase o~rera, s¡no que también alentó su paE_ 

ticipac~~ll:_eri i~ r~voltici.é5n. :N'llrn~róso~ ob~eros de las fábricas 

texÚlek' de o-tiZ""iiba '-¡·de: otras· partes del país' formaron los ba-
' ,.- '. ;-'-~ -;'.e' e'---~·.;,~:~' ',~\'¡'.',:;::,~-"-- r ' " 

tallones rojci~?~qúe ~-la ,,;ez qúe iuC:haban con las armas en la rn~ 
n;, p~o~c;iví~rij~¿,'Í:ganiz~ción ~indica! de los trabajadores en de 

fensa de sus p~opi;,.s reivindicaciones. 

El desempeño del puesto de gobernador del Distrito Federal -

en septiembre de 1914, le brind6 la oportunidad de poner en práE_ 

tica sus ideas en favor de la clase obrera al decretar la jorna-

da de trabajo en nueve horas, el descanso dominical y medidas de 

protecci6n a la mujer trabajadora. La ocupación de los puestos 

de gobernadores provisionales por militares revolucionarios, hi-

cieron posible la puesta en práctica de las reformas sociales --

que posteriormente obligaron al Primer Jefe a respetarlas y aún 

a consagrarlas en la Constltuci6n. 

Con la participación de Heriberto Jara en el Congreso Consti 
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tuyente de Querétar?·como diputado.?brero de .la regi6n textil de 

Orizabá, culmin6 una etapa- eri eL desarrollo revolucionario de su 

vida poli ti ca- a_l def~nde~ y ~a~~~' la batalla por consagrar en la 

Constituci6n los der~~~~~ s~R~l.e~ ~~ los trabajadores contra 

los diputad~s tnbde;adb~;~ü'e ~ófuferil.an el concepto liberal que se 

limitaba a est~blE!cE!r,6~~?~~~~an~fa individual la libertad de 

trabajo y que propugri~l:>á qú~ 'el derecho del trabajo se reglamen­

tara por .leyes ~ec~nd¡jia~. 'En E!sas históricas sesiones, Heri­

berto Jara se tnosi:;¡}'·~~m~;_·~-l -luchador obrero con más clara visión 

de los problemas lab~r¡le's' y del papel que la clase obrera desem 

peña en el desarrollo soéiai. 

Con la elaboraci6n del-A~tic~lo 123 cimstitucional, la revo­

lución reconoció las más altas a~kI:riiCiones de las masas trabaj~ 
. :- _: -

doras y estableció un nuevo' tipo ele-. derecho, el derecho social. 

Así qued6 plasmado en la Constituci6n de 1917 un título especial 

llamado "del Trabajo y Previsi6n Social" en donde, sobre las ga-

rantías individuales, ·es estipularon los derechos sociales de --

las clases trabajadoras. La aprobación de este artículo repre--

sentó una victoria para el ala llamada jacobina del Congreso. 

La participaci6n de Jara y de otros diputados radicales fue 

fundamental también, para establecer los derechos nacionales y -

sociales en el Artículo 27 constitucional, que además sujeta la 

propiedad privada a las modalidades que dicte el interés de la -

nación. 
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La Coristi tuci6n .. de ·,1917 defini6 el carácter del nuevo Es.tado 

mexicano: ~st~do n'ai::iorial porque integra pol.i ticainentE!. a ia' na­

ci6n, encarn~)u l()~~~~~ía y garantiza su indepE!náenc~a: ;t. Estado 

sociál de d;,'rei:hti poiqúe'.encuentra· furidarnent;,'.·e~;ilé>s de~.echos so 

cial~s 0 ;l~s·N~~;,,1¡¡}·~; ~~;r~•no•s~·.•tr~~a•d~,dára~~;~í.~t'{<Oa~ .que 
.. 

nacicfoal1's 's·~~:~j~~~~.;~()~."ci.Ji::'ep}1d., .. eC:~f\9~icoo;éle la naci6n' entre 

ellos , 1,,:. r:i;'.;'tc;;,S:.~ ·;()\:;;,~ fr¡{ ~id~ eC:6rié>i;;ii:a, c6ndici6n rna terial, -
' . ;.--: ;-,:--· ~ -:-:;-· ·- .-,. 

.;::,.,.,:.- '·:.,.-.-'' 
.Correlativarne!! 

te· e$.e;l :E!-jerbft'.:Ib>á¿ .. ~u-papel tutelar de los derechos sociales 

el que l.e o~o;~~'iáfu~rz~'pblítica para desempeñarse cornci Esta-

do naciollal)~a'..,pe~dien~e. • 

Los constituyentes, más avanzados del congres9, inb1y.eran· 

con claridad el carácter peculiar de la naci6n mexicana, ·forjada 

no corno las grandes naciones europeas a partir de: la hegemonía -

econ6rnica e ideol6gica de la burguesía, sino en la :lucha· contra 

la opresi6n colonial en las que las masas desempeñaron un papel 

de gran importancia que dej6 honda huella social. 

En los países con pasado colonial, la lucha por la naci6n, -

por consolidar la independencia y acrecent~r la soberanía, está 

estrechamente unida a las reivindicaciones por los derechos so--

cialesª La desigualdad econ6mica, el atraso social, las deform~ 

cienes del aparato productivo, la supervivencia de instituciones 

coloniales, generan injusticia social, falta de cohesión interna, 
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vulnerabÚidad~:iristitucio;al· y• fragilidad política: en· esas con-

diciones l~ •. ~.6~~~~~;~}~e,}i~~tfi~g~ ; la· iridepe~d~ncia ; i,. in~e-
gr id ad de-, i~-~·:ri-~~:f6~-~~-~·e ;~h~~-... :>~~~'n·~·~-¡(_f~~ ~ -·;:: _./-' 

·:\<\~~~:~~L~\~/~ L·).~ "'' ·, .. ~, •'e -e: .. -. ' ' • ·· 

, ... ,:;~0 ¡~1;~1i~J~~~t~lr m:·::~::::, ·::'..~;~::::·::::·: 
naL su'-ubic~oí6n-·en el .proceso ·productivo la sensibili2a sobre 

' ~." '· ·~· ~-;,e• 

la def~~~;'f'.<1~5:;i.,~;~~~rlt;~iti•~acional amenazadó por .el saqueo sist~ 
m:!itic<J d~j~~~~~iiiiiae~ potencias imperialistas. El trabajador d~ 
fencie'r:i;.:,¡u:.f\l.i~t'é dÉi trabajo, sus conquistas alcanzadas, su pa--

• - ".~-':~-,-=:¡, 

trimbnici···i¡~fr.Úr d~l embate de las fuerzas del capital y se ali~ 
r:!i ·con .el Estado de origen r.evolucionario como la (mica institu­

ci6n que por mandato constitucional tiene el deber de proteger -

sus intereses. Esta concepci6n de la alianza entre el movimien-

to obrero y el Estado fue defendida y apoyada por Heriberto Jara. 

Años más tarde, cuando la revoluci6n entra en su etapa constitu-

cional, el general Jara será un activo impulsor de esta alianza 

y a la vez un crítico de las deformaciones y desviaciones del --

proceso social. Públicamente, como escritor denunció las desvía 

ciones de la revoluci6n y los revolucionarios y fue un luchador 

infatigable en favor de la rectoría del Estado en la economía c~ 

mo elemento fundamental para el logro de la independencia ccon6-

mica y la justicia social. 

Su nacionalismo revolucionario lo llevó a ser un activo mil! 

tante en favor de la paz y los derechos nacionales <le los pueblos 

oprimidos por el colonialismo y por el imperialismo. 
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La vida política de Heriberto Jara fue muy rica en aportaci~ 

nes que tocan problemas sobre el Estado, la Nación, el papel que 

la clase trabajadora desempeña. Estos temas poco estudiados en 

la actualidad, requieren ser tratados con mayor rigor. Es en ese 

sentido que la participación política de Heriberto Jara brinda -

una serie de posibilidades para un ulterior análisis histórico. 
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